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NO ESTRAGUE 
SU ESTOMAGO 
CON BEBIDAS 
MAS O MENOS 
ALCOHOLICAS 

ENO ES EL 
UNICO REFRESCO 
QUE MITIGA 
LA SED, ENTONA 

Y PURIFICA

ffiSS»®SWK 
LÏPA aplacar LA 

Agua fresca, una cucharadita de ''Sal de Fruta" ENO, 
unas gotas de limón... Con nada mitigará mejor la 
sed. Nada agradecerá tanto su ardoroso organismo 
como esta bebida efervescente y agradable.:Nada 

tan higiénico, tónico y refrescante.

En los climas donde el calor agobia más, desde hace 
86 años se recomienda y emplea "Sal de Fruta" ENO; 
por reunir las benefíciosas propiedades de la fruta 
fresca y madura, ENO regula la fisiología y adapta 
su ritmo a las exigencias de la temperatura exterior.
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DE TRABAJO
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'«DE TIEMPO
EL RELOJ, DIRECTOR 

DE EMPRESA

minutounCADA vez que pasa . 
en el reloj di»! tiempo, doce 

millones de hombres entran al 
trabajo.

Esto sucede en las cinco partes 
del mundo. Salvando las natura­
les ¡musas para el descanso, si 
pudiera desarrollarse la gran este­
ra de la tierra en una exacta su­
perficie plana, podría advertirse, 
situado el espectador en un pun­
to lo sufleientemente alto para 
abarcar todos los espacios del 
plano, un continuo movimiento 
de entrada y salida de los hom­
bres de todas las razas en sus 
lugares de labor. Naturalmente, 
habría puntos de máximo movi­
miento, puntos de mínimo e in­
cluso puntos nulos.

Los puntos de máximo corres­
ponderían a las zonas de las 
grandes ciudades de la tierra, de

SIN PERDIDAS

iiB Ml imii ms

UN HORARIO

las fAbricas, de los edificios con­
merciales; los puntos de menor 
intensicUMi a las comarcas rurales, 
dónde el trabajo no tiene el ago- de los problemas y de las dlflcul- 
blo tan acusado del tiempo; los tades de estos hon^re^ se obs^ 
espacios nulos serían aquellos lu- varia que la cuestión del 
aeres donde la sola y simple netu- ocupa el sexto lugar en una Ubia 
raleza es reina y exclusive señora, clasificatoria. El Departamento de Si otra VM se purera trazar Estudios Sociológicos de la Uní-Si otra vez se pudiera trazar 
una curva de las preocupaciones, versidad de Harvard hizo hace

Con 1» implantación racional de un 
nuevo horario, se aumentará la pro­
ductividad en todas las ramas de la 

producción
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tiempo, en 1930, una encuesta con 
este motivo. Y salió que las pie- 
ocupaciones de sueldo eran las que 
ocupaban el primer lugar entre ios 
trabajadores norteamericanos; el 
segundo era relativo a la seguri­
dad en el trabajo; el tercero, a la 
posibilidad de paro; el cuarto, a 
las obtención de medio de loco­
moción; el quinto, a la elección 
de comida, y el sexto, al tiempo 
empleado en trasladarse de su lu­
gar de residencia al lugar de tra­
bajo. Extendidas por muestreo es­
tas consideraciones, .se vió que la 
preocupación por el horario de 
trabajo adelantaba en la conside­
ración general de diversas zonas 
del globo hasta pasar a ocupar 
el segundo y tercer lugar después 
o entre las aspiraciones de sala­
rio y el temor de despido.

Hace tiempo, pues, que la cues­
tión de los horarios está latente 
en las teorías de los estudiosos. 
Y hace tiempo también que, ge­
neralmente por medios paulati 
nos, cada país ha ido procurando 
amoldar sus horas de trabajo de 
acuerdo con sus características 
económicas, con sus condiciones 
naturales, con sus facultades mo 
rales, con su forma- y maneia de 
ser, en suma.

A LAS CINCO DE LA 
TARDE SE TERMINO EL 
TRABAJO PARA LuS 

AMERICANOS

América, quiza por su potencia­
lidad económica, fué la primera 
que evolucionó hacia jornadas la­
borales continuas o, por lo menos, 
semicontinuas.

Quiza en la historia por hacei 
de esta faceta laboral, fué la 
Compañía de Ferrocarriles de Ca­
lifornia la que implantó jornada 
continua, alia a principios de si­
glo. Tal medida elevó el rendí 
miento de sus empleados en casi 
un setenta por ciento sobre el 
anterior. Naturalmente, la Compa­
ñía no divulgó su éxito, pero po­
co a poco la experiencia se fué 
extendiendo a otras ramas de la 
producción. Y fué Henry Ford el 
que, dando como el respaldo ofi­
cial a tal estado de métodos pro­
ductivos, estableció el tumo úni­
co para tandas de más de dos 
mil obreros, con intervalos de 
descanso y con un breve parénte­
sis para la comida. Resultado: las 
acciones que él lanzó al mercado 
por un valor de doce dólares, va­
lían a los diez o doce años nada 
menos que veinte o veinticinco 
mil dólares.

Esto se fué extendiendo, y hoy 
es de sobra conocido el horario 
americano de trabajo, que er. 
esencia consiste en desayunar so­
bre las siete de la mañana, entrar 
al trabajo sobre las ocho, y a las 
doce disfrutar un descanso hasta 
la una, que se aprovecha para 
tornar un ligero refrigerio er». el 
mismo lugar de trabajo o en las 
inmediaciones del mismo. (En los 
pueblos pequeños se traslada a ve­
ces a su casa si la distancia no 
es demasiado grande.) A la una 
se reanuda el trabajo, hasta las 
cinco de la tarde, en que termina 
la jornada. Sobre las siete se to­
ma la comida principal del día, 
reunida toda la fantilia, y a eso 
de las diez y media se van a la 
cama. Como es lógico, dado que 
la comida de mediodía es ligera, 
el desayuno tiene que ser reforza- 
^P-P^a permitir al individuo re­
sistir la jornada de trabajo has­

ta la comida principal de las sie­
te de la tarde.

El país que más alto índice de 
productividad posee es, evidente- 
mente, Estados Unidos de Améri­
ca. Desde luego, la elevada pro­
ductividad no obedece solamente 
al horario, sino a métodos de tra­
bajo y al uso de moderna maqui­
naria.

Si igualamos a 100 el indice de 
productividad neta de Estados

La hora de entrada al tra­
bajo puede ser para todos la 
de las siete o las ocho de la 

mañana

Unidos, la maquinaria es un 75 
por 100: los métodos modernos 
de trabajo, un 12, y el resto, fac­
tores morale.s entre los que se 
cuentan el saber que, después de 
la jomada, habrá tiempo para el 
descanso, para la diversión o sim­
plemente para la justa holganza.

Este horario, aunque no tan 
rígido, es extensivo a América del

Habrá igualmente mayor espacio temporal para gozar del des­
canso con el nuevo horario

Sur. En América del Sur la pro­
ductividad es menor que la de los 
Estados Unidos y, desde luego 
menor también a los más adelan­
tados países europeos, a pesar de 
que las naciones hispanoamerica­
nas cuentan con el enorme alma­
cén de aprovisionamiento que e.s 
Norteamérica. Pero aquí influye 
particularmente la calidad de la 
mano de obra en el rendimiento. 
En general, la productividad de 
Hispanoamérica, comparada con 
la de América del Norte, es casi 
la tercera parte de ésta.

ALEMANIA, LA MAYOR 
PRODUCTIVIDAD DE EU.

ROPA
Despué.s de América está Euro­

pa. En Europa, sobre todo en Ale­
mania e Inglaterra, el horario es 
de tipo también continuo.

En Alemania la gente entra a 
trabajar más temprano que en 
parte alguna del mundo, casi a 
las seis de la mañana, en equi­
valencia con el horario español. 
Y a las cuatro de la tarde ya ha 
terminado todo el mundo. Ale­
mania ha sido la nación en la 
que después de la guerra ha as- 
ceridido más verticalmente que 
país alguno su recta de producti­
vidad. De una productividad au­
ténticamente nula, casi pudiéra­
mos decir negativa por el efecto 
de la guerra, Alemania goza hoy 

l® mayor de Europa. Alema­
nia ha implantado de una manera 
radical el horario continuo. Ale­
mania tiene un ángulo de sesen­
ta grados en el aumento positi­
vo de su recta de productividad 
Y aquí, en este ejemplo, aunque 
la puesta en trabajo de nueva ma­
quinaria ha sido total, ya que casi 
toda fué destruida o desmantela­
da, lo cierto es que el horario con­
tinuo ha representado cerca del 
treinta por ciento en ello, coefi­
ciente, como puede verse, muy 
apreciable.

Estos estudios para la producti­
vidad están referidos en los volü- 
menos que a tal fin edita y pu­
blica la Organización de las Na­
ciones Unidas. Aun cuando en las 
estimaciones o en los métodos 
pueda haber margen tolerable de
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han adelantado.

Norteamérica

trabajar 
na, hay 
lo hace 
que un

Las sirenas dan 
estridente antes

es la nación de mayor 
goza de un horario

índice de productividad y 
continuo

tres, suponen, evidentemente, 
esfuerzo perdido inútilmente.

EL HORARIO ACTUAL 
LOS ESPAÑOLES

un gran porcentaje que 
a las nueve. Supóngase 

vive, puesto el

un

error, lo cierto es que demuestra 
una verdad incuestionable : el ho­
rario continuo, el horario adecua­
do al tiempo influye para bien 
en el rendimiento.

En Inglaterra, los más recien­
tes estucos sobre la adecuación 
del horario a las necesidades de 
diversión, de descanso y de tiem­
po libre han demostrado que han 
permitido un aumento de un 15 
por 100 en la totalidad de la pro­
ducción siderúrgica y un 12 en la 
metalúrgica, incluida la industria 
del automóvil.

La industria pesada francesa 
hace tiempo también que, aunque 
con menos rigor, implantó la jor­
nada de este tipo. Italia, en el 
informe de la Unesco, ha logra­
do que su productividad avance 
merced, en parte, al beneficio de 
la dedicación en el esfuerzo.

Asi todos los países. Unos más, 
otros menos, radicalmente han 
ido transformando sus oficinas, 
sus fábricas, sus industrias. Han 
legislado las horas reglamentarias 
de trabajo, pero han permitido 
también que por el mismo sueldo 
el hombre tenga más poábilida- 
des de descanso sin necesidad de 
pasarse tres horas exacts del día 
en medios de locomoción. Tres 
horas diarias multiplicadas por 
unos cuantos millones de hom- 

La hora de saltar de la cama 
viene siendo ahora en España ca­
si invariablemente las siete de la 
mañana. Otros alargan un poqui­
to más los últimos minutos para 
desprenderse de las sábanas y 
dejan que el despertador dé las 
siete y media, las ocho menos 
cuarto... Después, naturalmente, 
vienen las prisas y eso de las ho­
ras «puntas» de los metros, de loa 
tranvías y de los autobuses. De 
todos modos, a las ocho, por lo 
general, hay que estar en la ofi­
cina, en el Banco, en el taller o 
en la fábrica.

Evidentemente, en España aho­
ra se madruga más que nunca 
Las horas de comenzar el trabajo

V

empleado

El problema de tiempo para llefar al trabajo «ordari resuelto 
con el nuevo horario

ahora su silbido -------- --
que hace quince o veinte anos. 
Pero aun cuando muchas oficinas 
o industrias, en todas las grandes 
capitales españoles, comienzan a 

a las ocho de la mafia-

caso en Madrid, en la prolonga­
ción de la aveiiida del General 
Mola, casas de nueva construc­
ción a las que se han ido a vivir 
muchos matrimonios jóvenes. La 
oficina del marido está, por ejem­
plo, en la plaza de España. Me­
dios de transporte, el trolebús; 
tiempo de camino, cuarenta minu­
tos hasta la Puerta del Sol. Alli 
se ha de tomar el Metro hasta la 
plaza de España. Total de reco­
rrido entre ambos medios: cin­
cuenta minutos, sin contar espera 
en «cola».

A la una y media, salida del 
trabajo. Se tarda una hora para 
llegar a casa, pues hay que con­
tar los minutos necesarios de la 
parada inicial. Se llega a casa 
a las dos y media o tres menos 
cuarto. A las cuatro hay que es­
tar en la oficina. Veinte minutos 

i escasos para comer y llegada jus- 
i ta al trabajo. Por la noche, aun­

que no haya que volver otra vez 
■ a la plaza de España, no por ello 
: se ha de evitar la hora de ca- 
i mino. Si la salida es a las seis y 
¡ media o a las siete, a casa se lle- 
’ ga a las ocho. Lo que se quiere, 
¡ entonces, es cenar y acostarse. 
i Quédense para el domingo, si es 

que se puede, el rato de charla 
! con la mujer, con los hijos y tal 

vez para nunca la sesión de cine, 
J salvo que el marido se decida, y 
| en vez de dormir en la cama se 
| duerma en la butaca.
■ Este es un día normal de tra- 
| bajo de muchos españoles que vi- 
| ven con la hora pegada misma- 
| mente a los talones.
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Nuevos tiempos y nuevas costumbres han hecho variar en todos 
loa países el horario de trabajo

LA VARIACION DEL REN­
DIMIENTO

Para qtxe ea trabajador produa- 
ca, lo primero que se requiere es 
el uso de un horario racional que 
le permita gozar del descanso im­
prescindible para la recuperación 
de las fuerzas consumidas por la 
fatiga en el transcurso del día. 
Eso es lo primero y lo fundamen­
tal. La fatiga anula todo rendi­
miento posible.

Sn España hay ya alguien que 
pueda decimos, por su experien­
cia, si el cambio hacia el nuevo 
horario es o no es conveniente: 
si la jornada continuada y sin 
interrupción es más o menos favo­
rable que la actual jomada es­
pañola de las ocho horas partidos 
por la mitad. Ese alguien son 
exactamente los 574.279 xrabajado­
res del ramo de la construcción. 
Ellos emprendieron el cambio an­
tes que los periódicos hablasen c e 
si era o no era conveniente. Los 
peones y oficiales de la albañü?- 
ria hace ya muchos años que ini­
ciaron en España su jomada la­
boral continua. Llegan al «tajo» 
y no salen de 61 hasta que la 
campana o la sirena no da su úl­
timo toaue de retirada. Hacen un 
intermedio para tomar un bocado 
y tal vez descabezar el sueño y 
siguen al pie de la obra. Ellos han 
sido los primeros en no aceptar 
la rutina de los cuatro molestos 
viajes a casa.

A los Albañiles siguieron en es­
to muchas de las modernas fá­
bricas e industrias recientemente 

ievantadas. En Alcalá de Henares, 
por ejemplo, hay ya dos indus­
trias en las que los operarios no 
abandonan completamente el tra 
bajo hasta finalizar su jornada de 
la tarde. Una de estas industrias 
es antigua; otra, instalada sólo 
hace unos años. Nos referimos a 
Forjas Alcalá y a la fábrica de 
antibióticos Prona. Ellas son un 
ejemplo. En el mismo Madrid es­
tán las zonas industriales de Vi­
llaverde y Canillejas. Estas fá­
bricas, con la creación de come­
dores para sus empleados, ha re­
suelto el problema del horario. 
Sus trabajadores entran bien de 
mañana y salen antes del atarde­
cer, sin los inconvenientes de la 
falta .de tiempo para almorzar en 
el espacio reducido de esas do:- 
horas trágicas que, en su mayor 
parte, van quedándose pegadas a 
las ruedas y a los asientos de los 
Metros y de los tranvías.

En muchas industrias de Barce­
lona, el nuevo horario es tam­
bién ya una realidad.

Ultimamente, el Sindicato Na* 
Cional del Seguro ha solicitado 
que la jornada de traba jet del 
personal a su servicio se distribu­
ya anualmente de una manera 
más racional, para beneficio de 
los trabajadores y de la produc­
tividad, sin merma para los inte­
reses de las Empresas, por tener 
con el nuevo sistema que interesa 
un cómputo anual de horas de 
trabajo superior al actual.

La redistribución horaria del 
trabajo tiene también un funda­

mento técnico. Las nuevas ten­
dencias en los últimos modelos de 
fábricas americanas llevan a d's- 
poner los locales de trabajo en 
naves totalmente cerradas, con 
aire acondicionado, música y luz 
fluorescente. El trabajo se inte­
rrumpe cinco minutos cada quin­
ce minutos y diez minutos cada 
veinte minutos en la última ho­
ra de cada período comprendido 
entre el lapso de tiempo destina­
do a la comida en el sistema de 
jornada continua de trabajo.

TIEMPO DE FUERZA Y DE 
UNION EN LA FAMILIA

La jornada continua implanta­
da con el nuevo horario traería 
como primera con ecuencia un 
cambio en nuestras costumbres. 
El ama de casa tendría que va­
riar sus horarios de mesa y de 
cocina. Respecto a la distribu­
ción del alimento bastaría con 
tornar como desayuno, a las ocho 
de la mañana, lo que hoy se ce­
na a las once de la noche; al­
morzar a mediodía el café del 
desayuno y el bocadillo de media 
mañana, y comer entre siete y 
ocho lo que hoy injieren precipi­
tadamente entre dos y media y 
tres y media. No hay perjuicio 
económico alguno en el presu­
puesto ^familiar, y sí una mejora 
notable en la higiene dietética, 
pues el que cena pronto tiene 
apetito para desayunar fuerte y 
rendir en relación al alimento, 
sosteniendo el tono durante toda 
la jornada de trabajo con un li­
gero almuerzo.

En cuanto al horario de los es­
pectáculos, la sesión de las nue­
ve, que sería la última, tendría 
un lleno absoluto, cosa que no 
ocurre ahora con la de las once, 
toda vez que al día siguiente hay 
que levantarse temprano y apenas 
quedan tres o cuatro horas para 
dormir.

El nuevo horario, es cierto, es­
tablecerá un mayor vínculo fa­
miliar. Las horas de la tarde po­
drán dedicarse más ampliamente 
a jugar con los hijos, a tomarles 
las lecciones, a pasear con la fa­
milia, a cenar con tranquilidad y 
grata completa compañía. No es 
que ahora, en virtud del horario 
actual de trabajo, las casas no 
disfruten de este sentimiento de 
unión; lo que pasa es que verda­
deramente hay menos tiempo pa­
ra practicarlo.

El tiempo nuevo parece ser que 
manda, que impone un reloj di­
ferente al de ahora.

EL ESPAÑOL.—Pág. 6

MCD 2022-L5



El jueves día 23 ha sido inau­
gurado el servicio eléctrico 

en la línea Miranda de BJbro a 
Bilbao. La puesta en marcha de 
este tramo constituye la primera 
etapa del plan a realizar en esta 
zona y es una de las obras no 
solamente rentables desde el 
punto de vista económico, sino 
también necesarias para mejorar 
el servicio de la capital y puer­
to de Bilbao. Con ella los ferro 
carriles españoles añaden un hi­
to más a BU carrera de mejoras 
y modernización de las líneas.

Desde Miranda. 462.7 metros 
de altitud, hasta Bilbao. 22.7 mo 
tros, los 103.9 kilómetros de 
tendido se elevan hasta los 629 
metros en Inoso-Oyardo. punto 
cumbre del tramo electrificado 
Los automotores y las locomoto­
ras que lo recorran no necesita­
rán hacer tantos esfuerzos corno 
sus antecesores de vapor y ej 
viaje se hace de una manera mas 
rápida, más cómoda y más segu­
ra. Todo redundará en una ma­
yor economía y mayores ^nen­
dos. Los que se strata de obtener 
con la puesta en circulación de 
unidades automotoras de tracción 
elécitirlca son los de poner a un 
alcance económico, por «h we- 
ouencla y rapidez, desde Blll^ 
toda la zona en que se a^ 
yan la ciudad y su puerto en di­
lección a Castilla y. por tanto, 
al resto de España. ,

De este modo se facilita la ex­
pansión económica de dicha ^ 
na. que ya tiene importantes ins­
talaciones industriales.
taja será la de poder habilitaría 
para ampliar los sectores residen­
ciales urbanos.

Todo esto comprende la prime­
ra etapa qu® ®® inició hace unos dla?La Sgunda etapa del plan 
la constituyen las 
nes de Miranda de EJbro a B^- 
gos, por la que no *f®^®^A®,J5oZ 
Cho se deslizarán las unidad^ 
construidas integramente en E^ 
pafla. Las locomotoras, de los u-

Anfbs, un tramo de vía a^ 
tes de llegar a Amurrio. Aba­
jo, subestáción eléctrica de 

Arrigorriaga

pos llamados 2-0 y 0-2, de 3.000 
caballos serán las encargadas 
de transpcírtw • 1®® viajeros que 
lleguen a Bllbw procedente» ¿el 
reato de España. Más adelante 
se introducirán nuevas locomoto­
ras del tipo 0-0 y de potencia 
semejante. Los automotores es-. 

tán compuestos por un coche 
motor y un remolque, formando 
una unidad inseparable que mie- 
de acoplarse a otras para for­
mar trenes de cuatro, seis u ocho 
coches, conducidos desde una so­
la cabina.

y a partir de ahora puede us- 
p¿g, 7.^5JL ESPAÑOL.
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ted encargar su billete sin ■ju? 
tenga que pagar ni un céntimo 
más de lo que está estáblecido. 
No se ha previsto aumento al­
guno en los precios que rigen los 
transportes ferrovianos en dicha 
zona. Los cambios de sistema de 
tracción no han sido nunca mo­
tivo de aliteración de las tarifas 
ferroviarias, sometidas a la polí­
tica económica general del Go­
bierno. Por el mismo dinero pue­
de usted hacer el viaje más co- 
modamentle. más de pris? y con 
mayor limpieza y segurioaa

CUANDO LA PAZ CO 
MIENZA

Seguridad, rapidez y ecno 
mía. Sobre estos tres pilares des­
cansan los carriles por los que 
corren los trenes de ucao el mun­
do. Y corren de verdad. En nues­
tra Patria tienen que correr me­
nos. El perfil de les caminos de 
hierro españoles es uno de lo* 
más duros del mund . El desgas­
te de los elementes de tracción 
alcanza coeficientes elevados, v 
la rentabilidad de los transpor­
tes va aumentando día a dio, 
metro a metro de carril rénova 
do,. Nuevos trenes, más limpios, 
más ligeros más rácidos y me­
jores cruzan cada día la geogra­
fía peninsular. Es necesario ma­
terial nuev 1 para nuevas velooi- 
dades. Y el material no compren­
de sólo unidades, vías y señales, 
estaciones de clasificación, alji­
bes... Es algo más que eso.

En el momento de la Libera­
ción las vías estaban en mal es­
tado de conservación. Las keo 
motoras fuera de servicio repre­
sentaban el 41 por 100, y tedas 
ellas necesitaban de grandes re­
paraciones. El 66 por 100 de Is 
coches estaban averiados. Y el 57 
por 100 de los vagones de mer 
cencías no servían para nada. 
Los retrasos medios 'en lo.s servi­
mos de viajeros eran de un 20 
por 100, y de un 40 en mercan­
cías. La retención de .é-Htas alcan­
zaba cifras enormes, y el cicle 
de vag nes superaba los docí 
días. En pocas palabras: estado 
lamentable.

La situación era difícil, pero 
fué vencida por el espíritu que 
animó al país durante unos años 
de prueba en toda su reconstruc­
ción material y moral. Auxilia­
do por el personal de la Red. e’ 
Gtobiemo pudo no sólo mantener 
el servicio sin hundirse. Jdn 
también llevar a cabo mejoras. 
Se redujeron puentes y reforza­
ron vías. El 'tantto por ciento de 
locomotoras fuera de servicio ba­
jó hasta el 14 por 100 y con ello 
se aseguró un servicio eficaz. Ss 
refirmaron los coches de viaje­
ros. y del 51 por 100 se rebajó al 
22 por 100 el número de éstos en 
reparación. Los vagones descen­
dieron del 43 al 9 por 100. y los 
retrasos en el servicio de viaje­
ros se acortaron en un 5 por 100, 
mientras les de mercancías al­
canzaban el 15.

Y conseguido t do esto se ini­
ció una nueva etapa. Fué como 
un respiro, como la bocanada de 
aíre que el buceador aspira' ar­
tes de hundirse de nuevo en el 
agua. Sólo que aquí no había 
agua. Era tierra, sólida tierra es­
pañola que pedía urgenemente 
la renovación de sus vías. Las 
tres cuartas partes de España 

son terreno montañoso. Había 
que vencer a la montaña. Al 
mismo tiempo se Inició el urba­
nismo ese fenómeno que atrae a 
las masas rurales hacia les gran­
des núcleos urbanos. Otro proble­
ma que resolver. Y se llegó a 
una conclusión: era necesario 
electrificar los caminos de hierro 
de la Nación.

1911: PRIiMERA ELECTRI- 
FICACION

los ferrocarriles españoles sól • 
habían dado algunos nasos en es­
ta dirección. Por eso la Renfe, ai 
Querer modernizar sus líneas y 
su equipo, incluyó en el Plan Ge 
nerai de Ren'vación íP. G R ) 
la aplicación de la energía elér- 
trica a sus medios de trabajo 
Por decreto de 20 de enero de 
Í946 se aprobó un plan general 
de electrificación de líneas de 
ancho normal Cuatro mil qui­
nientos kilómetros en total.

El plan no era nuevo; pero 
ñor unas u otras causas no se 
había llevado a cab'. La desidia 
d? los Gobiernos, la situación in­
terior el atraso industrial de E-^ 
paña habían contribuido, y no 
poco a ello.

Un buen día de 1911 se inicia­
ron en nuestro país las electri­
ficaciones del sistema ferrovia- 
ri?.. La línea unía Nacimiento v 
Gador, en la provincia de Alme­
na. a través de 31 300 kilómetros 
d& vía sencilla. Fué todo un 
aconitecimiento de chisteras relu­
cientes. comentarios acerca de 
los tiempos modernos' reveren­
cias y sombreros emplumados La 
energía la producía, y la sigu.’ 
produciendo, una central térmica 
de vap r que montó en aquella 
época, en Santafé la Ccmipañia 
del Sur de España, propietaria 
del ferrocarril. Ahora la central 
va a pasar a la reserva, después 
de cuarenta y cinco años de ser­
vicio. La electrificación de la lí­
nea se va a prolongar hasta À1- 
mería. y en Santafé se ha insidia- 
lado una subestación alimentada 
por energía suministrada pe-- 
una empresa ajena a la Renfe 
Si esta impresa falla la central 
entrará de nuevo en servicio.

Asturias es una de las provin­
cias más ricas y más bonitas de 
España Pero tiene un inconve­
niente que se llama Pajares. Y 
en 1922 la C mpañ’a del Norte 
vió aumentar las dificultades que 
los trenes tenían que salvar pa­
ra remontar la rampa del puer­
to. Eran máquinas de vaipor que 
arrastraban cirntos de toneladas 
de carbón jadeando en los repe­
chos como Un asmático al subir 
una escalera. Se pensaron varias 
soluciones ; pero como la vía es­
taba allí se llegó a la conclusión 
de que lo más conveniente era 
eieotírificarla. Y entre Ujo y Bus­
dongo con un total de 62 kiló­
metros de vía única, nuevas lo­
comotoras que no necesitaban 
carbón y eran más seguras, más 
rápidas y más potentes, inicia­
ban cada día la ascensión de Pa­
jares silbando corn un pájaro 
nuevo cada vez que entraban en 
cada unO' de los 70 túneles que 
existen entre las dos eatacionss.

El éxito fué enorme e inme­
diato. Be redujo el consumo de 
carbón, se obtuvo un mayor ren­
dimiento con menor gasto y una 
casi c:mpleta seguridad en él 

transporte. El «casi» quedaba, v 
queda, englobado en ese margen 
de accidentes con el que hay quo 
contar y contra el cual se lucha 
cada día en todos los paí'-s dai 
mundo.

En otra parte de España ai 
tráfico aumentaba de una mane­
ra alarmante por la rapidez ñe 
su crecimiento, pero satirfac-to- 
rio por lo que representaba. Ca­
taluña se convertía en una -e- 
gión industrial qúe pronto neré. 
sitaría nuevos medies de comu­
nicación.
* -1.1^ Compañía del Norte ex­
tendió sus dedis hasta las línea 
,^^9®^°^®*^o^cada-Manresa para 

electrificar 64 kilómetros de vía 
doble. Era el año de 1926. Se ini­
ciaron también, entonces, idénti, 
eos trabajos entre Moncada y San 
Juan, 106 kilómetros de vía úni­
ca, y Alsasua-Irún, de 104 kilóme­
tros de doble vía, porque se acen­
tuó la necesidad de aumentar las 
velocidades de los pesados trereí 
de viajeros que circulan entre Ma­
drid y la frontera francesa. Al

tiempo se efectuaron las 
electrificaciones de los tramros 
«P?íh^^^scerdá, en Cataluña, con 
55 kilómetros de vía única, y de 
Bilbao a Portugalete, en Vizcaya- 
con 27 kilómetros.

En todas ellas empiezan a fun­
cionar los trenes, y pronto se ad­
vierte que producen un rendi­
miento muy superior al de las 
unidades arrastradas por máqui- 
na.s de vapor. Es la era de la elec­
tricidad, de los trenes sin humo y 
sin carbonilla.

UN PLAN PARA 4.500 KI­
LOMETROS

En los años anteriores a la 
campaña de Liberación, más de 
un labrador encorvado sobre la 
tierra, como una interrogación, 
yeía pasar ante él trenes arras­
trados por dos máquinas que su- 
bian resoplando en la línea Ma­
drid-Avila o Madrid-Segovia. El 
perfil de estas líneas es acciden­
tado, y en algunos tramos muy 
duro, con lo que se imponía con 
frecuencia la doble tracción, no 
consiguiéndose, sin embargo, más 
que pequeñas velocidades.

La Compañía del Norte, ani­
mada por el éxito de sus anterio­
res instalaciones, emprendió el es­
tudio de la electrificación de es­
tas líneas. Se terminaba el pro­
yecto y ya se habían adquirido 
algunos de los elementos necesa­
rios para la obra, cuando guerra 
civil hizo que se suspendiesen los 
trabajos. Fué un paréntesis obli 
gado por las circunstancias y que 
inutilizó, directa o indirectamen­
te, el 57 por 100 del Parque Na­
cional de Ferrocarriles.

Terminada la guerra, se forma 
la Red Nacional de los Ferroca­
rriles Españoles. Y vo<lvemos al 
punto de partida. El Estado com­
prendió que era necesaria la elec­
trificación de los caminos de hie­
rro del país.

Y el primer paso hacia esa me­
ta fué el hacer realidad el pro­
yecto de electrificación de las sec­
ciones Madrid-Avila y Villalba-. 
Segovia. El primer tramo tiene 
una longitud de 128 kilómetros 
en doble vía y 78 de vía simple 
el segundo. Con esto se conseguía 
rebajar tiempos, ahorrar carbón 
y realizar los transportes y servi­
cios con una mayor seguridad y 
rapidez. Así se cumplía, se empe-
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zaba a cumplir el programa del 
P. G. E. y a soslayarse las difi­
cultades de zonas orográficas ad­
versas y de denso tráfico. Era el 
año de 1945.

Desde entonces las electrifica­
ciones han ido en aumento, in­
terrumpiéndose brevemente y sólo 
cuando las circunstancias lo im­
ponían. Los 4.500 kilómetros a 
electrificar previstos en 1946, en 
1948, ante la imposibilidad de lle­
var semejante obra a cabo sin que 
se resintiese la economía nacio­
nal, se aprobó para ejecución in­
mediata, uno restringido, llama­
do de los 1.100 kilómetros, que 
fué incluido en el P. G.. R., al que 
se adicionaron las lineas de Ma- 
drid-Bilbao-Alsasua. En 1948 se 
Inauguró la electrificación del fe­
rrocarril Barcelona-Mataró. Y se 
aceleró el plan de electrificación 
en determinados puntos de la 
Península: León - Ponferrada y 
León-Bu.sdongo. Ujo-Gijón y ra­
males de Asturias. Mora-Reus- 
San Vicente - Villanueva - Barce­
lona a Mataró, y Reus-Tarragona- 
San Vicente. Empalme Granollers- 
Las Franquesas. Alcázar - Manza­
nares. Baeza-Córdoba. Y también 
en Andalucía, Bob adilla-Málaga. 
Luego, hacia el Norte, Alar-San- 
tander, Miranda-Bilbao y Mlran- 
da-Alsasua. En total, unos 1.423 
kilómetros a electrificar en esta 
primera etapa. La diferencia en­
tre los 1.100 previstos y estos 1.400 
que se veían sobre el papel es 
nula, ya que en algunos tramos 
la distancia ha sido acortada por 
haberse suprimido curvas o puen­
tes, haciendo un nuevo trazado 
más lógico y más rentable en al­
gunos puntos. Todas estas líneas 
se electrificarán con corriente 
continua de 3.000 voltios, excepto 
las correspondientes a las seccio­
nes Miranda-Bilbao y Miranda- 
Alsasua, en las que se ha efec­
tuado o se va a efectuar la elec­
trificación a 1.500 V. para apro­
vechar el material sacado de la 
instalación de Cataluña, en don­
de ha sido renovado y elevado 
a 3.000 V.

La obra no era pequeña. El Es­
tado acometió una serie de me­
joras y modificaciones que asegu­
rasen el servicio en todo momen­
to y en mejores condiciones. Hay 
técnicos que trabajan y barajan 
datos y cifras con objeto de do­
tar al servicio de fer^icarriles de 
los adelantos que exige la vida 
moderna. En Marzo de 1955. el 
Instituto de la Opinión Pública 
realizó una encuesta en la que 
una de las preguntas era: «A su 
juicio, ¿qué mejoras debería in­
troducir la Renfe?»

Los resultados no sorprendie­
ron. por lo esperado, pero sí por 
lo que tenían de coincidentes con 
los propósitos de la Red. El 324 
por 100 creía que la Renfe debía 
electrificar sus líneas principales. 
El 21,8 por 100, estimaba que de­
bía acortar el tiempo de duración 
de los viajes, y en tercer lugar, el 
9,9 por 100, aumentar la seguridad 
de los trenes. Las cifras son elo­
cuentes. Reflejan la paridad de 
criterio con que actúan el Go­
bierno y el pueblo españoles en lo 
que respecta a la electrificación 
de nuestros ferrocarriles, ya que 
las mejoras ansiadas por el pú­
blico para conseguir la máxima 
comodidad en los viajes están 
siendo acometidas por el Estado.

PARA UNA ESPAÑA MEJOR
No hay duda, por tanto. El

Vista de la estación de Bilbao

perfil del trazado de vías, las con­
diciones orográficas de nuestro 
suelo y la necesidad de importar 
carbón para el consumo de las lo­
comotoras aconsejan, entre otras 
razones, la electrificación de los 
ferrocarriles españoles. La Red 
tiene más de 13.000 kilómetros, 
de los que unos 1.500 están elec­
trificados o se encuentran en 
curso de electrificación. En esos 
mil y pico de kilómetros las lo­
comotoras eléctricas han recorri­
do durante el año 1954 (último 
estadísticamente conocido) kiló­
metros 2.605.562 llevando viajeros 
y 3.690.411 kilómetros transpor­
tando mercancías, mientras los 
automotores con tracción eléctri­
ca recorrieron 4.247.076 kilóme­
tros llevando viajeros y 21332 
cargando mercancías. Resumien­
do: una séptima parte del movi­
miento ferroviario se ha hecho 
usando la electricidad como me­
dio.

En este año de 1954 se continua­
ron los trabajos de electrificación. 
En diciembre se terminó de ins­
talar el cable entre Brañuelas y 
Ponferrada, en el tramo de Pon- 
ferrada-León. Y los asturianos 
pudieron ir pensando en utilizar 
el trayecto Ujo-Gijón ya comple- 
tamente terminado en esa misma 
fecha. Se seguía trabajando en 
los ramales de Asturias y en el 
tramo León-Busdongo. Pero antes, 
el 31 de agosto, se inauguró la 
electrificación en el recorrido 
Alar-Santander, en la sección co­
rrespondiente a Reinosa - Santan­
der. y a fines de diciembre entró 
en servicio el trayecto entre Rei­
nosa y Mataporquera, con un to­
tal de 108 kilómetros de línea elec­
trificada.

El 1954 fué año de nieves en 
las montañas. Por lo tanto, año de 
bienes para todos. Había reservas 
hidráulicas, las tres Compañías 
que suministran fluido a la Renfe 
lo hicieron con toda normalidad y 
el año de gracia de 1955 se pre­
sentaba prometedor. Lo fué. Los 
trenes españoles dieron un nuevo 
avance.

En enero se Inauguró el servicio 
de tracción eléctrica entre León y 
Brañuelas con lo que quedó elec­
trificado totalmente el trayecto 
León-Ponferrada. También en 
enero empezó a funcionar la línea 
de Ujo a Gijón, que se completa­
ría más tarde, en el mes de no­

viembre, con la de León-Busdon­
go. A partir de entonces ya no 
hubo dificultades en el trayecto 
León-Gijón. y una cuenca carbo­
nífera que empieza junto al Bier­
zo. cerca de Ponferrada, en Pon­
ferrada misma, tiene salida al res­
to de España atravesando las lla­
nuras castellanas de Palencia.

Junio de 1955. Hay un día de 
fiesta. En la estación, la locomoto­
ra adornada con la bandera nacio­
nal va a hacer el primer recorri­
do entre Alar del Rey y Reinosa. 
Cuando las ruedas empiezan a 
moverse hacia adelante, se está 
terminando, cada vez más de prisa, 
la inauguración, la totalización 
del trayecto Alar del Rey-Santart- 
der. Días después se celebraba 
idéntica ceremonia en la estación 
de Oviedo. El tren partía con des­
tino a Trubia. Y los «paisanines» 
a partir de entonces hacen sus 
viajes con menos molestias y 
ahorrando tiempo.

Cuando 1955 se terminaba en el 
calendario la longitud total de fe­
rrocarril de vía normal electrifi­
cada era de 1.026 kilómetros eh 
31 de diciembre.

EL CAMINO A SEGUIR
En este año de 1956. 221.500 ki­

lómetros mas se han unido a los 
ya existentes. El día 20 de junio 
se ha inaugurado la electrificación 
de Tarragona a Barcelona-Térmi- 
no y la de Martorell a Bifurca- 
ción-Berdeta. En julio de 1956. la 
longitud total electrificada es de 
1.247.62 kilómetros.

A lo largo y a lo ancho de Es­
paña. la Renfe va extendiendo sus 
caminos. Mejores caminos. Muy 
cerca de la calzada romana, en la 
sierra del Guadarrama, pasa la 
línea electrificada hacia Segovia. 
Es un camino nuevo para visitât 
un lugar de siempre. En Cataluña, 
entre fábricas, rozando las huer­
tas, junto al mar, casi acariciando 
las olas, los trenes eléctricos, como 
juguetes de un niño gigantesco pa­
san y repasan llevando un peda­
zo de España en su interior. As­
turias. León. Andalucía... Hoy son 
unos pocos. Mañana serán muchos 
más. hasta que esos 4 500 kilóme­
tros previstos en el plan se con­
viertan en una realidad. A buen 
paso, sin tropiezos, seguramente y 
serenamente. España aplica las úl­
timas técnicas'^ servicio de los es­
pañoles.

Gonzalo CRESPI
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LA FORMULA ESPAÑOLA
\ £ están cumpliendo ahora diex años de a(iue~ 

‘^ llas fechas en que una conjura internacional 
implacable presentaba a España áíomo> una ame­
naza real para la paz <'^1 mundos}, Es fádi re- 
cordar por nuestra parte aquella sesión de la 
Asamblea General de las Naciones Unidas cele­
brada precisamente en Londres el 2 de febrero 
de 194tí. en la que ie pidió a todos los miembros 
de la O. N. U. que condenasen el Régim n es­
pañol y que, en cuanto a sus relaciones con E.- 
paña, obrasen de acuerdo econ el espíritu p la 
letran de las resoluciones de Potsdam. El bloqueo 
apretó sus círculos en torno a nuestros más le­
gítimos derechos. El dia 1 de marzo de 194tí, por 
ejemplo^ Francia obedecía de muy buena volun­
tad aquellos acuerdos y aquellas resoluciones to­
madas en Londres y nos cerraba sus fronteras, 
poniendo en los mismos Pirineos el dique de 
contención, <de incomunicación absoluta.

La Nación pacifica, amante de la paz y del 
orden, salvaguardia de todos los valores y de to­
da una cuidara era considerada como un peligro 
einminenteWi como un ecaso» \ie obligada, jurt>> 
prudencia internacional. El tan traído y llevado 
acaso españoló parecía tener por si sólo la su­
ficiente fuerza para llamar sobre él la atención 
y los desvellos 'de las potencias qu?, exclusiva- 
mente por la razón de los hechos consumados, se 
hablan erigido jueces en causa aleña.

Sólo han pasado diez años, y ellos son para el 
tiempo y para la Historia, los mejores testigos 
de nuestra razón y de nue8tra<.i victorias. La in­
comprensión y la soledad sólo sirvieron para re­
forzar nuestra fe, nuestra unión, nuestra espe­
ranza en el hombre que con su pericia y su estra- 
tegia -nos había dado la victoria, ¡ce las armas y 
con su potltica y su inteligencia de hombre de 
Estado nos daría más tarde la victoria en el di­
fícil campo de la diplomacia. De ello estábamos 
seguros.

Hoy agosto de 1956, junto a te mese dis Lan ­
caster House y entre los veintidós países que 
asisten a la Conferencia sobre el canal de Suez, 
España se sienta con voz y voto. La Delegación 
española, presidida por nuestro Ministro fíe 
Asuntos Exteriores, don Alberto Martín Arta- 
jo, ha presentado su propuesta a los miembros 
de la Conferencia. La fórmula que España ofrece 
es la fórmula equilibrada de la dignidad y de la 
justicia. Que se respete la soberanía de la na­
ción egipcia y su derecho de propiedaid sin lesio­
nar los intereses de las demás naciones que ha­
cen uso del Canal. Estas han venido a ser ta^ 
palabras de Martin Artajo. Palabras ajenas a

toda pasión, serenas, base única para Ueyai a 
una solución concrita, efectiva y justa Un sa­
gaz comentarista de un diario inglés no tuvo in­
conveniente en dedicar a 11a propuesta española 
un razonado comentario, en los ambientes poli­
ticos directamente relacionados con el Gobierno 
de Egipto: nuestra propuesta se recibió con es­
tas afirmoiciones: «A la larga ha de tener nuís 
peso que la rígida petición occidental».

Existe en la fórmula expresada por la Del'ga- 
ctón española un punto esencial y diferencial que 
recoge la esencia y efl espíritu de nuestra valiosa 
aportación:

«... Serta procedente que en el Consejo de AO- 
ministración del organismo egipcio que suceda 
a la Compañía, asi como en la jefatura ale sus 
servicios técnicos, existiese una repersentadón 
de las naciones usuarias tdel Canal, con las faeul 
tades precisas para velar por la libre y segura 
navegación áei mismo y su igual disfrute por 
todos los países mediante el pago de una retri­
bución equitativa.»

Si jurídicamente la fórmula española es Irre­
prochable, diplomáticamente es ia única viable. 
La injusticia es siempre infructífera, aun a cor­
to plazo. No es la internacionalización>—palabra 
ofensiva para los sagrados derechos de un país- 
la solución defendida por la Delegación españo­
la, aunque en esta Internacionalización tuviese 
Egipto su representación oficial acreditada, sino 
que la Junta del Caniü sea egipcia y en ella 
haya representación internacional, compuesta no 
sólo de las grandes potencias. En ta diferencia 
está el derecho y la justicia. La tesis española 
elude todo riesgo y toda fricción posible a la 
vez que ofrece en sus argumentos la mayor efi­
ciencia y la mayor garantía. Un órgano egipcio 
con participación extranjera tiene la ventaja de 
que por su carácter nacional no impone a Egip­
to una discriminación previa respecto a su capa­
cidad estatal para el cumplimiento >d\e sus obli­
gaciones wbre la libertad ae navegación para to­
dos tos países usuarios. Al tmismo tiempo la par- 
tícipación extranjera permitirá ¡comprobar el 
cumplimiento y aportar las asistencias necesa­
rias para su efectividad.

Una vez más España ha podido demostrar al 
mundo que la conveniencia mutua y el respeto 
a los derechos de los
pueblos han de estar
-muy por encima de los 
intereses propios y de 
todos los egoísmos.

a miM

PARA CONOCERJ 
; POfSIfl ÍSPfiftOlfl
i LA MEJOR "REVISTA ! 

i LITERARIA, QUE SOLO 
vUESTA DIEZ PESETA'S

RELLENE Y ENVIE HOY MISMO ESTE BOLETIN
Don.............. ...............     ..

que vive en........................................ . ................................... .

provincia de ..........................., calle .............

desea recibir, contra reembolso de DIEZ PESETAS, 

un ejemplar de ^POESIA ESPAÑOLA». 
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ENTREVISTA CON DON )0SE IBANEZ MARTIN
SOBREVOLANDO tamañas di­

mensiones, quebradas y soli­
tarias, impresiona «1 valor, el 
esfuerzo, la tenacidad y la fe de 
aquellos españohs que recorrie­
ron y colonizaron la extensa geo­
grafía de América,

Convendría meditarlo más de 
una vez. Porque, en verdad, no 
suelen ser nuestros conquistado­
res y colonizadores atendidos y 
valorados en la proporción que 
corresponde a su gesta.

Pero, en fin, la misión de paz 
y hermandafl que España ha en­
viado al Perú y Bolivia ha segui­
do otra ruta. La ruta del aire: 
los nuevos caminos abiertos per 
cinco siglos más de civilización. 
Al cabo de esos cinco siglos, tres 
españoles asisten, como testigos, 
a un simple pero solemne acto 
en que el Poder, el mando, pasa 
de manos de un hombre a otro 
hombre, al abrigo de un rito de 
palabras y fundón religiosa. Los 
tres españoles creianae estar a la 
orilla del curso de un acontecer, 
dé un rito histórico, cuyas fuen­
tes primeras fueron puestas y 
abiertas por genres del mismo 
origen.

Ilmpresionante! Impresio­
nante la geografía desde las al­
turas. Grandes y altos son los 
elemehtos geográficos. Y diver­
ses. con diversidad radical y ver- 

tlglnosa. Fríos, tristes y desolados 
los páramos —punas— en que 
balbucea la vida una hierba cor 
ta y grisácea, la «ichu». 
las concavidades, en los 

Pero en 
grandes 
de estas 
la vida 
de una

valles —lea «bolsones»— 
alturas andinas, vuelve
exuberante d cuidado 
buena t.mperatura. Así va desfi­
lando, como un mapa inquieto, el 
blanco de las crestas nevadas, el
gris de las rocas y de las hierbas 
y el verde de los valles. Un agua- 
fuerte muy fuerte. Un plano cru­
do y real de las Inmensas soleda­
des, Un panorama quí' hace de­
cir: «¿Qué más da ir en avión 
que en ferrocarril?» Y es que va 
llentes. han sido muy valientes 
las lineas férreas en su ataque a 
la gigante cordlllsra. A una al­
tura enorme, tan enorme que la 
presión atmosférica baja a cifras 
uisoportables —462 milímetros— 
hasta hacer padecer el «soroche», 
mal de montaña.

Y en la parte oriental, la selva.
Asi que cada viaje es para cada 

español una evocación, un tem­
blor del alma. Será siempre así.

CUATRO MIL RELIGIO­
SOS ESPAÑOLES EN EL 

PERU

—¿Qué le Impresionó en Lima, 
desde el punto dí vista español?

El señor Ibáñez Martín no ti­
tubea. Su impresión, por tanto, 
parece estar pres nte y viva.

—La cantidad de Ordenes reli­
giosas.

El señor Ibáñez Martín presi­
dia la Delegación española, de la 
que formaban parte los señores 
Ortiz Muñoz y Rocamora Valls. 
Uña Delegación oficial para asis­
tir a la transmisión de Poderes 
presidenciales..

El señor Ibáñez Martín ya es­
tuvo en la capital peruana allá 
por el año 1939.

—En estos diecisiete años trans­
curridos, ¿qué cambio o evolu­
ción ha observado: usted?

—El progreso de todo orden es 
evidente.

Conversamos en el amplio des­
pacho presidencial del Consejo 
Superior de Investigaciones Cien, 
tíficas. Salón «ande, con decora­
do ornamentar, pero sin lujo. 
Tanto la apariencia interna de 
este salón como la de los pasillos 
y escaleras qus* hube de recorrer 
parecen indlcarme e impregnarme 
de una consigna: Silencio y tra­
bajo. Poco bullido: cada cual en 
su sitio.

—Visité cuantos pude de Cen­
tros de enseñanza regidos por re­
ligiosos españoles.

Y enumera: 13 Coledo de la 
Inmaculada, de los padres jesuí-

Pif. 11.—EL ESPAÑOL
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tas; los de los Hermanos <e las 
Escuelas Cristianas, de los maris­
tas, d? los agustinos. .Las Comu­
nidades de franciscanos descalzos 
nativos, de dominicos que sirven 
en el santuario de Santa Rosa de 
Lima, de dominicos peruanos, de 
padres paúles, de Misioneros Hi­
jos del Corazón de Maria, el 
Opus Dei. Congregaciones religio­
sas femeninas regidas por espa­
ñolas. como teresianas, francisca­
nas. agustinas, clan Æs. Hermani­
tas de los Pobres, Siervas de Je­
sús y María, de los Sagrados Co. 
razones de Jesús y María...

—Pero, ¿cuántos religiosos hay? 
tEn qué proporción están con la 
población española allí residents?

—S; calculan unos 8.000 espa­
ñoles. De ellos, unos 4.000 son re­
ligiosos.

—Buen porcentaje. ¿Y su he­
cho?

—Todos ellos, tanto los secula­
res como los regulares, contribu­
yen de modo extraordinario con 
su int ligencia. desinterés y tra­
bajo a la prosperidad espiritual 
del país.

—Al hablar de desinterés, ¿alu­
de a estrechez o escasez material 
o a su empresa sin ambiciones 
materiales?

—La obra que realizan en la 
montaña—allí llaman montaña a 
la zona selvática—y en la.s alta.s 
sierras es verdaderamente gigan 
tesca. Heroica. Un heróísmo y 
una abnegación que les hacen 
vencer las mayores dificultades. 
Auténtico sacrificio. Allí suben y 
bajan, cruzan todos los caminos 
para ascender hasta los .5.000 
metros o bajar a los 1.000, siem­
pre en tarea apostólica y cultu­
ral, los jesuítas, los franciscanos, 
los dominicos. Cuent:n con cier­
tos medios modernos—algún que 
otro «je p»—, perc no satisfacen 
las necesidades.

—Así que el nivel religioso...
—Bien. Marcha bien.
Y de pronto, el señor Ibáñez 

Martin, de parcos movimiento.-^, 
mirada serena y poquísimos ges­
te?, cambia algo de tono en su 
gruesa voz.

—En estos momentos—dice—la 
archidiócesis de Lima está regida 
por monseñor Landázuri, nacido 
en Arequipa, de linaje español es­
clarecido. Es un hombre de tal 
inteligencia, celo y apasionada 
entrega que estoy .seguro ha de 
dar muchos días de gloria a la 
Iglesia.

—¿Y su valoración dentro del 
país? ¿Cómo ven su acción y ta­
rea?

—Los religiosos españoles tra­
bajan con la más cumplida y 
exacta lealtad al Gobierno.

—Y este ambiente de religión 
católica, ¿llega también a las es­
feras oficiales de un modo efec­
tivo?

—Símbolo del sentido religioso 
es el solemnísimo «Te Deum» que 
oficia el arzobispo. A él asisten 
los Presidente electo y cesante. 
Cuerpo diplomático y personali­
dades nacionales y extranjera.? 
asistentes. Hay en esta función 
religiosa una oración en que se 
línsalzan las glorias nacionales.

LIMA: 13.000 ESTUDIAN­
TES UNIVERSITARIOS

—Culto inteligente y sagaz.
Así califica el señor Ibáñez 

Martín al nuevo Presidente pe­

ruano. doctor Prado, que tiene 
como colaborador al doctor Cis­
neros, hombre de gran categoría, 
y que íué director del penod.Cv, 
.(La Crónica».

—¿Los dos amigo.s de España?
—Los dos amigos de España.
—¿Qué tono y alcance tuvo su 

conversación con el nuevo Pr<- 
sidente?

—Temas realmente importantes 
para los dos países. Tuvo frases 
de afectuoso recuerdo para el 
Caudillo por las atenciones que le 
fueron dispensadas durante su 
viaje por España cuando no era 
Presidente.

Pero el señor Ibáñez Martín, 
que durante unos diez años fué 
Ministro dg Educación Nacional 
y ahora ejerce la presidencia del 
Consejo de Estado y del Consejo 
Superior de Investigaciones Cien­
tíficas fué siguiendo con ojo 
atento el auge cultural peruano. 
Y su presencia había de.spertado 
interés en estos medios, porque 
en su mandato ministerial se rea­
lizó lo siguiente: Creación y des­
envolvimiento del Consejo Supe­
rior de Investigaciones Científi­
cas; ley. de Ordenación Universi­
taria; ley de Enseñanza Pri­
maria.

—Esta ley. la de Primera Ense­
ñanza. es la mejor del mimdo, he 
oído decir.

También es de su época la ley 
de Protección Escolar; la ley de 
Creación de Institutos Laborales; 
la protección a las Bellas Artes 
(.Escuelas de Artes y Oficios y 
restauración de monumentos); el 
Fomento de la Enseñanza Profe­
sional; reformas de las Escuelas 
de Peritos y Orientación Profe­
sional; Reformas de las Escuelas 
Superiores Técnicas de Ingeniería 
y Arquitectura; creación de las 
Escuelas de Bellas Artes de Santa 
Isabel de Hungría, de Sevilla, y 
la de San Jorge, de Barcelona; la 
transformación en Facultades de 
las Escuelas de Veterinaria.

—Una transformación en su 
esencia. No cesa accidental. En 
construcciones: restauración de 
la Ciudad Universitaria, nuevos 
edificios de Ingenieros Navales y 
Montes, mejoras en los de Indus­
triales y Agrónomos y todas las 
Universidades. Y muchos nuevos 
Institutos de Enseñanza Media. 
Se ordenaron todos los Museos y. 
por fin a millares fueron creadas 
las escuelas primarias.

—Todavía siguen entregándose 
escuelas de entonces—me dice 
apuntando con el dedo y con 
fuerte entonación.

—Han transcurrido más de cin­
co años.

—Es que se crearon en coopera­
ción con los Ayuntamientos, y la 
subvención se acordó en prin­
cipio.

—¿Y el personal docente?
—Se mejoraron reiteradas veces 

Ias plantillas.
Y, por último, a su cuenta hay 

que cargar además; organización 
del Ministerio, creación del Con­
sejo Nacional de Educación y 
ayuda a las Reales Academias, 
dándose categoría de tales, con 
derecho a formar parte del Ins­
tituto de España, a las de Juris­
prudencia y Farmacia

Tiene, por tanto, ei señor Ibá­
ñez Martín una hoja de servicios 
bien rellena, de letra apretada y 
Significativa. Una obra a sus es­
paldas. Obra grande, coordinada 

y de largo alcance. Hecha en si­
lencio y con la esforzada tenaci­
dad de su tierra turolense,

—Con la pequeña perspectiva 
que nos conceden los cinco años 
pasados, ¿rectificaría usted algo de 
su obra?

—El tiempo modifica criterios 
qüe no son fundamentales.

—Pero, ¿qué haría o cambiaría?
—Intensificar al máximo la, in­

vestigación científica y la .misión 
de la Universidad. Atender y acre­
centar hasta el mayor límite po­
sible la enseñanza primaria y 
profesional. Y cuidar, porque siem­
pre he creído que es de un inte­
rés enorme, el inigualable tesoro 
artístico español.

Cuenta y casi numera su obra. 
Y* no falta en ello su poquito de 
pásión. Es humano que así sea, 
poniue las obras nacidas de un 
noble propósito, de un duro em­
peño, de una larga y honda pre­
ocupación, asemejan hijos a los 
que procuramos guardar de ma­
les, reales o verbales.

—Volviendo al Perú, ¿qué pa­
norama cultural encontró?

—Un periodo de franco perfec­
cionamiento. Tanto la Universi­
dad de San Marcos como la Ca­
tólica amplían sus Facultades. La 
de Medicina puede competir con 
la de cualquier part? del mundo. 
Se ha inaugurado un impreslo- 
nahte rascacielos.

—¿Muchos alumnos?
—La de San Marcos, diez mil, y» 

la Católica, tres mil.
Buen porcentaje : 13.000 univer­

sitarios en una ciudad de cerca 
de un millón de habitantes. *

—Concretamente, ¿qué preocu­
pa allí?

—Todos los periodistas me plan­
teaban el problema de la prime­
ra enseñanza. Quieren que la al­
fabetización llegue a todos los lu­
gares, hasta los más difíciles, ca­
si impenetrables, de la brava geo­
grafía peruana.

—¿Y la investigación?
—Creo que está en sus comien­

zos. Pude observar que miran con 
verdadero interés el desenvolvi­
miento de nuestras Universidades, 
del Consejo Superior de Investi­
gaciones Científicas y de la Ense­
ñanza Profesional y Técnica.

LOS INDIOS BOLIVIA­
NOS, EL S5 POR 100 DE 
LA POBLACION, ES EL 
MEJOR MENTIS A LA LE­

YENDA NEGRA
Y de nuevo en los aires, en ru­

ta a Bolivia, se desliza, no tan 
suavemente como debiera presu­
mirse, el áspero esternón andino, 
cumbres de 5.000, 6.000- y 7.0W 
metros: baches de las rutas ae­
reas en sus hoyas profundas y 
saltos del avión en el vacío. Aler­
te de la cadena costera, otras dos 
se van acercando hasta anudar­
se en el Pasco, para luego sepa- 
ratse y unirse de nuevo en el nu­
do de Cuzco. Cumbres altas, soli­
tarias y carentes de vida. Tan 
pronto están cerca, se juntan, cœ 
mo se apartan en un restauazo 
geológico. Y así, en el Cuzco, iw 
dos cadenas toman caminos oi^ 
tintos, pero citándose de nuew 
en otro lugar. Y de esta 
ra, antes (le abandonar definin 
vamente el suelo peruano, 
la Cuenca sin desagüe del lagon 
ticaca o Tilijala, un vendre™ 
mar pequeño de 225 kilómetros de 
largo por 115 de ancho, de ros
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que dos tercios pertenecen al Pe­
rú y el resto a Bolivia. El lago 
más alto del mundo, a una altu­
ra de 4.000 metros, maravillosa­
mente enmarcado por las nevadas 
cimas del Sorata. Y, sin embargo, 
nunca se hielan sus aguas. Al ex­
tremo sur de este lago se hallan 
las ruinas de Tiahuanucu, las 
más antiguas de América, y hay 
quien afirma «que del mundo».

—Preocupa la llegada al aeró­
dromo de la capital boliviana, 
con su paisaje de piedra en de­
rredor. Es el más alto del mundo, 
cuatro mil ochenta y cinco me­
tros sobre el nivel del mar.

—¿Se nota en algo esa altura?
—Los aviones pierden la terce­

ra parte de energía al despegar.
En La Paz. capital de la na­

ción, ciudad fundada en 1548 por 
Alonso de Mendoza para celebrar 
la pacificación del Perú, asistió 
también a la transmisión de po­
deres presidenciales del doctor 
Paz Estensoro al doctor Siles, am­
bos del Movimiento Nacional Re­
volucionario. Una transmisión 
pacífica, cosa poco común, por­
que pocos son los Jefes de Esta­
do que allí terminaron normal- 
mente su mandato. Y una fecha a 
la vez conmemorativa: el 6 de 
agosto, en que se cumplían los 
131 años de la conversión de la 
Audiencia de Charcas en Estado 
independiente.

—Me llamó la atención el des­
file de grupos nativos con trajes 
típicos y músicas tradicionales en 
el estadio. Una página de color 
impresionante.

Y mirándome fijamente, el se­
ñor Ibáñez Martín'continúa:

—A ciertos grupos les hablaron 
primero en «aymara» y luego en 
castellano.

Estos, los «aymaraes», con los 
«quechuas» constituyen la base 
de la población boliviana, de tez 
cetrina, silenciosos y altivos, he­
rederos de una larga historia. 
Hay otras tribus: andinos, mo­
jos, guarayos y chiquitos.

—¿En qué proporción están?
—Un 85 por 100 de indios 

y un 15 por 100 de blancos.
—¡Buena lección de historia! 

¿Qué fuerza le queda a la leyen­
da negra?

—Es cierto. La actual realidad 
racial dice lo contrario que la le­
yenda negra, que históricamente 
no es más que una maniobra de 
desprestigio contra un pueblo que 
los trató con respeto y preocupa­
ción. Ellos son el mejor testimo­
nio de la política española, cris­
tiana y, por tanto, justa. El sen­
tido cristiano del español hizo 
que siempre, y en medida como 
ningún otro pueblo, los tratase 
con reverencia.

—¿A qué conclusión ha llegado 
usted en otros órdenes?

—Creo que este país, de gran­
des dimensiones—dos veces y me­
dia España—. necesita gran in­
migración que aumente la den­
sidad de población para poner en 
activo su gran riqueza. Trabajo 
y ocupación para millones de 
hombres. El Movimiento Nacional 
Revolucionario nacionalizó las mi­
nas de estaño—fin die los tres re­
yes de este metal—y ha creado el 
Ministerio de Minería. Aparte del 
fomento de los yacimientos petro­
líferos del Sudeste — ya exporta 
mineral—y de los auríferos de T1- 
puarí. espera mucho de la Re­
forma Agraria.

—¿Y los españoles allí?
—Hay un núcleo, no grande,

Don José Ibáñez Martín, en un momento de la entrevista. A la 
derecha, con el señor Cisneros, en el Perú

pero muy serio, de gran prestigio 
por su trabajo y honradez. En la 
capital cuentan con un gran edi­
ficio—Casa de España—con res­
taurante, biblioteca, sala de expo­
siciones. Incluso ha adquirido un 
solar contiguo para ampliar. 
Cuanta ayuda pueda prestárseles. 
caerá en campo fértil.

—¿El aspecto cultural bolivia­
no?

—La Universidad actual es un 
moderno edificio, tipo rascacielos, 
en el centro de la ciudad.

—¿Nota típica?
—Sencillez, incluso en los actos 

públicos. Quizá sea consecuencia 
de la dureza del clima y del sue­
lo, que exigen severidad.

QUEDA LEYENDA NEGRA
Y luego pasó la Delegación es­

pañola a la Argentina, donde a 
las pocas horas de llegar fué re­
cibido el señor Ibáñez Martín 
por el Presidente Aramburu, en 
presencia del ministro de Asun­
tos Exteriores argentino y del 
embajador español.

--Transición. Se busca estabili­
dad para el fomento de la gran 
riqueza del país y de la paz en­
tre todos—me dice.

Allí es numerosísiroa la colonia 
española, cuyos principales repre­
sentantes se congregaron al día 
siguiente en tomo de los delega­
dos de la Madre Patria. Muchos 
hombres y muchas instituciones 
españolas. Allí entregó, precisa­
mente en acto celebrado en el 
Museo Mitre, una colección com-” 
pleta de publicaciones del Conse­
jo Superior de Investigaciones 
Científicas a las Academias ar­
gentinas. Pero no faltó el golpe 
de vez de una propaganda falaz e 
interesada.

Con ojos de asombro habla 
el señor Ibáñez Martín, que. 
habla el señor Ibáñez Martín, que. 
por otro lado, tuvo que replicar, 
precisamente durante el acto en 
el Museo de Mitre, a un español 
emigrado. víct|na de la mentira.

—^Avergonzado por falta de ar­
gumentación ante la fuerza de la 
verdad salló del local.

—¿Reacción en el resto del pú­
blico?

—Emocionante. Aquella ocasión 

me sirvió para exponer el e tado 
de España en el criden material 
y espiritual.' Y luego me ofrecí a 
los asistentes para un coloquio, y 
durante tres cuartos de hora fui 
interrogado sobre los más varios 
aspectos de la vida intelectual es­
pañola. '

Y de la Argentina, al Brasil, con 
esitancia de dos días hábiles: re­
cepción del ministro ce Educa­
ción, conferencia de Prensa, visita 
al alcalde de Río de Janeiro, re­
cepción del vicepresidente de la 
República y presidente del Sena­
do, asistencia a una se ión de! 
Senado, visita al presidente de la 
Suprema Corte, recepción del Pre­
sidente de la República

—¿Algún tema concreto en la 
entrevista?

—Problemas que afectan a los 
dos países. Tuvo frases de elogio 
para el Oauidiillo. al que llama «el 
mejor defensor de Occidente».

También fué recibido por el car­
denal arzobispo de Río de Janei­
ro. por el rector de la Universi­
dad...

—¿A qué ¡conclusión ha llegado?
—No sé si será por un gran 

afecto a esta tierra, que ya visité 
en otra ocasión, veo un imovimien­
to extraordinario en el orden 
social, cultural y económico. Es 
un país de una capacidad crea­
dora extraordinaria. La ciudad de 
Buenos Aires, única en el mundo 
por su belleza incomparable, me 
parece que en dieciocho años des­
de mi última visita, ha triplicado 
su desarrollo de toda índole.

—Una última pregunta: una 
pregunta filial y colectiva de su 
viaje. ¿Qué noticia de carácter ge­
neral trae consigo al regreso?

—Ún deseo: subrayar un hecho 
peligrosísimo. Durante los meses 
de curso—ahora es alll invierno—, 
huelgas de estudiantes en Perú. 
Bolivia, Argentina y Brasil... ¿No 
es extraño que ocurra en un país 
de Gobierno revolucionario? Esto 
quiere decir que los inspiradores 
tienen aspiraciones más extremis-

—¿Y cómo juzga eso?
—Para los ciegos y sordos del 

mundo ésta es una advertencia 
muy seria.

JIMENEZ SUTIL
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LOS CIEN 
NAVIOS 
DE 
ONASSIS 
UN PROCESO 
EN EE. UU.

ACUSACION; ADQUISICION IIEGOL DC NOTCDIAL DC QUCDDA
AHORA no ns sucedido como 

entonces. Hace años, el fa­
moso banquero Pierpont Morgan 
íué acusado por el Gobierno nor­
teamericano de haber violado la 
ley antitrusts. Aquel proceso to­
mó un clásico matiz kafkiano: 
Morgan falleció sin conocer el 
resultado de la causa que se le 
seguía; y al cabo de cuarenta 
años la acusación fué retirada

Cuando en noviembre de 1954 
el departamento de Justicia yan- 
ki acusó a Aristóteles Sócrates 
Onassis. griego, pero de naciona­
lidad un tanto escurridiza, de 
conspiración contra el Estado, se 
pensó que habría un nuevo pro­
ceso a lo Morgan/ mucho ruido 
y nada más. Pero'no ha sido asi. 
Desde el 23 de noviembre de 1954 
en que se inicia el proceso, al 
10 de agosto de 1956 en que se 
ha concluido, solamente han 
transcurrido un año. ocho meses 
y diecinueve días.

El proceso ha concluido. Ona.-- 
sis tendrá que permitir cierta 
intervención americana en va­
rias de sus compañías, pagar una 
fuerte suma de dinero y cons­
truir una flotilla de petroleros. 
Pero todo esto sa' explicará lue­
go con detenimiento. Tiene se­
cretos. muchos, ligados intima­
mente a la vida y actividades del 
cosmopolita armador.

CONFLICTO ENTRE DOS: 
ESTADOS UNIDOS Y 

ONASSIS
El origen de todo es lejano 

Estados Unidos todavía no habla 
intervenido en la última guerra 
mundial, pero una sociedad pa­
triótica amparada por la Univer­
sidad de Chicago se había he­
cho cargo de un cierto número 
de buques tanques destinados a 
abastecer a Chan Kai Chek; bar­
cos que por un secreto motivo 
navegaron con bandera pana­
meña.

Finalizada la guerra, los fa­
mosos barcos tanque dé la Uni­

versidad de Chicago se hallaban 
en una situación ‘extraña, pues­
to que los dirigentes de la Uni­
versidad no sabían a quién per­
tenecían los navíos. Por ello fue­
ron consignados a la Comisión 
Marítima de venta de material 
sobrante, que los vendió a muy 
bajo precio.

Una nueva guerra, la de Co­
rea. vino a complicar y, en cier­
to modo a aclarar, las cosas. Con 
el nuevo conflicto hubo necesi­
dad de echar mano, de nuevo 
a los buques tanques, encontrán­
dose con que hablan ido a parar 
a manos de una sociedad «onná'- 
sizada». o sea controlada por 
Onassis.

Y surge el escándalo. La ley 
autorizando ventas de material 
sobrante de la guerra prohibía 
vender buques a los extranjeros. 
Se creó una Comisión guberna­
mental que estudió el casó y ata­
có duramente a Onassis, que 
también fué fulminado por los 
ataques del famoso senador Joe 
Mac Carthy. El griego movilizó 
su ejército de abogados que apor­
tó un argumento no muy claro 
ni del todo convincente: la so­
ciedad propietaria de los buques 
tanques tenía socios norteameri­
canos; por tanto, la venta de bu­
ques no había sido hecha a súb­
ditos extranjeros. La cosa pare^ 
ció dormirse.

Onassis, como casi siempre, 
aparentó no salir muy bien pa­
rado de aquella pequeña, guerri­
lla. Cogió sus bárjulos —dinero— 
y cambió de puerto. Norteaméri­
ca no veía muy bien que sólo 
una parte mínima de la Flota de 
Onassis navegase con la bande­
ra de barras y estrellas; el resto 
cortaba mares con bandera de 
Liberia, o de Panamá, o de Hon­
duras.

LOS BARCOS DEL GRIE­
GO CON BANDERAS DE 
«CONVENIENCIA» PARA 

ELUDIR IMPUESTOS
Recientemente, el 25 del pasa­

do abril, se reunieron en Lon­
dres navieros de 16 países con 
sólida tradición marítima para 
discutir los problemas creados 
por los buques que trabajan bajo 
una bandera de «conveniencia».

Los hechos expuestos en esta 
reunión de la International 
Chamber oí Shiplng, y que ha­
cen peligrar la subsistencia de 
los navieros clásicos especial­
mente ingleses, son los siguien­
tes; las banderas de Panamá, 
Liberia. Costa Rica y Honduras 
en los últimos diez años han de­
cuplicado con largueza su tone­
laje. pasando de 800.000 tonela­
das, en 1946, a más de 9.000 00) 
en 1966. Por el contrario, la Flo­
ta británica, de 1919 a la actua­
lidad, sólo se ha .incrementado 
en una doceava parte.

Directamente relacionado con 
este fenómeno es2á el caso d^ 
Grecia, que durante el año 1955 
sufrió un incremento de sola*; 
28,000 toneladas. En contraste, 
durante el mismo período de 
tiempo, ciertos armadores grie­
gos registraron bajo pabellón ex­
tranjero 1.200 000 toneladas Y es­
tos pabellones extranjeros no son 
otros que los de Liberia. Pana­
má Costa Rica y Honduras.

¿Y por qué este, éxodo? Estos 
navieros griegos, que en realidad 
pueden reducirse a uñó sólo, 
Aristóteles Sócrates Onassis, sa­
ben lo que hacen. Onassis sabe 
lo que hace. Ni en Liberia ni en 
Panamá existen impuestos sobre 
los beneficios ni el «Income-tax» 
La tonelada régistrada en Nue­
va York se paga a 10 dólares, 
mientras que en panamá y Li­
beria es de un dólar y veinte 
centavos.

Todavía hay otro motivo im­
portante. Los sueldos de los ma­
rineros panameños y liberianos 
son mucho más reducidos que 
los que disfrutan los marineros 
yanquis. También las relaciones 
de trabajo a que están sometidos 
los marineros de Panamá, Costa
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Desde la cabina de su yate, Onassis transmite personaluaente las órdenes a los mercados petro­
líferos del mundo; a la derecha, en la tiesta de Capodanno, en un local de Montecarlo

-1

Rica, Liberia y Honduras son 
distintas de las vigentes en los 
países de rancia tradición marí­
tima.

Pues bien, manejando este 
mundo de abanderas de ficción», 
está siempre la figura de Onas- 
sis, su vista comercial asegurada 
por las típicas y casi blindadas 
gafas de tortita que posiblemen­
te quieren ser un símbolo.

DOCE LIBRAS CONVER­
TIDAS EN 100 MILLONES 
A LOS VEINTIDOS ANOS, 
CONSUL; A LOS VEINTI­

CINCO. MILLONARIO
—No soy un artista de cine.
Hasta esta protesta se le des­

conocía. Ya entonces era lo que 
hoy es. pero había pasado com­
pletamente Inadvertido. Hace po­
cos años comenzó a comprar ac­
ciones del Casino de Montecarlo 
en la Bolsa de París. Con la 
compra de Montecarlo terminó el 
incógnito del armador griego.

—Sólo dos de las muchas ex­
plicaciones que he dado del por­
qué de mi instalación en la Cos­
ta Azul son ciertas. Una. que 
Montecarlo es el centro geomé­
trico del campo de mis negocios 
y la segunda, que los hombres, 
a medida que se civilizan y ga­
nan dinero, están condenados a 
divertirse en la Costa Azul. Yo 
prefiero hacer las dos cosas en 
el mismo sitio.

Le guste o no a Aristóteles Só­
crates, desde la compra de Mon­
tecarlo se le ha traído de aquí 
para allá en diarlos y revistas. 
Le guste o no la popularidad 
que desde hace apenas cinco 
años padece. Onassls se ha visto 
obligado a crear en Londres una 
oficina de «relaciones públicas» 
con el único fin de deshacer to­
dos los equívocos en tinta de im­
prenta que han circulado sobre 
su persona.

Quizá la historia de Aristóte­
les Sócrates Onassls, que comien­
za cuando un muchachito griego 
emigrante desciende por la plan-

barcos petroleros.—Abajo le
Ona.ssis brinda con lady Wcks, madrina de nno de .sus giçantej*cos 

.. .. ------- ---- su hija pequeña

cha de un modesto buque de 
transporte en Buenos Aires con 
doce libras en el bolsillo, ha sido 
tamizada y rectificada por esta 
oficina de «relaciones públicas*! 
de Londres.

Nació en Esmirna (Turquía). 
Su padre fué un importante fi­
nanciero hasta que Kemal Ata­
türk, mandando un poderoso 
ejército, se enfrentó con las mi­
norías griegas en Turquía. Mu­
rieron más de un mllldh de grie­
gos. Entonces tenía diecisiete 
años.

La familia Onassls, mermada 
por la muerte de los tíos del que 
habla de ser uno de los hombres 
más ricos del mundo, pudo, por 
fin, escapar a Grecia. El padre 
de Onassls. sin bienes materiales 
y al frente de una familia de 17 
miembros, reunió'el dinero sufi­
ciente para un pasaje a Sudamé­
rica. Allí Aristóteles Sócrates 
trabajó en la Compañía Telefó­
nica del Río de la Pleta. Desde

vemos con

¿1 Mí
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là modesta habitácíón de Ía pen­
sión en que vivía empezó a des­
arrollar sus negocios. Comenzó 
importando tabaco oriental. Los 
fumadores argentinos que lo des- 
conccísn pronto dejaron de uti­
lizar el tabaco cubano o ameri­
cano en una proporción de tres 
por cada diez’

A los dos años había vendido 
400.000 libras esterlinas de taba, 
co y su cuenta corriente ascendía 
a 20.000.

El Gobierno de Atenas le nom­
bra cónsul general de Grecia en 
Buenos Aires en recompensa a 
determinadas gestiones suyas pa­
ra concertar un acuerdo comer, 
cial entre ambos países. Onassis 
tenía veintidós años.

Amplía sus negocios a otros 
campos. Funde su capital con el 
de sus amigos. Invierte su peque, 
ña fortuna en arriesgadas empre. 
sas que terminan bien. Paso a 
paso. Onassis se va acercando a 
los diez millones de libras ester, 
linas, total de su fortuna al ter. 
minar la segunda guerra mun. 
dial. A los veinticinco años era ya 
millonario.

Cuando su padre le puso los 
nombres de Aristóteles Sócrates, 
sabía lo que se hacía.

PROPIETARIO DE CIEN 
NAVIOS Y DE TREINTA 

COMPAÑIAS
En 1931 la Canadian National 

Steamship Line está en banca­
rrota. Onassis compra por 12.000 
libras tres de sus barcos. Cada 
uno de ellos había costado a la 
Canadian 400.000 libras. Los fié. 
tes están bajos. Onassis y sus 
barcos anclados esperan tiempos 
mejores.

En 1939 compra en Suecia un 
petrolero: el «Aristóphanes». 
Onassis entra así en los negocios 
petrolíferos. Empieza y termina 
la segunda gran guerra. Los bar­
cos de Onassis que no habían si. 
do bloquemos en el Báltico han 
servido a los aliados.

Actualmente, sobre el gigantes­
co mapamundi de sus oficinas de 
Montecarlo, más de cien peque­
ñas reproducciones de las unida­
des de la flota particular más im. 
portante del mundo señalan el 
número exacto de modernos tan­
ques, balleneros, factorías flotan­
tes, etc., que posee Añstóteles 
Sócrates Onassis.

Se casó con una muchacha 
griega de diecisiete años, hija de 
Stavros Livanos, el más viejo de 
los armadores griegos. Fué en 
1944.

Más tarde es multado por pe.s- 
car ballenas en aguas peruanas 
y todavía más recientemente. 
Onassis ha hecho crujir los có. 
modos sillones de cuero en los 
despachos de los más importantes 
financieros de todo el mundo al 
firmar con la Arabia Saudí un 
contrato exclusivo para el trans, 
porte de su petróleo.

LEA TODOS LOS 
SABADOS

LA ESTAFETA 
LITERARIA

PRECIO 
2 PESETAS

Actualmente él capital de Aris, 
tóteles Sócrates Onassis se caicu. 
la en unos cien millones de li. 
bras esterlinas. Traducido a pe. 
setas más de 10.000 millones. Po. 
see más de cien barcos modernos. 
Posee más de treinta compañías 
navieras.

Esto y su reciente pleito con el 
Gobierno de los Estados Unidos. 
También su delicada situación 
frente a la Asociación Ballenera 
Noruega hace pensar que su ofi­
cina de «relaciones públicas» de 
Londres confirmará sobrecargada 
de trabajo por bastante tiempo.

UNA ACUSACION: AD. 
QUISICION ILEGAL DE 
MATERIAL DE GUERRA

Los conflictos surgidos con el 
Gobierno norteamericano aleja­
ron las actividades financieras de 
Onassis del país de los rascacie. 
los. Ello motivó, a fines de 1954, 
la resurrección del «affaire» cé­
lebre de los barcos.

Una de las sociedades «onassiza 
das», la U. S. Petroleum Carriers 
Inc., fué el principal punto ata. 
cado por la Suprema Corte de 
Wáshingtcn El argumento esgri. 
mido ya ha sido mencionado: ad­
quisición ilegal de material de 
guerra sobrante.

La acusación era más grave. 
Onassis reacciona con rapidez y 
se presenta en Norteamérica. 
Consultas. Fogonazos de cámaras 
fotográficas. La Prensa

—La U. S. Petroleum Carriers 
—manifiesta el armador—fué fun. 
dada en 1947 por ciudadanos nor­
teamericanos. Yo, después, com­
pré el cuarenta po.r ciento de las 
acciones. Con la aportación de 
mi capital la sociedad pudo ad. 
quirir los petroleros. Las autori. 
dades sabían perfectamente cuál 
era la situación en aquel enton. 
ces, y lo que se consideró legal 
en aquella fecha no puede ser 
ilegal en 1954.

Pero el proceso se formalizó y 
siguió su curso hasta el viernes 
10 de agosto del presente año, en 
que se hizo pública la resolución 
del Gobierno norteamericano.

Cuatro de las empresas de 
Onassis en Norteamérica serán 
intervenidas y son, además de la 
anteriormente citada, la Victory 
Carriers Inc.. la Western Tan. 
kers Inc. y la Trafalgar Steam, 
ship Co. Cada una de estas fir. 
mas tendrá un nuevo cuerpo de 
directores, de los cuales cuatro de. 
ben ser ciudadanos norteameri­
canos seleccionados por el Banco 
Nacional Griego de Nueva York, 
del que se cree que Onassis es 
uno de los principales accionis. 
tas.

No ha sido está todo. Onassis 
tendrá que realizar un programa 
de construcción de grandes pe­
troleros para el Gobierno norte, 
americano. Pero esta obligación 
lleva aneja una condición muy 
interesante, y es que la construc­
ción habrá de efectuarse en 
U. S. A., donde la mano de obra 
es mucho más elevada que en los 
astilleros que habitualmente eli­
ge Aristóteles Sócrates. Además, 
pagará al Gobierno estadouniden. 
se la cantidad no despreciable de 
7.000.000 de dólares.

POPULARIDAD Y OTROS 
PLEITOS

—Esto es sentido comercial.
Este es su comentario a los pro­

pios procedimientos comerciales 
Las consecuencias humanas dé 
todos los recursos que emplea p» 
ra escapar a los impuestos, los 
pleitos con los gobiernos de' va­
nos países, etc., no son para 
Onassis otra cOsa que «sentido 
comercial». Cuando Compró Mon­
tecarlo se le acusó de jugador.

—Cuando inicio una campaña 
ballenera movilizo mil hombres 
durante seis meses. Me cuesta 
35.000 dólares al día. Si encontra­
mos ballenas, puedo ganar on^e 
millones y medio de icólares; si no. 
pierdo tres. Este es el único Jue. 
go que me interesa.

La antena de su yate «Ckristi. 
na» es desusadamente larga. 
«Christina» era antes una fragata 
canadiense que transformó en un 
palacio flotante. La obra costó 
sesenta y cinco millones de pese, 
tas. Casi todas las ideas para la 
transformación y decoración del 
yate vienen del palacio del Rey 
Minos, de Cieta. Un baño de 
mármol en forma de riñón, con 
peces que son grifos es copia del 
que poseía el Rey Minos. La de. 
coración de las doce cámaras des. 
tinadas para los elegidos huéspe. 
des, la piscina de mármol, etc., 
tienen detalles de buen gusto y 
todo el lujo sacado de los traba­
jos del arqueólogo sir Arthur 
Evans sobre los descubrimientos 
del palacio del Rey Minos.

Cuando Aristóteles Sócrates fué 
invitado por Stavros Livanos a 
su casa de Nueva York—en don. 
de conocería a su hija Athena, 
su futura esposa—posiblemente 
no se imaginaría que el entonces 
amistoso rival Stavros Niarchos, 
otro griego, otro audaz financie­
ro y otro gran armador se casa, 
ría el mismo día que él y preci­
samente con una hermana de 
Athena. Así fué y entre el sue­
gro y los dos yernos se constitu­
yó una de las más poderosas fuer, 
zas navales privadas.

Desde que Onassis.- empezó a 
adquirir acciones para la compra 
total de Montecarlo la amistosa 
rivalidad ha qüedado solamente 
en rivalidad, y no precisamente 
muy amistosa. La compra de 
Montecarlo y la publicidad que 
desde entonces le ha rodeado no 
ha sido del agrado de la familia 
del viejo Livanos. Sobre todo. 
Stavros, su suegro no ha aproba­
do las .reiteradas apariciones de 
su yerno en las portadas de las 
revistas y en las primeras pági­
nas de los periódicos.

Las relaciones entre Onassis y 
Niarchos se han enfriado nota­
blemente por estos mismos moti­
vos.

EJ «sentido comercial» de Aris­
tóteles Sócrates Onassis parece 
ser que le aconseja organizar un 
espectacular tinglado en determi. 
nado país. La átención del mun. 
do queda pendiente durante cier. 
to tiempo, de las complicaciones 
del poderoso armador en éste o 
aquel lugar del mundo. Entonces 
se dice que aprovecha para sor. 
prender con un golpe de efecto, 
un fabuloso negocio una opera, 
ción genial en otros terrenos, otro 
país alejado. Esto flnancíeramen. 
te hablando Se llama «sentido 
geográfico».

Su popularidad creciente a lo 
mejor resulta que es una conse­
cuencia de sus sentidos comercial 
y geográfico.

Luis LOSADA
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NASSER

PAKA LAS 
CANCILLERIAS

EGIPTO Y EL 
HUNDO ARABE

UN DOCUMENTO
ESCRITO”
“ESTABA

, .. .MI. %

en 
La

El Presidente Nasser orando 
una de sus peregrinaciones a 

MecaEn nuestra último número recoffiamos textiuilmeinte parte <íel 
íibro ele Nasser nFüosofia de la Revoluctónn. Damas a con­

tinuación las partes restantes de tan importante dexurnento.

j v Qué es lo que ocurre de»- 
ÔT pués de la época de los m** 

melucos? Los franceses llegaron: 
el «telón d? acero», tras ®1 dl^® ^d® 
tártaros nos habían encerrado, 
estaba pulverizado. Fuimos inun­
dados de ideas nuevas y horizon" 
tes desconocidos que se abrieron 
ante nu .«tros ojos.

La dinastía de Mohammed All 
heredó las costumbres de loa ma­
melucos. aunque intentó revestir­
ías con la moda del siglo XIX 
Nuestras ligaduras con Europa y 
el mundo fueron renovadas. Una 
conciencia nacional brotó entre 
nosotros y trajo consigo una nue­
va crisis.

Bramos como un enfermo que 
ha pasado demasiado tiempo en 
una habitación cerrada.

El calor se hacia sofocante, 
cuando, de pronto, estalló una 
tormenta y hundió todas las puer. 
tas y ventanas. Vientos fres­
cos azotaron el cuerpo húmedo 
del enfermo. Pero este enferrm 
que necesitaba un poco de aire 
fresco, fué afligido por una tor­
menta que hizo subir la fiebre de 
su cuerpo debilitado.

Lo mismo sucedió con nuestra 
sociedad, y esta prueba fué muy 
peligrosa. La sociedad europea 
había pasado, uno tras otro, todos 
los estados d: su evolución; ha­
bía franqueado paso a paso el 
puente que une á Renacimiento 
y el fin de la Edad Media al si­
glo XIX. Esta evolución se pro- 
dujo progresivamente ; sin em­
bargo. en Egipto todo ocurrió de 
un solo golpe. Vivíamos detrás de 
un «telón de acero»; de pronto.

cayó. Estábamos aislados del 
mundo y de su vida, sobre todo 
desde que la mayoría de las vías 
comerciales con los países del 
Oriente pasaban por el cabo de 
Buena Esperanza. Ahora, de nue­
vo. los países de Europa nos co­
diciaban, porque veían en nos­
otros una vía de paso entre sus 
colonias del Este y del Sur.

t

Gamal Abdel Nasser, vestido de peregrino, se dispone a empren­
der viaje a La Meca

«PEDIA LO IMPOSIBLE»

En este estado de nuestra evo­
lución. éramos incapacis de adap­
tamos a la ola de ideas y de opi­
niones que nos inundaban. Nues­
tro espíritu estaba aún en el si­
glo XIII. Al mismo tiempo se In­
filtraban en Egipto los siglos 
XIX y XX.
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Nuestro espíritu int ntó alcan­
zar la cmavana de la humanidad 
sobre la que teníamos un retraso 
cíe má? ds quinientos años. El 
trayecto era agobiante y la carre­
ta terribl, y espantosa

Esta situación es. sin duda al­
guna. la causa de la ausencia .de 
ruda opinión pública critaliaadU 
en nuestro país. Los tabiques en- 
tie individuos y los tabiques entró 
generación s se hablan espesado 
deinasiú^do. Me decía a menudo 
que las gentes' no saben lo que 
quieren, no están de acuerdo so- 
tae la linca que hay que Seguir. 
Mus’ tarde he comprendido que 
pedia lo imposible .n el estado 
t- p que se encontraba nuestra so- 
iedad.

roaavia está en ebullición, en 
irun-sÍMrinación, y aún no sufl- 
dentement. pacificada para con- 
gegjir una progresiva evolución 
pimilíar a la de otras naciones.

Sin tener en absoluto intención 
de distribuir elogios, debo hac.r 
constar que nuestro pueblo ha 
realizado un milagro. Otra na­
ción. en condiciones s f .vejantes, 
se hubiera fáeilment. sumergido 
y hubiera sido arrastrada por los 
torrentes que lá inundaban. Pero 
Po fué así. Nuestro pueblo quedó 
en pie, a pesar del seísmo que xo 
eacudió.

Es cierto que a veces perdió su 
equilibrio, pero jamás cayó. ¿Qué 
es lo que veo mirando a una fa­
milia egipcia de tipo medio, una 
entre millares que viven en la ca­
pital? El padre, por ejemplo, es 
un fellah con turbante, que pro­
cede d 1 interior del país; la ma­
dre. una mujer de origen turco; 
los hijos estudian en la escuela 
dirigida según el sistema británi­
co. y las hijas se adaptan al sis­
tema francés. Y todo ¿sto se si­
túa entre el siglo XII por un la­
do’ y los fenómenos exteriores del 
xiglo XX por el otro.

Viendo todo est© llego a com­
prender las causas de la confusión 
que nog envuelve. Y me digo: 
«Esta sociedad se cristalizará, sus 
elementos se unirán para formar 
una unidad, pero para llegar a 
ello ;s menester poner en juego 
todas nuestras fuerzas durante el 
tiempo que dure este período de 
transición.»

Estas son, por tanto, las raí- 
ce> d? nuestra situación actual y

Nasser^ acompañado de Foster Dalles y el general Nj^aib, du­
rante una recepción en El Cairo

los oríg-nes de la crisis que 
atravesamos. Añado a todoj ts.es 
factores sociales las condiciones 
que me han empujado, a destro­
nar a Faruk, y a causa de las 
cuales aspiramos a libara: j.e- 
tro país de toda fuerza .xtranje- 
ra armada.

Si sumamos todo esto, nos da­
remos cuenta del largo espacio 
en el que evolucionamos, espacio 
abierto por lc& cuatro costados a 
los viepto.s ttmp stades rayo.*: y 
truenos

Por tanto, no sena jus’o im- 
poner «un régimen de terror» en 
esta época. Y aquí surge la pre­
gunta. «¿Cuál es el camino a se­
guir? ¿Y cuál ,s nuestra tarea?» 
El camino a seguir es el oue lle­
va a la libertad y a la indepen­
dencia económica y política.

Y nuestra tarea no es otra que 
la de guardian s; ni más ni me­
nos. guardianes por cierto perío­
do limitado.

Nuestro pueblo semeja hoy a 
esa caravana que. mientras avan­
zaba sobre su larga ruta, fué ata­
cada por unos bandidos y presa 
de los esp jismos, fué dispersada 
marchando cada un© de sus hom­
bres en distinta dirección

Y nuestra misión, en las pre­
sentes circunstancias, semeja a la 
del hombre que intenta reunir a 
.’es extraviados y llevarlós, al. 
buen camino para dejarlos des­
pués seguir a su antojo. Esta os 
nuestra tarea y no veo otra. Si 
creyese poder resolver todos los 
problemas de nuestro país m? 
haría ilusiones, y no me gustan 
en absoluto las ilusiones. No somos 
capaces de llevar a bueq término 
tal empresa. No poseemos la ex­
periencia necesaria. Nuestra mi­
sión es como ya lo dije, señalar la 
ruta y llevar los extraviados al 
camino recto, convencerles de qu. 
su carrera hacia los espejismos 
está desprovista da todo funda­
mento.

Desde el principio sabía que 
nuestra misión n© sería de las 
más fáciles, y qu© para asegurar 
su realización perd riamos una» 
buena parte de la simpatía de la 
cual podíamos gozar anteriormeh. 
te. Nuestro deber es hablar sin- 
oerament? y penetrar directamen­
te en la conciencia del pueblo. 
Mis predecesores tenían la cos­
tumbre de ©free r al pueblo sue­

ños y de hacerle escuchar única­
mente lo que el pueblo quería.

LA COLERA DE LOS DES­
CONTENTOS

¡Qué fácil es dirígirse al instin- 
io y qué dificix hablar a IF íntu 
iigencial Nuestros instintos son 
parecidos, pero nuestros cerebros 
son muy diferentes. Los políticos 
egipcios del pasado lo compren­
dían y hablaban a los instintos 
del pueblo. Dejaban a su int.li- 
genexa vagar por el desierto. Nos­
otros también podíamos actuar 
de esa manera; podíamos llenar e| 
corazón del «pueblo de grandis pa­
labras cuyo origen está en el 
mundo dg la imaginación y qué 
conducirían a cometer accx0x.es 
irreflexivas y prematuras, sin 
ninguna pr paración. Podríamos 
dejarlo desgañitarse y gritaré 
«Que Dios dé infortunio a los in­
gleses». como nuestros antepasa­
dos dél tiempo de los mamelucos 
gritaban: «Que Dios conduzca a 
la pérdida de los Osmanli». Per» 
todos istos gritos son estériles 
¿Es esta nuestra misión? ¿Y quá ’ 
realizaríamos en concreto siguiei3> 
do este camino? ?

Hago observar más arriba qu# 
el éxito de la revolución depend 
de de la comprensión de los obs­
táculos que «encuentra y de su ac­
titud para la acción rápida, A 
esto añado que la revolución 
debe quedar virgen de «slogans» 
huecos y brillantes. Deb: realizar 
lo que -encuentra justo, sin tener 
en cuenta el «preci© que deberá 
pagar .n simpatía y en ovacio­
nes por parte del pueblo. Si no, 
de otro- modo, traicionaría la 
confianza concedida.

Son muchos los que vienen a 
mi a quejarse: «Has encolerizado 
a todo el mundo.» A esos contes­
tó: «La cólera jamás ha cambia­
do la marcha de los sucesos.» 
Vale más preguntar: «¿Lo que les 
ha encolerizado, era por el bien 
del Estado?» Sé qu? hemos enco­
lerizado a los propietarios de l^s 
grandes tierras; pero, ¿era posi­
ble aceptar que ellos, tan poco 
numerosos, poseyeran millar:® de 
dounams de tierra, mientras que 
los demás no poseían siquiera 
aquella en la que estaban ente­
rrados?

Conozco el furor de los anti­
guos politicos; pero, ¿podemos 
evitarle dejando nuestro país c*^* 
mo presa de sus ambicionas, de 
su corrupción y de su carrera 
desenfrenada hacia las preben­
das?

Sé que hemos merecido la cóle­
ra de gran part? de funcionarios 
de Estado, per© si la mitad del 
presupuesto hubiera seguido sien" 
do gastado para el pago de sus 
salarios, ¿habríamos sido cap^s 
de adjudicar la cifra de 40 millo­
nes d- libras a fines productives. 
¿Qué hubiera pasado si. como 
ellos, hubiéramos abierto las car 
jas del Estado y repartido su con- 
tenid© entre los funcicnarios? un 
año más tarde habríamos tenido 
que suspender el pago d: los sa­
larios.

Sería fácil contentar a tod^ es­
tos que protestan. Mas. ¿cuál s^ 
ría el precio que nuestra Patria 
tendría qu? pagar?

Esta es la tarea que la Histo­
ria nos ha impuesto. No podemos 
sustraemos a ella. Jamás nos he­
mos equivocado en la aprecia­
ción de nuestra misión o de los
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d beres que nes incumben. Lo 
que hacemos nos causa gran su- 
irimiento, pero lo hacemos para 
reparar les perjuicios y borrar el 
recuerdo del pasado.

En lo que concierne al porve­
nir. otros d ben igualmente dejar 
oír su voz para defender la vida 
política.

Nos hemos dingido, a los lí­
deres del público de todas las 
clases y de todos los círculos y les 
nemog dicho: «Haced una Cons­
titución que d fenderá la heren­
cia santa de vuestro país» Y asi 
me creada la Asamoiea Consti­
tuyente. Para asegurar nuestro 
porvenir económico hemos busca­
do log más eminent s profesores 
del país, y les hemos dicho. 
«Asegurad la prosperidad de vues- 
tro país y que cada uno de vues 
tros conciudadanos tenga cada 
día su trozo de pan.» 'a así fue 
er ado el Comité de Prcducción ; 
Nacional.

No hemos ido más allá de es­
tos límites. Debemos, cueste lo 
que cueste' apartar las piedras y 
los obstáculos que obstruyan 
nuestro camino.

Quienquiera que tenga ideas- 
nuevas y la experiencia necesaria 
para contribuir a la construcción 
de nuestro porvenir, es libre de 
■hacerlo. Este .s el deber de to­
dos. Nc seamos egoístas y no lo 
transformemos en un bien perso­
nal. .

Nuestra .misión nos ooliga a 
unimos todos para Egipto: 
«,Egipto fuerte! ¡Egipto libre!»

Vuelvo sebre la filosofía d? la 
revolución, sobre esta período de 
mas de tres meses rico en suce­
sos. En .1 transcurso de estos 
tres meses intenté en ocasior-es 
escribir sobre la filosofía rezclu- 
cionaria. Mis esfuerzos fueron 
vanos. Aunque no haya pu;Stc 
mis impresiones sobr.? el papel no 
he dejado dé acumularías en mi 
mente Han seguido cristalizán- 
dese con otras impr siones en 
estado latente, xa sed de detalle- 
nuevos, unida a f'is recuerdos y 
a los sucesos del ’ia, han cons­
tituido finalment.' para mí un 
cuadro de ciaro conjunto,

tCuál es este cuadre claro y 
real que quioro dibujar ahora. 
V. ¿qué relación tiene con lo que 
se ha dicho en los dos capítulos 
qu? preceden?

En el primer capítulo he con­
tado cómc^ la revolución se ha 
‘mpuesto como un deber para al­
gunos raros individuos que repre­
sentaban la juventud de nuestra 
generación. Me he extendido so­
bre la revolución y su misión en 
la historia de nuestro pueblo; 
he hablado del 23 de julio como 
el día de la revolución, entre
otros. , ,En el segundo capítulo he re­
latado las diversas medidas to- 
ínadas durante la preparación de 
la revolución y he explicado co­
rno la historia nacional nos ha 
trazado el camino —por un lado, 
sobre la base de las lecciones dri 
pasado, lecciones de un gran al­
cance moral—, y por el otro, ins­
pirándonos nuestra visión del por- 
’^¿te^áJ5to‘yíhí^^’ értíráraiSeMo: SÍ me definen 
def ¿cV«tl TOM» Ahora habla- nuestro paie como hmit^o ^ 
rí dS factor esXio N: tengo las fronteras que lo jalonan 
ía intención de abordar de una tampoco ra^Va
man- a filosófica ics P^olemas J^^j^^J^J^^J^g^a nuestra capital o 
íS^ayXla’' a^gunf de «w» a las fronteras políticas de núes.

Dos gestos expresivos del Presidente Nasser, en una de sus alo­
cuciones al pueblo egipcio

tierra entera, y no sólo nuestro 
país, es el producto de la acción 
del tiempo y del espacio. Tra­
tando de lo.s factores que han 
conducido a nu stro país a la si­
tuación actual, no podre dejar de 
tener en cuenta los factores 
«tiempo» y «espacio».

EL «ESPACIO* EGIPCIO
En lenguaje claro y sencillo no 

podemos volver al siglo XII y 
vestir sus hábitos, que- hoy nos 
parecen extraños y ridículos. No 
debemos dejamos turbar por si­
glos que nos parecen más som­
bríos que la oscuridad, pensa- 
mientos en los que no penetra 
ningún rayo de luz. Asimismo, no 
podemos comportamos como si 
Egipto fuera Alaska del Norte o 
una isla aislada donde reinase la 
desolación, como la isla de Wa­
ke en el océano Pacífico. Si el 
tiempo ha trazado el camino de 
nuestra evolución, el espacio tra
za el de la realidad que se pre­
senta, Después de haber hablado 
del factor «tiempo» en los dos 
capítulos que preceden, abordaré 
ahora el factor del espacio.

Ante todo debemos ponemos 
completamente de acuerdo sobre 
una cosa importante: la delimit 
tación de nuestras fronteras. Si 
me dicen que nuestra frontera es 
la capital en la cual vivimos, no 

tro país, no hubiéramos teniao 
dificultades especiales para resol­
verlos. Nos habríamos encerrado, 
protegiendo fuertemente nuestras 
fuerzas y habríamos vivido como 
en una isla, alejado todo lo posi- 
ble del mundo y sus dificultades, 
de sus guerras y de sus crisis. 
Pero éstas han empujado nues­
tras puertas y han señalado visi­
blemente nuestro país con su se­
llo, aunque no hayamos hecho na- 
da’para merecer tal cosa.

El período de aislamiento ha 
terminado. Han terminado tam­
bién los tiempos en que los alam ­
bres limitaban las fronteras de 
los países y separaban un Esta, 
do de otro. Hoy, cada nación de­
be mirar más allá de sus fronte­
ras a fin de perseguir las diver. 
sas corrientes, de remontar y líe- 
gar a la fuente que ha, tenido 
sobre ella influencias, con el ob- 
jeto de saber organizar su vida 
al lado de los demás países.

Es menester que cada país mi­
re a su alrededor, .con el fin de 
saber cuál es la situación real; 
de otra forma no podrá decidir 
sobre la acción a emprender, pa­
ra su dominio vital y para la mi­
sión real que le incumbe en el 
mundo.

A menudo, trabajando en mi 
despacho, e.ste pensamiento me 
viene a la mente y me pregunto: 
«¿Cuál es el papel que debemos 
desempeñar en el mundo?»

LA MISION QUE DEBE­
MOS DESEMPEÑAR

Reflexiono sobre nuestra situa, 
ción y Uego a la conclusión que
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nos encontramos en el centro de 
varios círculos y que este centro es 
nuestro verdadero terreno de ac­
tividad, y es aquí a donde prime, 
ramente debemos dirigir nuestros 
esfuerzos.

No podemos mirar al mapa d i 
mundo con sencillez sin intentar 
comprender cuál es nuestra parte 
v qué misión es la nuestra. No 
podemos olvidar que estamos en­
vueltos por una zona árabe y que 
esta zona es una parte de nos. 
otros mismos, en la misma medi. 
da que constituimos uno de sus 
elementos. No podemos olvidar 
que nuestra historia se ha identi. 
ricado con esta zona y que sus 
intereses están unidos a los núes, 
tros por vínculos sólidos; lo que 
acabo de decir no es una simple 
fórmula, sino que constituye un 
hecho concreto.

¿Podemos olvidar que el desti­
no ha fijado nuestra herencia en 
una región que libra un combate 
muy duro por su porvenir? Este 
combate nos concieine,-lo quera 
mos o no.

Podemos olvidar que existe un 
mundo musulmán al cual esta­
mos ligados no tan sólo por núes, 
tras creencias, sino también por 
motivos históricos. Corno he di- 
cho. el destino no bromea. Es por 
algo que estamos ligados al Sud 
este, tan cerca del mundo árabe 
y que vive nuestra propia existen. 
da Es por algo que nuestro país 
se encuentra al nordeste de Afri­
ca, desde donde podemos observar 
el contingente negro, en el que se 
n^ra hoy un combate muy duro 
entre sus hijos negros y los co 
lonos blancos por la posesión de 
tesoros ilimitados. Es por algo 
que los negros piden la cultura 
islámica después de haber sido 
derrotados por los mogoles du­
rante su conquista de las capita, 
les antiguas del Islam, y que 
Egipto ha podido servirles de ba. 
se *cuando han contraatacado y 
rechazado los tártaros en la ba. 
talla de Ein-Qlaot.

Todo esto constituyen hechos 
concretos cuyas raíces están fuer­
temente adentradas en nuestra 
vida. No podemos olvidarías. No 
podemos ni negarías, ni darles la 
espalda, suceda lo que suceda.

BUSCANDO UN ACTOR
Cuando me siento en mi mesa 

de trabajo y mis pensamientos 
vuelan a través del mundo, me 
acuerdo del po ta italiano Luigi 
Pirandli. y de su cuento «Seis 
personajes en busca de áctóres», 
y ne sé por qué lo recuerdo pre­
cisamente ahora.

Existen héroes que representan 
•papeles importantes sobre la es- 
ceha histórica. Por otra parte, 
vemos la historia rica en pape­
les grandiosos y heroicos para les 
que no «se encu ntran autores a , 
su altura. No sé por qué me pa­
rece que en nuestra zona existe 
un papel importante que busca un 
actor para desemp.áarlo. Lo que 
tztá claro es que después de tan­
tas búsquedas infructuosas, este 
papel se ofrece por fin a nuestro 
país. Porque no hay nadie más 
qu.2 nosotros que pedamos des­
empeñarlo.

Debo precisar que éste papel 
consiste en coordinar los factores 
que pon.n en movimiento las 
fuerzas latentes e inmensas que 
poseemos, para erigir una poten­
cia capaz de enderezar nuestra 

zona y ponerle entre las manos 
la misión positiva y real que le 
corresponde en el mañana.

Está claro que la z;na árabe es 
la más importante de todas y 
que nue.stras ligaduras con ella 
son do una solid z a toda prue­
ba. Su historia alcanza a la nues­
tra. Nos hemo>s enfrentado con las 
mismas dificultades; las mismas 
crisis nos han alcanzado. Cuando 
hemos sido pisoteados por los 
conquistadores sobre sus caballos, 
les demás países árabes estaban 
en el suelo, a nuestro lado. Asi­
mismo, la religión nos ha ligad 
a ellos, yq qu.3 los principales 
centros religicsos han sido la 
Meca y después El Cairo.

Por añadidura, un misrro 
vínculo histórico une con fuerza 
todos estos hechos históricos, in­
telectuales y materiales, que cons­
tituyen nuestro pasado común 
Recuerdo los sentimientos que me 
invadieron cuando en la escuela 
secundaria me di cuenta- de la 
existencia real del mundo árabe.

Recueido también las huelgas 
que mis camaradas y yo hacíamos 
cada año el 2 de diciembre para 
protestar contra la declaración 
Balfour por la que los ingleses 
dieron a los judíos un hogar na 
Cional, hogar que había sido ro. 
bado a sus propietarios legales.

Cuando me preguntaba, en esta 
época, por qué al salir de la escue­
la estaba tan encendido y por 
qué me irritaba tan a menudo 
por culpa de un país que jamás 
había visto, no he tenido otra res. 
puesta que el eco de mis profun. 
dos sentimientos. Cuando estaba 
en el colegio militar donde estu­
dié más a fondo las diversas ba­
tallas que se han librado en Pa. 
lestina y las condiciones hechas 
a este país, que ha sido presa en 
el siglo pasado de muchos inva­
sores, he comenzado a compren, 
der la situación. Y cuando la cri. 
sis palestiniana se desencadenó, 
ya estaba convencido de que no 
se trataba de una guerra en un 
país extraño, sino que se trataba 
de nuestra propia defensa.

LA GUERRA DE ISRAEL
Recuerdo que un día, después 

de decidido el reparto de Palesti­
na en septiembre de 1947 los ofi. 
ciales libres tuvieron una reunión 
en la que decidieron prestar al 
pueblo árabe de este país una 
ayuda rápida y eficaz.

Al día siguiente fui al domicilio 
de Haj Amin El Hussein!, mufti 
de Jerusalén que residía en aquel 
tiempo en ZeitoUm. Le dije: «Ne. 
cesltas, en verdad, oficiales para 
dirigír los combates y entrenar a 
los voluntarios. Muchos son los 
oficiales que quieren alistarse en 
el Ejército egipcio. Están a tu dis­
posición a cada momento.»

Haj Amin El Hussein! expresó 
vivamente su alegría, pero prefl. 
rió antes de contestar a mi pro­
posición, obtener el permiso del 
Ooblerno egipcio. Algunos días 
después el Gobierno egipcio con. 
testaba negativamente.

Mientras tanto no permaneci­
mos inactivos. La artillería de 
Ahmed Ebd El Azis había comen, 
zado a dirigir sus obuses hacia 
las colonias judias en el sur de 
Jerusalén. El oficial de artillería 
era Kamal El Dine Hussein, 
miembro del Comité reducido de 
los Oficiales Libres, que es hoy 
el Consejo de la Revolución. Re.

cuerdo un hecho celosamente 
g fardado por los Oficiales Libres.

assan Ibraim partió para Da 
masco, donde entró en contacto 
con algunos oficiales de Pawzi El 
Kaoudj!. En aquel tiempo Kaoud 
ji era comandante del Ejército dé 
Liberación y se preparaba para 
la batalla decisiva en el norte de 
Palestina. Hassan Ibraim y Abd 
£1 Latif El Bagladi prepararon el 
plan de acción para el encuentro 
decisivo, cuyos puntos principales 
eranlossiguientes:

El Ejército de Liberación árabe 
carecía de aviación, cuya ínter, 
vención hubiera sido suficiente 
pára darle el triunfo en la bata. 
11a. ¿Dónde podíamos procuramos 
aviones? Hassan Ibraim y Abd El 
Latif El Bagladi no vacilaron en 
declarar que la aviación egipcia 
era capaz de cumplir la misión 
que le fuera conhadá. Pero, ¿cómo?

Poco antes, Egipto había entra­
do en guerra. El control de la'; 
fuerzas del Ejército era preciso y 
rápido. Se habían hecho grandes 
esfuerzos, principalmente en la 
aviación, para la reparación de 
aparatos^ el entrenamiento y la 
preparación de pilotos. Pero muy 
pocos son los que están al corrien. 
te de este secreto: los aviadores 
y los aparatos debían ser envia­
dos a Siria cuando los sirios nos 
hicieran saber que había llegado 
el momento, con el fin de Ínter, 
venir en el combate decisivo por 
la Tierra Santa.

Este programa no se llevó 
efecto y no fué dada la señal. To. 
dos los Ejércitos árabes entraror 
en guerra para salvar a Palesti­
na. No tengo la intención de ex. 
tenderme sobre la guerra de Pa. 
iestiiia que necesita un examen 
profundo y minucioso. Pero en 
ella recibimos una gran lección 
que deseo hacer constar: los pUe. 
blos árabes ván todos a la guerra 
con el mismo entusiasmo, les líe.. 
nan los mismos sentimientos, y 
salen de la lucha con la misma 
amargura. Cada uno se encontró, 
al retomo a su país, en presencia 
de las mismas causas y de ser do­
minado por las mismas fuerzas

«DEFIENDO Ml HOGAR»
Frecuentemente me sentaba so. 

lo en las trincheras de Iraq El 
Kanchiah. Yo era oficial de Es­
tado Mayor del sexto batallón 
que ocupaba esta región, sirvien. 
do al mismo tiempo para la de. 
fensa, pero principalmente como 
base de ataque. Me paseaba tam­
bién entre las ruinas causadas 
por los bombardeos del enemigo. 
Me dejaba transportar por la ima­
ginación hacia los cielos Y allá 
arriba escrutaba el cuadro que se 
me presentaba. Aquí nosotros, si. 
tiados. Las posiciones de nuestros 
regimientos. Las de los otros. Le­
jos, las fuerzas enemigas que nos 
cercaban. Nuestras fuerzas esta, 
ban asediadas y no podían mover­
se. La situación política en la ca. 
pita! de la que recibíamos órde­
nes era tal que nos sentíamos pa. 
ralizados por el Gobierno de for. 
ma más eficaz y más dramática 
que por nuestro propio enemigo. 
Estaban también allá nuestros 
hermanos de Ejército de la gran - 
nación árabe que daban la bata­
lla por Palestina. Estos Ejércitos 
de los países hermanos estaban 
igualmente en desventaja y 
sentían acorralados por parecidos 
problemas a los nuestros, es de. 
cir, por la situación política en la
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Balfour, entonces ministro britá-

vió una Comisión _ ---- .
el Sinai. para estudiar la región. 
Lord Kromer expresó su simpa-

de IMl

la India

Pir. SI.—Eli ESPAÑOL

que se encontraban sus Gobiernos 
respectivos. Se sabían sólo peones 
de un juego de ajedrez y no po- , 
dían desplazarse más que a la vo- 
iuntad de los jugadores. Por de­
trás, nuestro.s pueblos eran victi­
ma de una cierta maquinación. 
Se les dejaba derrumbarse a sa­
biendas y no se les mostiaba la. 
verdadera situación.

A intervalos olvidaba los cie. 
los para descender a la tierra. Me 
embargaba en estas ocasiories el 
sentimiento de que defendía mi 
hogar. Este sentimiento se refor. 
zaba con la visión de los ñiños 
refugiados, sin casa, con todo per­
dido. Recuerdo sobre todo a una 
chiquilla de la edad de mi hija 
que vi anonadada por el terror y 
que en medio de los silbidos de 
las balas pedía un pedazo de pan 
para acallar el hambre que la 
desgarraba. Entonces me dije: 
«Todo esto podría pasarle a cu hi. 
ja.» Estaba convencido de que es- 
to que pasaba en Palestina tam­
bién podría desarrollarse en núes, 
tra zona, en tanto que las esferas 
dirigentes fueran las mismas.

Después del fin del sitio y de 
los combates, al llegar a nii ca­
sa, veía claramente que toda la 
zona árabe constituía tan holo 
una unidad y que no era posible 
mantenerla en secciones separa, 
das. El desarrollo de los hecho- 
ha reforzado mi convicción d: 
que El Cairo, Amman. Beyrout y 
Damas constituyen una sola zo­
na que ha sufrido los mismos he- 
chos y el mismo obstáculo: El 
imperialismo.

USKAEL: CREACION DEL
‘« IMPERIALISMO

Israel no es más que una crea- 
ción del imperialismo. Si la Gian 
Bretaña no hubiera gobernado en 
Palestina, jamás los sionistas hu­
bieran encontrado el apoyo nece. 
sario paia realizar la idea del ho- 
gar nacional. Su ideal se quedaría 
en una visión ridícula e nrean 
zable.

Al escribir estas lineas tengo 
delante de mí las Memorias de 
Ohaim Weizmann, presidente del 
Estado de Israel' y su verdadero 
fundador. Estas Memorias apare­
cen con el título «Ensayo y ex­
periencia». Ciertos pasajes han 
atraído especialmente mi at^. 
ción. Hago una pausa para citar 
lo esencial:«Era necesario—escribe weiz- 
m'snn—que nosotros pudiéramos 
ccntar con el apoyo de una gran 
potencia. Existían dos que po­
drían ayudamos: Alemania e m. 
gliterra. Alemania prefirió que. 
dar aparte. Por el contrario. In­
glaterra ha tenido cen nosotros 
una actitud amistosa y estimu- 
lante.»

Cito otra vez el libro de weiz 
maon: «Estábamos en el sexto 
Congreso sionista, Herzl se U. 
vanta y declara que entre t^as 
las naciones, sólo la Gran Bre 
taña había reconocido en ei 
pueblo judio un pueblo indepen 
diente diferente de los otros 
pueblos. Nosotros, jud os, tene. 
mos un Estado independiente 
Después de esto. Herzl leyó la 
famosa carta enviada por el Go­
bierno británico, firmada por 
lord Landsdown. que proponía u 
les judíos un territorio autóno­
mo en Uganda, Los delegados del 
Congreso aceptaron la proposi­
ción por mayoría- Pero no se rea- ______  
llzó Inmediatamente este proyec- ^^^^»

nico de Asuntos Exteriores, y me 
preguntó: «¿Por qué no habéis 
aceptado Uganda como hogar na­
cional?» Le respondí que, a pe­
sar de que el sionismo fué un 
movimiento nacional político, no 
se oedía tener en cuenta su ca­
rácter espiritual, porque yo lle­
vaba la firme ccnvicción de que 
si ge daba de lado el aspecto es. 
piritual no se cumpliría jamás 
nuestro sueño nacional. Y le pre­
gunté a lord Balfour: «¿Qué di­
rías si alguien os propusiera 
adoptar París como capital, en 
lugar de Londres? ¿. Aceptarí¿ is?» 

pasaje del libro me llama

El «premier» de 
Pandit Nehru, es recibido en 

El Cairo por Nasser

Un grupo de jóvenes explo­
radores egipcio# saluda *

volví a Lcndre.s para tomar par. 
te en la preparación del proyec­
to de mando británico en Pales- 
rina. que era necesario presentar 
a la Sociedad de las Naciones pa. 
ra su aprobación. La Conferencia 
de San Remo aceptó la idea dal 
mandato,

»En este tiempo, lord Curzon 
reemplaza a lord Balfour tn el 
Ministerio de Asuntos Exteriores 
y es a él a quien le incumbe la. 
realización del mandato. En lo 
que a nosotros respecta, estába­
mos satisfechos por la preciosa 
ayuda prestada por el hijo de 
V. Cohen en América y por la co­
laboración de Erik Adam, la se, 
cretaria de Curzon.

»En la elaboración del proyec­
to del mandato pedimos que no 
se modificara la Declaración Bal­
four y que Inglaterra emprendie. 
ra una política orientada hacia 
la idea del hogar nacional. Pedi­
mos que se precisara: «El recono­
cimiento de los derechos históri. 
eos de los judíos sobre Palestina.» 
Lord Curzon propuso, para no 
irritar a los árabes, redactar la 
declaración menos ruidosamente: 
«En virtud del vinculo histórico 
que une a los judio.? con Pales­
tina.»

EL MISMO DESTINO Y 
EL MISMO ENEMIGO

Quisiera dar otras citas del li­
bro de Weizmann, pero ahora ya 
está claro que los hechos que 
menciono han traído como con. 
secuencia la dura prueba de la 
pérdida de Palestina.

Vuelvo a lo que afirmé:
El imperialismo es el principal 

enemigo. Ha cercado nuéstra zo­
na con mucha más eficacia de la 
que se empleó en Paloudja du­
rante el sitio. Cuando todos estos 
hechos se me presentaron clar'is. 
sentí el convencimiento de que 
no' existe para nosotros, los ára.
bes. más que una sola zona, con 
las mismas condiciones, los mis 
mos problemas, el mismo destino,
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el mismo enemigo, a pesar de las 
diversas formas con que éste 
acostumbra a presentarse.

La lección que he sacado del 
desarrollo de los sucesos después 
del 23 de julio refuerza mi con­
firma en la vitalidad de nuestro 
pueblo. El cuadro, confuso en mi, 
tomó de pronto luz, y las ti nie, 
bias que le recubrían comenzaron 
a disiparse.

Las dificultades aparecieron en 
seguida.en el combate unificado 
que era necesario emprender pa­
ra remontar los obstáculos prepa- 
rado.'; por el enemigo Con el. fin 
de unificar la lucha comencé a 
tener diversos contactos con mis 
hermanos, y quiero hacer constar 
que la mayor dificultad que te., 
riamos que vencer era el temor 

'.y la desconfianza que el enemigo 
había lonseguido inspiramos con 
el fin de dividimos, para que asi 
cayéramos bajo su dominio.

Ün día discutiendo con un 
hombre de Estado árabe y con 
uno de sus amigos, le- expuse al- 
’unas cuestiones referentes al 
combate unificado que pensaba 
emprender.

Yo leía la vacilación en su mi­
rada. mientras que él observaba 
a escondidas a su amigo para 
adivinar su reacción^ Entonces le 
dije: «Mírame fijo a los ojos; oL 
vida tu temor y habla franca­
mente. No es a la ligera como 
nosotros vamos a emprender una 
tarea tan grandiosa.»

No vaciló un segundo en reco­
nocer que si emprendíamos la lu_ 
cha unificada podríamos conse­
guir cuanto deseábamos. Somos 
fuertes, pero nuestra mayor des­
dicha es que no sabemos lo gran. 

' de que es nuestra fuerza.
No debemos creer que la fuer­

za consiste en gritar que somos 
fuertes. La fuerza significa la ca­
pacidad de actuar de un modo 
práctico, utilizando racionalmen. 
te todos los factores que ayudan 
a acrecentar todavía más la fuer­
za ae la que disponemos,

POR QUE SOMOS 
FUERTES

Para comprender esto hay que 
tener en cuenta tres factores 
principales. Primeramente hay 
oue saber que formamos un gru­
po de pueblos vecinos que están 
ligados por vínculos çulturàles. 

. materiales, más sólidos que todos 
los vínculos que hayan podido 
unir otro grupo de pueblos. 
Nuestros pueblos poseen cualida. 
des. caracteres y una cultura. No 
se puede de-;preciar este elemento 
si queremos asegurar la paz en e’ 
mundo.

En cuanto al segundo factor, lo 
representa nuestra situación geo. 
gráfica. En el mapa ocupamos 
una posición estratégica y esta­
mos en la encrucijada de los ca­
minos. El tercer factor es el pe. 
tróleo, nervio de la vida, sin eP 
cual ninguna potencia puede 
existir. Se utiliza por todos los 
sitios y para todo, en la tierra, 
en el mar y en el aire, lo mismo 
en tiempo de guerra que en tiem­
po de paz.

Quiero detenerme un instante 
y abordar el problema del petró­
leo. A este respecto he leído un 
articulo publicado por la Univer. 
ridad de Chicago, y hubiera que­
rido que lo leyera cada uno de 
vosotros, reflexionase sob”' él e 
intentase comprender el sentido 
profundo contenido en sus esta­
dísticas. El artículo indica que 
la producción de petróleo en los 

países árabes es de un ortcio de 
costo irrisorio. Desde 191.... las 
Sociedades petrolíferas han gas. 
tado sesenta millones de dólares 
para buscar petróleo en Colom­
bia y hasta 1936 no han pedido 
encontrar una sola gota de pe­
tróleo. En Venezuela, estas mis. 
mas Sociedades han gastado cu^.- 
renta y cuatro millones y han en­
contrado el primer pozo de pe­
tróleo sólo después de quince 
años de búsqueda.

En Indonesia gastaron treinta 
millores de dólares y consiguie­
ron llegar a un resultado sólo 
muy recientemente.

La conclusión del articulo es l i 
siguiente: «El importe necesario 
para la producción de un tcnei 
de petróleo en los países árabes 
se eleva a diez centavos El cen­
tro de producción del petróleo sé 
ha desplazado de les Estados 
Unidos—donde los pozos se han 
vaciado, donde los terrenos y la 
mano de obra son caros—hada 
la zona árabe, donde los pozos es. 
tán aún sin explotar y existen 
tierras de gran valor que se ad­
quieren casi gratis y donde la 
mano de obra se contenta con un 
salario irrisorio.

Prueba de ello es que la mitad 
de las reservas mundiales de ce 
tróleo se encuentran en la zona 
árabe y la otra mitad repartida 
cíitre los Estados Unidos. Rusia, 
el archipiélago de los Caribes, 
etcétera. De este modo se ha pro. 
hado queja producción media de 
un pozo de - petróleo por día 
es de:

11 toneles en EE. UU..
230 toneles en Venezuela.
400 toneles en la zona árabe.
E^ero haber podido demostrar 

la importancia de este factor- 
fuerza. Podemos, por tanto, 
consideramos fuertes—no grit in­
do que lo somos—si nos reuní, 
mos alrededor de una misma me-, 
sa y tomamos conciéncia del 
vínculo sólido que nos une y que 
hace de nosotros una unidad in­
divisible.

LA CONQUISTA DEL 
MUNDO

„No' puede separarse de una en. 
tidad ninguno de sus miembros, 
y. por otra parte, el hombre no 
puede subsistir solo, como una 
isla. Cada miembro está indiscu­
tiblemente soldado a los demás.

Esto es el primer círculo en cu­
yo interior debemos movemos, en 
Jo posible. Este círculo se llama 
la zona árabe.

Si miramos hacia el segundo 
circulo encontramos el continen. 
te africano. No creo exagerar di­
ciendo que en ningún caso pode­
mos quedamos apartados—lo que­
ramos o no—en presencia de la 
lucha sangrienta y terrible que 
se desarrolla actuXmente en el 
continente entre cinco millones 
de colonos por una parte, .v dos­
cientos millones de africanos, por 
otra. La primera razón es que 
nosotros mismos nos encontramos 
en Africa y que los pueblos de 
Africa tienen la mirada puesta 
en nosotros, porque guardamos 
la puerta septentrional y les ser­
vimos de unión con el mundo exj 
terior. En ningún caso podemos 
despreciar el compromiso formal 
que hemos aceptado de ayudar a 
todos en lo hue podamos, inclu­
so a aquellos que viven en los 
rincones más apartados de la 
jungla.

Existe también otra razón im­
portante. El Nilo es la arteria de 
nuestro país y nace en el centro

de! continente. En cuanto al Su­
dán. nuestro hermano bien ama­
do sus fronteras, llegan hasta el 
corazón de Africa

No hay duda cingum nue en 
este momento se produce en 
Africa una fermentación muy 
fuerte. De nuevo el hombre blan­
co intenta dividír el continente. 
No debemos creer que esto no 
nos concierne y que podemos 
asistir en forma pasiva a tod^s 
estas tentativas de división sin 
ocupamos de ellas.

Sueño con el día en el que se 
cree en El Cairo un Instituto en­
cargado de las investigaciones en 
Africa, que ayudará al progreso 
del continente africano, con la 
ayuda de los diversos Institutos 
que existen en el mundo.

Queda por examinar el tercer 
círculo. Se extiende más allá de 
los continentes y de los océ nos. 
Lo llamaré el círculo de nues­
tros hermanos, quienes, donde se 
hallan, miran corno nosotros ha­
cia La Meca y recitan las mismas 
oraciones.

Estoy convencido qu:i la unión 
de los pueblos del Islam es rea­
lizable; ya se refuerza cada día 
más. principalmente después de 
mi visita al reinado saudita Es­
tando en píe ante la Kaaba sen­
tí latir mi corazón con el mismo 
ritmo que el del mundo Islámi­
co, Entonces dije: «Nuestra con­
cepción del peregrinaje debe cam­
biar. No en el sentido de que de­
jemos de visitar la Kaaba para 
estar en regla con el cielo o pa, 
ra obtener el perdón, Pero el pe­
regrinaje debe transformar.se en 
fuerza política para los hombres 
de Estado musulmanes, para sus 
hombres de ciencia, escritores in­
dustriales, comerciantes, y para 
su juventud. Es esta fuerza poli, 
tica la que definirá las líneas de 
conducta de sus países respecti­
vos y las actividades comunes 
que tienen que emprender entre 
ellos, que fijarán la fecha de los 
congresos futuros. Deben temer -^ 
Dios y obedecerle. Ser fuertes y 
firmes frente a las dificultades y 
desconfiar del enemigo. Podran 
así aspirar a una vida nueva y 
deberán creer en su destino»

Le he dicho algunas de estas 
ideas a Su Majestad el Rey 
Seoud. Me ha contestado: «Esta 
es la verdadera explicación del 
peregrinaje y no veo otra inter­
pretación que pueda superaría.»

Cuando pienso que existen 
ochenta millones de musulma. 
nes en Indonesia, cincuenta mi­
llones en China y tantos otros 
milJones eñ Malasia, Siam y Bir­
mania cien millones en el Pakis­
tán, más de cien millones en el 
Oriente Medio, cuarenta millones 
en Rusia, y algunos milicnes en 
laa demás partes del mundo; 
cuando pienso las centenas de 
millones de hombres unidos por 
su fe. mi confianza es enorme 
respecto a las posibilidades de ' 
una actifdad común, colabora- 
cióm que no les priva de la fi­
delidad a su Estado respectivo y 
les asegura una fuerza ilimitada.

Siento que esta misión gigan. 
tescá necesita actualmente un 
actor que esté dispuesto a hacer­
se cargo de ella. Vosotros cono­
céis la misión. Veis las cualida. 
des que debe poseer el actor y 
veis la escena sobre la' que debe 
aparecer. Somos nosotros, sola­
mente nosotros, los q”? r' pasado 
designa para representar este pa­
pel. Somos los únicos capacitado,s 
para llevarlc a cabo.
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. 1
acompañado de su

FRENTE A 
OCCIDENTE

un «Oí Di DüiiD ion m on nim
HISPANUS INFORMA, ORIENTA Y 
DIAGNOSTICA SOBRE LA COMPLEJA 

SITUACION DEL MUNDO

La me ¿a ñe trabajo está atibo­
rrada de libros, periódicos, re­

cortes, fichas, mapas... Apenas se 
vislumbra un espacio libre, un 
resquicio desahogado entre el ma­
re magnum de papeles.

—Aunque apotentemente el ues- 
orden es completo, encuentro con 
íocilidad cuanto busco. Trabajo a 
gusto rodeado de papeles por tor­
das partes.

Sí; tiene que trabajar a gusto, 
porque trabaja mucho y trabaja 
bien. José Díaz As Villegas—«HJ^ 
panus»—es uno de esos hombres 
para quienes el dïa tiene cuarenta 
y ocho horas. Así es la densidad 
de su jornada, apretada de activi­
dades. pero segura, encauzada, 
metódica, fructífera ..

TRES FACETAS: EL 
AFRICANISTA, EL MILI­

TAR, EL PUBLICISTA

La tarea empieza muy' de ma­
ñana. El llega antes que nadie a 
su despacho de la Dirección Ge­
neral de Marruecos y Colonias. 
La dirección, asimismo, del insti­
tuto de Estudios Africanos y de 
la revista «Africa» completan, en 

, su labor diaria, una de las face­
tas más destacadas de su perso­

Dos escenas de la vida íntima de Hispanus, 
esposa e hijas

nalidad: la del africanista. Es és­
ta una vocación sentida y servi­
da desde siempre: diez años en 
Marruecos interviniendo en las 
campañas de pacificación 0 ac- 
tuando .en el levantamiento del pSo topográfico del Protectora-

do o como jefe de operaciones 
la Alta Comisaria; doce 'años 
frente de la Dirección Geireral

de 
al 
de

Marruecos y Cólonias en una ges­
tión singular tanto por su dura­
ción como por su acierto.

Otra vocación, otra faceta: la
Pir. 23.—EL ESPAÑOL

MCD 2022-L5



inilitar. Una îaceta y una voca» 
ción forjadas en el estudio, en la 
lealtad, en el servicio, Y siempre 
el mismo norte: España.

Desde el año 1915, en que salía, 
a la cabeza da su promoción, de 
la Academia de Toledo con dos 
estrellas en la bocamanga, hasta 
que se ciñe el fajín de general 
de Estado Mayor, hay toda una 
vida con la intelig ncia y la vo­
luntad tensas en el continuado 
esfuerzo, en la dedicación sin re­
servas: campañas en Africa; tra­
bajos en el Archico Histórico del 
Ejército; s rvicios en el Estado 
Mayor de la División de Flechas 
Azules, en nuestra guerra de Li­
beración. después de una larga 
odisea en zona roja; participa­
ción en la campaña de Rusia co­
mo jefe del Estado Mayor de 
nuestra División Azul; tareas pe­
dagógicas en la' Escuela Superior 
del Ejército...

Y con la espada, cemo un arma 
más, el libro. Porque este militar 
eficiente sabe luchar también en 
el difícil palenque del papel im­
preso. Como divulgador y como 
•especialista: en el periódico y en 
el libio. Sus crónicas militares, 
sus comentarics sobre la situación 
internacional, aúnan el dato con­
cienzudo el criterio persp'caz. la 
ori.ntación ponderada. Para los 
lectores de EL ESPAÑOL es fa­
miliar la firma de Hispanus y co­
nocen b en sUF traba jos sólidos, ex­
haustivos, sin margen a la fácil 
improvisación. Es hombre que só­
lo escribe de lo que sabe y sabe 
mucho de lo que escribe.

—Peso mucho los datos antes 
de ponerme a íscribir, pero lue^ 
go redacto con rapidez,

11 además dei charlo, de la re­
vista, de la colaboración para la 
radio, aún sabe ganar tiempo pa­
ra escribir libros.

—El primer 'libro la escribí ha­
ce más de treinta años, g fue un 
ensayo sobre la pacificación afri­
cana. Me lo premiaron dos veces, 
pero sólo me jírodujo seiscienta- 
pesetas en total.

UN PROLOGO DEL GE­
NERAL FRANCO Y UNA 
PROHIBICION DE CASA-‘

RES QUIROGA
D¿sde entonces han salido a la 

luz otras muchas obras suyas de 
tema geográfico, militar, históri­
co. geopolítico... Su famosa «Gee- 
grafía militar de España» va ya 
por la séptima edición. La li­
mera se terminó de imprimir du­
rante los últimos meses de la R - 
públlca; pero no pudo ponerse a 
la venta hasta después de la Li­
beración. '

—Me requirió con empeño d 
entom'es ministro de la Guerra, 
Casares Quiroga para que retí' 
rara del libro un prólogo magni­
fico que me había enviado disde 
Canarias el general Franco, a lo 
sazón capitán general del archi­
piélago. Me negué, naturalmente, 
a ello, y muy malhumorado y 
amenas^nte no me concedió per­
miso para publicar el libro, que 
esperó en la imprenta del propio 
Ministerio a quz la guerra termi­
nara. Luego fué declarado de tex­
to en tendas las Academias. Desde 
América mismo me lo piden mu­
cho

Otro de sus libros más difundi­
dos. «El Estrecho d? Gibraltar», 
lleva hasta ahora tres ediciones. 
Es un estudio completísimo en el

Hbpanas en la Academia de 
Infanterfa, en 1>13

Hispanus en 1923, cuando al­
canzó el grado de capitán

que se analiza el interés excep­
cional de este paso en la Histo­
ria y la política de España. Su 
penúltimo libro, «E.spaña, poten­
cia mundial», destaca la impor­
tancia estratégica española. Ha 
publicado además diversas obras 
de geografía müitar; un Atlas 
moderno de España; uno de los 
tomos de la «Historia de la segun­
da guerra mundial»; otro libro 
sobre una misión diplomática es­
pañola a Siam verificada en el 
siglo XVIII por unos antecesores 
suyos, don Femando de Busta­
mante y Bustillo, capitán general 
de Piliplnás. y su sobrino, el ca­
pitán don Gregorio Alejandro de 
Bustamante y Bustillo; etc- etc.

nENTRE LA PAZ Y LA 
' GUERRA»

Hasta llegar a su último libro. 
«Oriente frente a Occidente», un 
volumen de 640 páginas que aca­
ba de publicar la Editora Nacio­
nal, en el que presenta del modo 
más objetivo, compléta y. sobre 
todo actual, el problema de la 
defensa del mundo occidental

—El fundamental propósito de 
mi libro es insistir sobre la mag­
nitud del peligro soviético, tanto 
mayor cuanto más se disfraza de 
cordero el oso ruso. Un peligro co­
nocido es un p Ugre empequeñe- 
cido. Tengo la impresión de que 
un enorme sector de la opinión no 
ha comprendido aún la yiaveduj 
del riesgo que amenaza ai munac.

Fr.nte a este peligro el mundo 
está en una situación de equili­
brio inestable. «Entre la paz y la 
guerra», dice Hispanas en su libro.

Y me aclara ahora, rotundo, 
abriendo los brazos en un amplio 
ademán, grave la .xpreslón:

—Para ganar la guerra y lo que 
aún puede ser más importante, pa­
ra evitaría, no hay más que una 
solución: la unión de los pueblos 
libres y su armamento, en rís- 
puesta adecuada a lo que hace 
la U. R. S. S. Porque Rusia quie­
te y prepara la guerra. Aunque 
sólo cuando le convenga se deci­
dirá a desencadenaría.

En el primer capítulo de «Orien­
ti frente a Occidente» se estu-- 
dian cuarenta .siglos de historia 
militar, el arte de la guerra des­
de les primeros tiempos históri­
cos hasta nuestros días.

—¿En qué medida han cambia­
do. al paso del tiempo, los prin­
cipios del arte militar?

—Los principios ¿el arte mUi 
tar, en su esencia, no han cam­
biado d-sde la antigüedad a la fe­
cha. Pero si la aplicación ae las 
regias ótí, arte, la ejecución y el 
método. Salvo en lo que la gue­
rra teriga ds dramática a este 
respecto no hay semejanza posi­
ble entre una formación maciza 
de la antigüedad clásica y las for­
maciones ultradüuidas de la ba­
talla de mañana.

—¿Y cuál ha si ¿o là apoxíación 
de España al arte militar?

—A España se deben notables 
progresos: la fortificación de tie­
rra y la accesoria, el combate 
nocturno, el ejercicio permanen­
te. la artillería, la navegación 
submamina el acorazado, el des­
tructor, ía aviación de bombar­
deo, ::.Se reconocimiento y de trans­
porte.:. Pero fundamentalmente 
España ha llevado a la guerra la 
pastón moral 'de nue.tras luchas 
contra Napoleón y el individualis­
mo, aliado ai ambiente geográf ico, 
a la ^guerrilla». Un invento espa­
ñol, muy viejo y rr.\uy actual pai a- 
dójicamente. i

—De la primera a la s gunda 
guerras mundiales ¿cuál fué, en 
líneas generales, la evolución mi­
litar?

—El motor dtó la pauta de las 
nuevas tácticas: el automovilismo, 
los submarinos, tos carros de com^- 
bate y la aviación.

—¿Y quién marcará la pauta 
en la gercera guerra mundial?

—Serán fundamenttílmente. las 
armas atómicas, con los cohetes, 
la'i que han de transformar radi­
calmente la batalla futura.

—¿Esa guerra futura será, en lo 
esencial, una guerra corno otra 
cualquiera?
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—SÍ. Pero así como cada gue­
rra es siempre un caso particular, 
la de mañana será muy deferente 
a las anteriores.

-r-¿Por qué?
—Por eí volumen de los recur- 

sos puestos en juego, por la mag­
nitud de sus daños por el signo 
de catástrofe de sus batallas y 
porgue, sobre dejar maltrechos a 
los 'líos bandos, reducirá al vencí- 
00 al pap l de e.clavo. El vence­
dor tratará lüe evitar a toda cos­
ta, naturalmente, que reñoeca el 
potencial bélico del derrotado.

EL PRIMER SOLDADO. EL 
HOMBRE DE CIENCIA

El mundo tiene en pexspecciva 
para la próxima guerra la amena­
za de medios de destrucción más 
brutales. Es lo que Hispanus de­
nomina en su libro «armas insi­
diosae»; la guerra química, la 
guerra, biológica, la guerra raciac- 
tiva y la guerra bacteriológica...

—Hay que esp rar que estas ar­
mas insidiosas no sean empleadas 
en la guerra futura, aunque la 
previsión tiene forzosamente un 
límite: la decisión de Rusia, en 
cualquier convulsión, trágica im­
puesta por los acontecimientos, de 
emplearías. No se olvide que la 
guerra es, para ^1 comunismo, un 
arma magnífica dsi la reooiuoión 
mundial.

—íY no cree usted también po­
sible que, precisamente por suj tre­
mendo poder destructivo, quede 
también sin aplicación en la gue­
rra futura las armas atómicas?

—Es posible, y hasta quizá pro­
bate, que, en efecto, en la guerra 
futura el arma atómica proyecta­
da comtra iris grandes ciudades y 
centros de producción no se em­
plee y que quede—¡Dios lo quie­
ra!—inéditó ese arsenal inmen o 
repleto de grandes bombas para 
esa guerra catastrófi-a obediente __ ___
a la fórmica escalofriante isle El material de guerra es especial- 
viun avión, una bomba, una ciu- mente costoso. Según cifras ame- 
dad». Pero si esto puede y '^i‘’̂be 
ser verdad en lo que se refiere a
la acción estratégica de las su­
perbombas ya no podríamos d^ 
cir lo mismo de las armas afiómi- 
cas del campo de batalla—cohetes 
y baterías—sobre cuyo empleo se 
está tejiendo la táctica de todos 
lós Ejércitos en estos mismos mo­
mentos.

-—Dó esta carrera de las nue­
vas armas se deduce que la pró- 
xima guerra la ganarán los hom­
bres d= ciencia...

-^El hambre, simplemente come 
tal hombre, será mañana, como es 
hoy y fué ayer, la primera de las 
armas de la guerra. Pero asi co­
mo en la segurida guerra mundial 
y aun en la primera, el hombre 
industrial intervino notoriamen­
te en la decisión de la guerra Ua^ 
mada ds material, en la futura 
será el hombre de ciencia, el in-' 
vestigador, el primero entre todos 
los soldados que defienda la Pa­
tria.

LA GUERRA GLANDES^ 
TINA

Pero ia____ guerra de mañana no 
será estrictamente militar como 
su fase previa—la guerra fría 
no lo es tampoco. Con la guerra 
militar coincidirá la guerra clan* 
destina; la ideología materializa­
da de mil modos: el espionaje. 
los sabotajes, la guerrilla, la ac­
ción sobre la retaguardia.

—Hay que aclarar para siempre

que la guerra de mañana no ser- 
rá como las anteriores, en­
tre dos naciones o sencillamente 
entre dos bloques de naciones, sino 
entre dos úLeologias. Es una lásti­
ma que el mundo no se diera 
cu nta de este hecho, ya puesto 
de manifiesto an la última fase 
de la pasada conflagración mun­
dial. Ello pudo habemos evitado 
muchos desastres posteriores..

Y para esta «guerra del silen­
cio» están varios millones de cc- 
munistas en el occiiejente de Euro­
pa, de comunistas «conocidos», 
porque en el momento oportuno 
surgirán muchos más. .

—No puede desconocerse que el 
sobre sutil en extre-comunismo,

mo, cuando quiere logra adeptos 
en los más 
tes lugares.

diversos e importan­
con frecuencia, los 

que parezcan más adictos y lea­
les no serán más que agentes se 
cretos del comunismo.

CON LO QUE COSTO LA 
ULTIMA OUERRA PO- 
DRIA ENVOLVERSE LA 
TIERRA CON UN ANILLO 
DE MONEDAS DE CINCO 

PESETAS

Las guerras cuestan dinero, 
mucho dinero, Hispanus da en su 
libro detalles muy curiosos: «La 
última contienda costó a los Es­
tados Unidos 318.700 millones de- 
dólares. Tan enorme cifra, trans­
formada en monedas de cinco 
pesetas españolas, permitiría en­
volver hipotétlcamt2nte a la tic-’ 
rra por un colosal anillo de 57 
metros de ancho, sobre el cual los 
«duros» estarían en contacto su­
cesivo unos con otros. Pero algu­
nos cálculos suponen que una 
guerra’ futura no l? costaría a 
los propios Estados Unidos me­
nos de 160.000 millones aiíuales. 

rlcanas también, un fusil cuesta 
2.800 pesetas; un disparo de obús 
del 105, 9.560: un carro de cembats 
«M-41», Alrededor de tres millo­
nes y medio, y seis y medio el 
«M-47»; una división aerotrans­
portada cuesta equiparía 2.918 
millones de pesetas, y una acora­
zada ¡¡7.780 rnillonesü Un bom­
bardero pesado cuesta tanto ce- 

escolares. dos cen-mo 30 grupos

Hispanus siempre está atiborrada de li.deLa mesa trabajo de . .
bros, periódicos, fichas, mapas...

■’i

V
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Hispanos en 
yor de la 

en

el Estado Ma- 
Division Azul, 
1944

>ÍÍ̂ R';'
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1952. Hispanus en su viaje 
por el Africa Ecuatorial
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trales téimicas do? hospitales c 
el firme d? 80 kilómetros de ca­
rretera; un avión de caza, como 
1.361 toneladas de trigo, y un 
destructor lo que las viviendas 
precisas para 8.000 personas, Y 
nad& digamos del coste de un 
sup rportaavioneg cemo el «Fo­
rrestal». que equipado asciende a 
unos 15.000 miUenes de pesetas, 
esto es. casi el 52 por 100 del to­
tal del presupuesto nacional es­
pañol para 1955.»
A la vista de estos datos tan 

expresivos se puede estar bien 
seguro de una cosa: del inmenso 
costi' de la próxima guerra. Y de 
ahí mi pregunta:

—¿Cómo se financiará?
—Antaño el problen^a de la fir 

ng,nciación de la guerra era coso, 
tan ardtia que Prusia, en los dios 
de Guillermo I, atesoraba el di- 
«eno para hoc'ría en la torre de 
Spandau. Luego los financieros 
han aprendido mucho. Inglaterra, 
por ejemplo, financió sus gastos 
militares en úi última contienda 
utilixando el descuento semanal 
en Ice Bancos, tas letras, etc. En 
Alemania, el ^mago» Schacht nos 
ha. explicado detalíadamente el 
prooedlmientc que usó a tal efec~ 
to el 111 Réich.

esa guerra futura—¡que 
Dios quiera no llegue nunca!—, 
¿durará mucho o durará poco? 
¿Usted qué cree?

^¡íe aquí una pregunta difi- 
ett. La prímera guerra mundial 
se auguró breve. Duró cuatro 
años. La segunda se supuso re- 
suelta con la fórmula mágica de 
la ((bUetxkriegyi. Y duró seis. Los 
recursos de las potencias y Ü jus­
to terror a que tendrán que ver­
se subyugadas pueden hacer lar­
go d, conflicto y deja'' sin •■ewH- 
do el expediente novelesco de «la 
guerra dél botónji.

EL MUNDO OCCIDENTAL 
SERA, FATALMENTE, EL 

AGREDIDO

Hispanus hace un estudio pre­
ciso de los recursos de toda ín­
dole con que cuentan los dos blo­
ques mundiales frente a frente, 
el Oriente agresor y el Occiden­
te Ubre. Porque para Hispanus 
está claro que el mundo occiden­
tal será, fatalmente, el agredido, 
y nunca el agresor. Y ante esta 
agresión, ¿qué se puede oponer? 
Hispanus contesta en su libro: 
«El mundo anticomunista es cua­
tro veces más extenso que el co­
munista y tres veces más pobla­
do que éste. Sus recursos intelec­
tuales. material» y morales son 
enormemente superiores también. 
La suerte de las armas parecería 
así decidida y es justamente por 
eso por lo que Rusia no ha ata­
cado aún. Es cauta y espera.» 

—Y mientras espera se prepa­
ra militarmente...

—Eso es. Los rusos se preparan 
para una batalla a las comuni­
caciones marítimas, una réplica 
al ataque aireo y una ofensiva 
arrolladora en tierra. Para sus 
planes son esenciales los Ejérci­
tos satilites, llamados a marchar 
én vanguardia, y las «quintas co- 
lumnasi^' esto es, los partidos co­
munistas extranjeros, que serán 
los caballos de Troya previamen­
te dispuestos para facilitar la 
toma de las «fortalezas-estados^ 
enemigos.

—Sí; pero también en esos mis. 

mos países satélites pueden sur­
gir los movimientos insurreccio­
nales.

—:Ciertamente. Los sucesos de 
Posen explican un estado de he­
cho. m no opanerse campalmen­
te a los Ejé^ líos rojos, para lo 
cual es preciso organización, mi*- 
dios y armamentos adecuados^ si 
es previsible la acción guerrillera 
y la insurrección más o menos 
parcial en muchos sitios. Este 
dato es esencial para la estrate­
gia occidental. No descubrimos 
nada si aseguramos que es teni­
do en cuenta. Por su parte, los 
soviets han estudiado muy minu­
ciosamente la técnica de la insu­
rrección armada. Esta puede ser 
posible en determinados momen­
tos y circunstancias, tales como 
tos que puedan seguir a una de­
rrota importante rusá o surgir 
como consecuencia de una débil 
ocupació,n roja, o quizá de un 
apoyo de fuerzas aerotransporta­
das.

—¿Cuál es el concepto estraté­
gico del Estado Mayor rojo?

—Para el Estado Mayor rojo la 
guerra de mañana no debe ser 
una guerra de tipo clásico, sino 
una guerra engarzada en una re^ 
volución. Por eso en la jn-epara.- 
ción de sus planes interviene mu­
cho el factor social y económico. 
Esperaba el Kremlin un «cracks 
occidental que facilitara sus pla­
nas, pero no' ha llegado. De to­
dos modos, Moscú esperará pa- 
clentemente y se lanzar£ al ata­
que cuando lo vea factible miU- 
tarmentei pero, sobre todo, prepa. 
rado en el campo politico y eco­
nómico. Ante la amenaza latente 
a los países occidentales, no les 
cabe otro recurso que reagrupar­
se y armarse lo mejor posible. 
Ningún esfuerzo, por modesto 
qué sea. será inútil. A la guerra 
futura, todos y cada uno de los 
países que intervengan—y serán 
pocos los que temerariamente, se 
atrevan a permanecer neutrales— 
pubden aportar cosas sustancia­
les.' Tal como está organizada la 
N. A. T. O., actualmente hay paí­
ses, como Islandia que sólo pro- 
pordonarán bases; otros, como 
Canadá, fundamentalmente Avia, 
ción y Marina; Alemania dará 
excetentas soldados; Inglaterra 
aviones, buques y carros bién ser­
vidos; Francia e Italia podrán 
proporcionar muchos medios tam. 
bién, si lo permite la situación 
interior propia; los Estados Uni­
dos, sobre todo, serán más que 
nunca el gran «arsenal de las de- 
mocraciasT», con su enorme pro- 

dw:<ción de arTrnmento^ inwf'i- 
trial, naval y aérea y la excelén- 
te instrucción y moral de sus sol­
dados.

—En la tradicional rivalidad 
entre las tres «armas», ¿por cuál 
de ellas se decidirá la suprema­
cía?

—Es comprensible que, noble- 
mente. los militares de tibrra de 
mar o de aire entiendan que a 
su respectivo Ejército le corres­
ponde el papel decisivo en la 
guerra futura. Algo de esto pasa­
ba ya antaño entre los infantes 
los jinetes y los artilleros. Pero 
la gran verdad a esta efecto la 
anunció ya nada menos que el 
propio Douhet cuando dijo: «Ya 
no existen très fuerzas armadas; 
existe una sola fuerza armada 
que posee medios capaces para 
actuar en tierra, en el mar y en

R.

el aire.» Sólo que, is verdad, ca­
da país, y aun cada situación, 
requiere una solución propia pa­
ra esta única actuación de tres 
incógnitas.

—¿Cie¿ que Alemania tv. cia.; 
para la vítefensa de Occidente?

—Alemania es, &n efecto, un 
punto clave para la defensa occi­
dental. Por sus recursos, por la 
eficiencia tradicional de sus ins­
tituciones armadas y hasta por 
su misma posición geográfica, ya 
que cubre a Inglatirra y a Fran­
cia y al Benelux. El empeño ruso 
para eliminar a esta poteincia del 
Cuadro occidental justifica plena­
mente lo que decimos.

UN SOLO CAMPO DE BA­
TALLA: EL «MAPA­

MUNDI»
En la tercera parte ds su libro 

estudia Hispanos los teatros de 
guerra continentales; la defensa 
de la Europa nórdica con el tea­
tro de operaciones escandinavo; 
la defensa de la Europa central y 
periférica con la región danubia­
na, la llanura central europea, la 
línea del Rhin y la estrategia pe- 
rrenana; y la defensa del mundo 
extraeuropeo: Asia, la «ore a 
roja»; Africa, «nuevo objetivo de 
Moscú», y Amórica, «reserva occi­
dental».

—'Fuera de Europa y Asia—es,- 
to es, del viejo mundo—la defen­
sa occidental se realizará por me 
dio de la Aviación, la Ma/i.^c y 
ejércitos muy redud^ós pe, o muy 
bien equipados.

—¿Cuál es el papel e*tiatígi?o 
africano?

—Africa, además de constituir 
una gran reserva para Europa, 
máxime en caso de guerra, en su 
parte septentrional cubre aquélla 
de la que constituye, come ha di­
cho exactamente nuestro Caudi­
llo. algo asi como su espalda. De 
aquí el interés y la tenacidad de 
Moscú para alterar este mundo 
africano por entero.

—¿Cómo se desarrolla la pene­
tración soviética en Africa?

—To^as las oportunidades que 
se le brindan sirven y las aprove­
cha: los movimientos autonomis­
tas, los raciales, las sectas, etc. 
Moscú no dejará pasar ninguna 
ocasión para trastornar y compli­
car este mundo—como dijo Lenin 
y vaticinó Stalin—, porque supo- 
nq no sin razón, que es allí don­
de radica una bubna parte del po­
tencial de las grandes naciones 
europeas.- No se olvide que Fran­
cia e Inglaterra han detentado 
dos terceras varies de Afríce has­
ta el presente.

La guerra futura reemplazará 
la vieja concepción de la estrate­
gia para convertiría en geoestra- 
tegia. Será una guerra mundial, 
pero qtje. a diferencia de las an­
teriores. hará un solo campo de 
batalla del «mapa-mundi». Los 
aviones y quizá los cohetes Irán 
de una ribera a otra del Océano 
para batir los blancos enemigos.

-—Pero dentro de esta generali­
dad serán teatros fco'*''es muy im­
portantes el del Occidente euro­
peo y el Mediterráneo; singular­
mente el del Próximo Oriente, por 
la cuantía de sus recursos petro­
líferos y su posición estratégica: 
el Extremo Oriente y tfimri^f 
¡tambiénf. el circulo polar ártico, 
última conquista de la geografía 
militar.
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tamos...
Podemos 

acertará.

Hispanus posa ante el retra­
to de su esposa

estar seguros que

il

—El Mediterráneo jugará como 
siempre un papel trascendental 
en la guerra de mañana...

—De su importancia cabe jan­
gar ya por el gran acópio de ele­
mentos que los americanos hacen 
en éL sobre todo de Aviaron y 
Marina —base en el none de 
Africa, mar de Levante y en la 
Península Ibérica—y por la. deci­
sión de reforzar allí el efectivo 
de sus emarinesn. así como de en­
viar el más grande de los barcos 
del mundo, al superportaaviones 
tuForrestálTn.

—¿Cómo se desarrollará la fu­
tura baUUa del Océano?

—Por parte de los rusos será 
una lucha contra las comunicacio­
nes mantenida por los sumergi­
bles, los buques rápido y Jc avia­
ción roja. Rusia pretende inte­
rrumpir este tráfico fundamen­
tal para poder alimentar la gue­
rra. en Europa, desde los Estados 
Unidos. Como en la primera y en 
la segunda guerras mundiales, ta 
primera batalla que habrá que de­
cidir en la tercera será ésta del 
Océano.

—Y en esta batalla los Estre­
chos serán puntos neurálgicos...

—Desde luego. Ya la guerra 
mundial pasada giró, en oi^j2o 
modo^ muy dlrectamemte en tomo 
de los Estrechos: cana, á: Sict- 
lia, pot ejemplo, y canal de la 
Mancha. Añadamos a éstos el de 
Formosa y los de Corea; i^row- 
blemente también Behrii^ y algo 
semejante podríamos añadir ^i 
canal iáfe Panamá y del San Lo­
renzo, sobre todo el primero, muy 
vulnérable a los proyectües ató­
micos.

—¿Y el de Gibraltar?
—El estrecho de Gibraltar que 

es salvado normalmente Jtor w 
barco cada once minutos, ue^ 
—bien se ve—una importance c^ 
losal én la estrategia marítima, 
como nexo de unión entre el me­
diterráneo y el Atlántico y corno 
puerta que relaciona al hemisfe­
rio Occidental con el Oriental.

La última parte de «Oriente 
frente a Occidente», desarrollan­
do la misma tesis del anterior li­
bro de Hispanus. «España, poten­
cia mundial», estudia la geobéU- 
ca peninsular, destacando la im­
portancia del bloque Ibérico en la 
estrategia mundial.

—Basta mirar a un mapa para 
darse cuenta de su importancia. 
Iberia cierra el Mediterráneo: en­
laza Europa con Aírica y es ei 
mejor muelle de desembarco aei 
Nuevo Mumdo en el Viejo, bí 
Pacto hispanonorieamericano no 
es sino el reconocimiento de es­
ta realidad y de la conveniencia 
de la unión de estos dos pueblos 
libres de todo prejuicio, como no 
sea el comunista. Por su pa-re ei 
blooue ibérico, entre España y 
Portugal, no es a la postre tam­
poco Otra cosa más que el r^fj}^' 
cimiento de la unidad ^^^f®h^í^° 
peninsular, según ha dicho un 
ministro de Defensa lusitano

«Oriente frente a Occidente» es 
una voz de alerta ante la P^p 
amenaza. Un libro serio, autori­
zado, escrito sobre la marcha de 
los acontecimientos mundiales, 
que informa, orienta y diagnosti­
ca sobre la compleja situación ac­
tual Son 640 páginas sin polvo 
ni paja, densas de noticias, don­

de una abundante y segura infor­
mación apuntaba las razones.

—-Mis fuentes de información 
han sido muy diversas: anuarios: 
textos de historia de geografía p 
da geopolítica; discursos, memo­
rias; estadísticas, presupuestos; 
Prensa, publicaciones oficiales re­
vistas profesionalis y, en algunos 
casos, informaciones directas y 
particulares. Mi experiencia de 
Rusia me ha sido sustancíalmen- 
te valiosa Creo conocer bastante 
bien al comunismo.

Miro el reloj y ahora me doy 
cuenta de que llevamos hablando 
cerca de tres horas. El tema es 
inagotable y no se agotan tam­
poco los conocimientos de Hispa­
nus. Ni su sonrisa llena de sim­
patía que es una permanente in­
vitación al diálogo. La sonrisa, 
los ojos claros y la piel tersa, son­
rosada le dan un aíre juvenil que 
aea.T.iente el pelo blanco, co-lado 
muy corto casi al rape. Tiene el 
cuello ancho y la "onstitveidr rc- 
busta. pero es ágil de ademanes, 
suelto de movimiento. A veces se 
levanta y da unos breves pasos, 
metiendo las manos en los bolsi­
llos en una actitud muy peculiar. 
A uno le gustaría seguir hablan­
do. pero uno siente remordimien­
tos. Allí están los libros y los 
mapas y los papeles... Y la má­
quina de escribir. El trabajo en 
fin. de este trabajador infatiga­
ble.. No se puede hacer perder el 
tiempo a quien tan bien sabe ga­
nárlo. Es preciso marcharse, por­
que Hispanus tendrá que escribir, 
aunque él no diga nada, un ar­
ticulo para la Prensa o un capí­
tulo para su próximo libro.

—¿Qué libro está escribiendo 
ahora?

—Mi próximo libro si Dios 
quiere, será para una editorial 
catdlana y abordará desde un 
muevo ángulo, el estudio de nues­
tra guerra de Liberación Se han 
escrito .cosas muy bi:n c c iia. de Florentino SORIA

La tarea empieza muy de manana. Hispanus es uno de los 
hombres para quienes el día tiene cuarenta y ocho horas. Asi 

es la densidad de su jornada, apretada de actividades

ella pero aun queda me parece 
algo importante por decir. E‘. 
tiempo la ha dado, una perspec­
tiva que no es
peramos en este sentido intentar 
ano cosa nueva, veremos si acer-
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HACER Y DESHACER
■ " /t ' 5 Por Demetrio RAMOS

HAY, en el mundo en que vivimos, el riesgo de 
incurrir en el viejo truco helénico de Penélo­

pe, sólo que en vez de unificarse dlariamen e la 
doble tarea de hacer y deshacer en un rolo sujeto, 
se pretende dualizar simbólicamente en etapas cue 
desgraciadamente llegarían a algo más peligroso 
que contrarrestarse. Y no vale, en este caso, pen- 
sar siquiera que lo revolucionario es hacer, frente 
a la quietud de ver levantarse al sol, o que, al con­
trario, el hacer es sólo resultado de la inercia, como 
los árboles echan sus plumas de verdor, rítmica- 
mente, al apuntar todas las primaveras.

Antiguamente era signo visible de que se hacía 
la pura prèsencia física, el estar clavado de codos 
con un resultado concreto. Hoy nos dicen los téc­
nicos de la racionalización del trabajo que la efi­
ciencia está en función de muchas cosas, entra 
otras, de un horario. Y ae tal manera ha llegado 
a clavarse este tema en la preocupación general, 
que no hay día en que no tropecemos con un ale­
gato sobre tal asunto. El «hacer» ya no es sustan- 
dalmente importante, pues ha sido sustituido por 
el «hacer más». Todo dependerá, a fin de cuertas. 
del reloj.

Pero otra rectificación importante, que cala hon­
damente en el cuadro general de ideas, estereoti­
padas muchas veces por la irrefrenable co tumbre 
de la repetición, es la que afecta al gran contraste

VALE
Fornmiario de cocina

Si recolta usted este vale, y lo remi­
te a PUBLICIDAD RIEÍÍAR. calle Lau­
ria, 128, 4/, Barcelona, acompañando 
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INDUSTRIAS RIERA
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de las metas de nuestra época, en lo social econó­
mico, con los principios que fueron car ace 5 de m> 
yiliz^, en casi todos los países, a las masas pro­
letarias. La crisis que se produjo con el maquinis­
mo hizo nacer, entre otras cosas, la teoría marxis­
ta. El marxismo se presentó ante las masas po­
bres y hambrientas como un conjunto de verda­
des inamovibles, hasta el punto de constituirse en 
d<^a de validez universal. El estado de crisis fué 
definido como una consecuencia fatal del progre- 

capitalista que al caminar ininterrumpidamen­
te hacia un cada vez mayor industrialismo produ­
cía, paralelamente, una también mayor acumula­
ción de estrecheces y miserias individuales.

Pero, al correr del tiempo, ha podido verse que 
aquellos países que han persistido en su carrera 
industrial, no sólo no acumulaban estrecheces y 
miserias, sino que, por el contrario, elevaban el 
nivel de vida general de sus pueblos. Sólo aque­
llos países que se mantenían en su atasco indus­
trial y carecían de grandes montajes caían colec­
tivamente en la depauperación. Incluso se ha da­
do el caso de que liara salvarse Alemania del pe­
ligro comunista, se produjo no "sólo una general 
revisión de los planes de desmovilización econó 
mica acordados, sino que, además, se impulsó nue­
vamente su aparato industrial. Y hoy los pueblos 
más afectados por el peligro comunista no son ya 
los que poseen base industrial, como los europeos, 
sino los asiáticos y africanos, reducidos a una .im­
potencia agraria.

Puede, pues, hablarse de que esos grandes fenó­
menos históricos que convulsionan periódicamente 
al mundo son simples «enfermedades de adapta­
ción», comparables a las que Hans Selye ha defi­
nido en su libro «Stress». La humanidad, al cho­
car con una nueva vertiente de su proceso, acu­
mula defensas, se esfuerza, para luego enfermar 
de cansancio, padecer «enfermedades de adapta­
ción».

Este cuadro, trasladado al ámbito más minúscu­
lo de las corrientes y contracorrientes que se mue­
ven en el espacio en que vivimos, nos permite su­
poner que determinadas actitudes, más o menos 
visibles, de promociones que llegan «sin vacunar» 
—en el sentido de que no sufrieron los efectos pre­
vios con sus peligros y riesgos—son explicables, in­
cluso con su empeño por deshacer, dado caso que 
sufren de un tirón las enfermedades de adapta­
ción. Por eso se descubren mediterráneo® y escu­
chamos, en labios de los que predican moderni­
dad, los viejos razonamientos, superado® ya antes 
de que sus inventores tuvieran tiempo de enterrar- 
les. Pero si en ésas generaciones todo es explica­
ble y justificable, no lo es ya de quienes, vacuna­
dos de sobra, han olvidado o pretenden olvidar; 
porque entre la integración y la desintegración no 
hay términos medios. Sólo Penélope—-recordémos- 
1®—Ww las dos cosas..., pero con un ansia cons­
tructiva de ganar tiempo, 110 de perderle. Tenía 
reloj, pero su tarea estaba entre «hacer» y «des­
hacer». no ante un «hacer más», que es la fórmu­
la de nuestro tiempo.

Quizá un defecto apenas reconocible, pero que 
puede operar en las generaciones nuevas, es el de­
rivado de la falta de fuego que sienten al ponerse 
en contacto con el alma de ese pasado, por lo que 
es preciso reforzar esa mística capaz de arrastrar 
y de mover. Y la técnica no lo es todo
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de Spandau, que entró en la His­
toria en 1945, pese a

En el aeropuerto de Prancfort,

El viajero descendió por las esca-

SrDDDDD
llEUliílH, El SOPEBUIUIEHIE DE

uní DiDD con 
OGHO íDDS 
DE FRISIDD
EL "BíllDO" DDE
lili FinmO EL 
MEm DE 
MORDUIt V BOHEIDID

liberación de la prisión de Span-:sf%s:u.*?i5Síi^^^ pss'“:u w; ^’ïíîss:SA vro^í. t;- 
dau. izquie ^^ cartera de Negocios Extranjeros

PL 8 de noviembre de 1954 las P®™ » ^“ “™~ “ "^"~ 
E puertas de la berltoesa pr^te ^^¿ ¿“-“a se fueron al aero- 

, ir i puerta * “«"“^ “ íf>“”“ ’^ 
w... — ----- oelhoí: las pocas personas que re­fundada en 1803, se abrieron para g^^^ ^ anciano caballero le 

llevaban de un lado para otro con 
infinito cuidado y le trataban con

poner en libertad a un anciano 
caballero enfermo, de aspecto can- 
sado, pero todavía arrogante. A ^j^ silencioso respeto, El avión 
las puertas de la prisión-castillo despegó con dirección a Franc- 
le esperaba una hija suya, que He- \ fort. _ 
va un apellido ilustre, por su ma- En el aeropuerto de Francfort, ^O en to historia de Alemania rodeado de bosques, 

tiraron algunas viajero 50 periodistas y fotógrafos. Xas á' aquel S^l^bus- ^ Ujem d^nd^^js^^^ 
caban algo dramático, un epílogo ramo de claveles y dea la «serie negra de Nuremberg», mano t^ ramo ce claveles y

rosas que en Berlín le había en­
tregado el doctor Heinrich Voc- 
kel, representante oficial del Go­
bierno de la República Federal en 
aquella ciudad. En un bolsillo lle­
vaba dos telegramas de afectuosa 
salutación y felicitación por su li­
bertad. Uno de los telegramas es­
taba firmado por el CahciUer de 
la República, doctor Konrad Ade­
nauer; el otro llevaba la firma de 
un judío residente en la Alemania 
oriental, líamado Ulrich Pfeiffer. 
Este judío había declarado que no 
se había olvidado de que el viaje­
ro había ayudado mucho a mu-

PAf. re»—^"BD^ ESPA^Oh
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chos amigos de su raza durante el 
régimen nacionalsocialista.

En el aeropuerto de Francfort, 
el anciano caballero y su hija Bu­
lleron a un automóvil y en él se 
fueron directamente a su finca ae 
Enzwihigen. cerca de Stuttgart.

Estamos refiriéndonos, amable 
lector, al barón Constantin von 
Neurath. que acaba de fallecer en 
el solar dé los suyo: a lo? ochen­
ta y dos años de edad; estaba casi 
ciego y padecía una aguda arte­
riosclerosis. Al dar la noticia de 
su muerte, ningún periódico in­
glés, francés o americano se olvi­
dó de añadir al lado de su nom­
bre: «Criminal de guerra».

¿Criminal de guerra? No vamos 
a comentar aquí una vez más el 
concepto que nos merece esta nue­
va «figura de delito» Inventada en 
Nuremberg. Pocas veces hombre 
alguno se sentó en “I banquillo 
de los acusados con menos moti­
vos Ocho años estuvo encerrado 
en la prisión de Spandau: le -ha­
bían condenado a ouince y esta 
tardía conmutación de la pena es 
el único eximente aue encontra­
mos en este caso.

ÍA VIDA DE UN kCRI- 
MINAL DE GUERRAyi

Comencemos añora por el prin­
cipio de esta histona.

Constantin von Neurath nació 
el 2 de febrero de 1873; £u padre 
había sido primer chambelán dei 
reino de Wurtemberg. Durante el 
proceso de Nuremberg, Neurath 
habló largañiente de su a cenden- 
cla, de los servicies que su fami­
lia prestó a su patria alemana. 
Es indudable que quería dejar 
bien sentado el hecho de que no 
era un advenedizo ni un aventu­
rero; había empeño en demostrar, 
por la parte fiscal, que todos los 
hombres que habían 'envido al 
ni Reich eran unos advenedizo? 
y unos aventureros...

Neurath estudió en las Univer­
sidades de Tub inga y Berlín y en 
1893 fué procurador de los tribu­
nales de Wurtemberg. Su carrera 
diplomática comenzó en 1901. fe­
cha en que pasó al Minl'terlo de 
Asuntos Exteriores. Su primer car­
go diplomático en el extraniero 
füé el de vicecónsul en Londres. 
Después fué embajador en Cons­
tantinopla, en Copenhague, en la 
Santa Sede y, finalmente, en I or­
dres En la corte de San Jaime le 
sucedió Ribbentrop; había dp ser 
•también Ribbentrop nu’en le suce­
diese en el Ministerio de Asunte? 
«Exteriores.

"En 1938 dejó su cartera—tras 
haber presentado varias veces la 
dimisión, por disconformidad con 
Ribbentrop—y aceptó un puesto 
más bien decorativo: el de presi­
dente del Consejo Privado para 
la Política Extranjera. Finalmen­
te el 16 de marzo de 1939 fué 
nombrado protector del Reich en 
Bohemia y Moravia. Se mantuvo 
en este puesto hasta el mes de 
agosto de 1943, sucediéndole el 
doctor Prick. cuya cartera de mi­
nistro del Interior había pasado 
al fimdador de la Gestapo. Himm­
ler.

En 1943. Von Neurath se retiró 
de la vida oficial y vivió anóni­
mamente en sus propiedades de 
Wurtemberg.

Esta fué la vida de un «crimi­
nal d? guerra», de un «cómplice» 
de Adolfo Hitler.

Von Neurath era ya ministro 
de Asuntos Exteriores cuando Hít-

1er fué nombrado canciller. Es 
más: el anciano mariscal Hin­
denburg Piesidente de la Repú­
blica alemana por sentimiento del 
deber y monárquico de todo cora­
zón y leal hasta el fin a su des­
terrado emperador, sólo accedió a 
entregar la Cancillería a Hítler 
después de comprometerse éste a 
no remover de sus puestos a tres 
ministros: entre ellos estaba Von 
Neurath Hindenburg estaba un 
poco alarmado por el tempera­
mento y por el programa del Püh- 
rer. y creía que hombres como 
Neurath, tranquilos y experimenta­
dos. ejercerían sobre él una in­
fluencia benéfica. Tenía razón, y 
Hítler. cuya lealtad para los lun- 
cionarios que le servían bien fi­
gura entfe las pocas virtudes que 
le reconocen sus biógrafos póstu­
mos. aceptó de buena gana a Von 
Neurath quien, además, tenía fa­
ma de intachable honradez y ca­
ballerosidad. El Führer sabía que 
su ministro de Asuntos Exteriores 
no era názi; pero también sabía 
que serviría siempre a su Patria 
por encima de las contingencias 
políticas.

Es lógico, pues, que. al final, la 
cartera de Exteriores la llevase 
Ribbentr<^, destacado miembro 
del partido aunque en Londres 
había demostrado tener muy poco 
tacto diplomático. Como ministro 
de Asuntos Exteriores, según cole­
gas suyos tan calificados como 
Goring no lo hizo mejor; 
Von Neurath quizá pudo man­
tenerse por algún tiempo más 
en la Wilhelmstrasse; pero pron­
to se cansó de las interferencias 
de Ribbentrop y de su famosa 
Oficina del Exterior, y también 
de la tendencia a llevar las cosas 
por la tremenda, que cada vez se 
iba acusando más en Hitler. Que­
da dicho que presentó la dimisión 
varias veces. El 4 de febrero ds 
1938 le fué aceptada. Así. cuando 
estalló la guerra. Von Neurath 
estaba «cesante».

Su nombramiento para el Con­
sejo Privado fué prácticamente 
honorifitíb. Si dicho Consejo s? 
reunió alguna vez. no adoptó nin­
guna decisión importants; en to­
do caso, siempre llevó una vida 
lánguida.

El hecho de que el 18 de mar­
zo de 1939 Hítler nombrase a Von 
Neurath. protector de Bohemia v 
Moravla, para cubrír un período 
de captación amistosa de los che­
cos—de los que Hítler por cierto 
tenia un pésimo concepto—, habla 
bien elocuentem-;nte de que el 
Pührer confiaba en el espíritu 
moderado y apaciguador de Van 
Neurath. que era lo que se exigía 
en aquellos momentos. Las prime­
ras durezas vinieron con los su­
cesores de Neurath en el protec­
torado.

El ex ministro' de Asuntos Ex­
teriores aceptó el cargo de pro­
tector. porque sabía que tendría 
magníficas oportunidades para 
evitar atropellos y para endulzar­
ía la purga a los checos. Pero e.s- 
tá demostrado documen talmente 
que Von Neurath no participó en 
absoluto en la planificación y ej"- 
cución d= la agresión contra Che­
coslovaquia. Según se vió en Nu­
remberg, se enteró de la entrada 
de las tropas alemanas en Praga 
por los periódicos.

EL PROTECTOR IMPO 
TENTE

¿Cuál fué la labor de Von Neu- 
rath en el protectorado? Buena

en la intención y nula en la prác 
tica. En realidad, eran la Gesta­
po y las S. S. las que imponían 
duramente la autoridad del Reich. 
Gestapo y S. S„ en «1 protectora-» 
do. eran dirigidas desde Praga 
por un horhbre de confianza de 
Himmler: Karl-Hermann Frank; 
su título era el de comandante 
militar alemán en Praga.

Neurath vió interferida su labor 
apaciguadora por Frank y sus pre­
torianos. Pronto tuvo la eviden­
cia de que se utilizaba su nom­
bre como una pantalla. Y así es­
taban las cosas cuando llegó el 28 
de octubre de 1939, día de la in­
dependencia checoslovaca.

Hubo manifestaciones,estudian­
tiles y algaradas callejeras. Hít­
ler se alarmó, y mandó llamar a 
Neurath y Frank para que le in­
formasen sobre lo ocurrido. Neu­
rath acudió a la cita para pedir 
comprensión y tolerancia con los 
estudiantes rebeldes; Frank, para 
que el Pührer le autorizase un 
«escarmiento».

Queda dicho que Hítler no sen­
tía la menor simpatía por los che­
cos. a los que consideraba como 
hipócritas y traidores. Triunfó la 
«recomendación» de Frank. Ha­
bría «escarmiento».

Neurath. después de hablar con 
Hítler. se trasladó al aeropuerto 
para marchar a Praga en su 
avión oficial. Se encontró con que 
el aparato había salido con Frank 
a bordo, sin que éste se hubiese 
tomado la molestia de advertírse­
lo. Pero tenía sus motivos para 
obrar así. Cuando Neurath llegó 
ai día siguiente a Praga en tren 
se encontró con un «bando», pe­
gado en las paredes de la ciudad, 
en el que se anunciaba: el fusi­
lamiento de nueve cabecillas de 
los últimos tumultos; la detención 
de 1.200 estudiantes; y el cierre 
de todas las Escuelas Superiores 
checas por un período de tres 
años.

El «bando» estaba firmado por 
Von Neurath.

Fué. sin duda, el trance mas 
amargo de su vida, y protestó con 
la máxima energía, exigiendo una 
inmediata rectificación. La consi­
guió en parte; 800 estudiantes 
fueron puestos en libertad; otros 
lo fueron más tarde. Pero no se 
podía devolver a la vida a los nue­
ve «cabecillas» ejecutados.

Existían pruebas documentales 
de est' episodio; había testi­
gos de lo ocurrido. Pero en Nu­
remberg. el fisco! se atu- 
,vo a la falsa evidencia de las apa­
riencias. Los nueve ajusticiados y 
las detenciones y atropellos que 
siguieron fueron Imputadas a Von 
Neurathi a quien Importaba más 
la limpieza de su conducta que 
el fallo del Tribunal de los ven­
cedores. Bajo la pesadumbre de 
tanta obstinación en las acusa­
ciones. . Von Neurath sufrió un 
desmayo, y nada resultó más pa­
tético. durante el famoso proce­
so, que ver a aquel anciano señor 
de Wurtemberg tratando de ocul* 
tar. como un soldado, aquella de­
bilidad de sU corazón «nte la in­
justicia.

Frente a la politic, .asimila­
ción is ta» de Frank—que más tar­
de fué públicamente ahorcado en 
Praga' por los checos cuando 
Von Neurath recibía, de Bohe­
mia y Moravia, cuando estaba 
en Nüremberg, anónimos ramos 
de flores— el ex ministro de 
Asuntos Exteri res d©l Reich 
preconizaba una política de au-
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de

ascm- 
deda-

eso Von Neurath, ante el 
bro de todo cl mundo, fué

(

Vont Neurath, durante cl jui­
cio de Nuremberf, en la pri­
sión, a la hora de la comida

barón viste, el uniforme 
Spandau

K

tonomía para su» prctegidcs. ad­
mitiendo su «hecho diferencial» 
y su peculiaridad racial y cultu- 
r,al. El plan Von Neurath para 
el futuro de Bohemia y Moravia 
era hábil y humano. El de Frank 
era monolítico y torpe.

En todo caso, el único plan 
que triunfó en Checoslovaquia 
fué el de Clement Gcttwald. que 
esto sí que no lo tuvo en cuenta 
para nada el Tribunal, aun­
que años más tarde Truman 
había de decir a sus íntimos 
(«Mr. President», por Hillman) y 
que si hubiese sabido lo que iba » 
a pasar en Checoslovaquia la,' 
tropas americanas nunca se ha­
brían retirado de Praga

PLIEGO DE CARGOS ]
En el pliego de carg s contra ; 

Neurath figutaba también su 
«cclaboraclón» en los siguientes j 
hechos: Separación de Alemania ¡ 
de la Liga de las Naciones, rear- ; 
me de su país y ocupación por 
éste de la Renania desmílitan-

El abogado defensor de Von 
Neurath doctor Von Lüdinghau­
sen, disecó uno a uno est:s car­
gos. y ipor primera vez en Nu­
remberg puso en el candelero 
una tesis que después han ex­
puesto crudamente Ven Papen 
(«Memorias») y una legión de 
historiadores politicos alemanes 
—y no pocos «extranjeros»: El 
total abandone en que se encon­
traron los diplomáticos alemanes 
de la República de Weimar en 
los primeros años de la posgue­
rra cuando hicieron positivos es­
fuerzos para incorp rar la Re­
pública alemana a la «familia» i 
de naciones occidentales. Estas j 
se reservaron en todo momento 
el derecho de admisión, y una y 
otra vez las Delegaciones germa­
nas que regresaban de las Con­
ferencias internacionales sobre i 
las reparaciones o el desarme, no 
pudieren ofrecer a la naciente 
democracia alemana ni un solo 
éxito internacional que pudiera 
afianzar el nuevo régimen y re* 
parar algunas de las injusticias 
de Versalles.

Neurath, como Papen y otros 
desde el principio tenían plena 
Confianza de que esto reiterado 
fracaso de la República para ob­
tener de sus vencedores un trato 
de equidad, de paridad, sólo c n- 
tribuiría a carcomer sus cimien­
tos. lanzando a la nación alema- 
ha en brazos del primero que ise 
atreviese a saltar por encima de 
las evasivas británicas y de la 
talia de generosidad de Francia.

Ese primero en dar el salió 
tué Hítler. quien de cada una 
<le sus incursiones internaciona­
les regresó con las manos llenas-

Neurath siendo ministro de 
Asuntos Exteriores, no p día ad 
mitir el rearme de todos los ene­
migos tradicionales de Alemania 
sin aprobar él mismo el reanne 
de su país. Como Stalin en Yal­
ta, cuando se discutían las fron­
teras occidentales de Rusia con 
Polonia («No esperarán ustedes 
que yo sea menos ruso que lord 
Curzon»). Neurath podría haber- 
•e dicho al fiscal británico:

—No tendrá usted la preten­
sión de que yo debí meetrarme 
mucho menos germanófiio que 
lord Halifax en 1939.

Pero había quien si tema 
esa y otras pretensiones Y no

Acompañado de Hitler, Von 
Neurath presencia un desfile 
militar en Praga.—Abajo: El

dían causar más sufrimiento hu­
mano que todo este proceso (Nu­
remberg). Papen y Schacht s-s 
habían movido en un plano don­
de el fracaso era susceptible de 
ser confundido con culpabilidad.

Para Neurath en cambio, na­
da podía haberle prevenido de la 
suerte que le estaba reservada. 
No era revrluclonarlo ni refor­
mista del Estado, sino un fundo* 
nario civil que, aunque se elevó 
mucho, nunca cruzó la línea di­
visoria entre el administrador y 
el hacedor de historia. Había si­
do reconocido corno la propia 
personificación de la honradez / 
esto era lo que le había llevado 
a la desgracia, pues de lo que 
Constantin von Neurath fus 
principalmente acusado era de 
haber difamado su buen nombre 
y reputación en beneficio de Hit­
ler y de la conspiración hitle­
riana a»

Así fué todo.
M. BLANCX) TOBIO

rado culpable en los cuatro pun» 
tos: Conspiración contra la paz 
y preparación de una guerra de 
agresión; crímenes de guerra, 
violando las leyes de La Haya y 
Omebra, y crímenes contra la 
Humanidad.

Total: Quince años de prisión.
UN FUNCIONARIO CIVIL

En «1 libro de Hildegard Sprin­
ger (la viuda de Fritsche) «La 
espada sobre la balanza» se es­
cribe en relación c:n la condena 
de Von Neurath y sólo en cuanto 
a esto se refiere recogemos los si­
guientes juicios: .

«Esto nos sorprendió Lógica- 
mente. la mayoría de nosotros 
(habla Fritsche), los acusados, 
opinábamos que tto debíamos e - 
tar en el banquUlo ; pero t dos 
sentíamos que de los veintiuro 
Neurath era el menos indicado 
para estar allí. Los hombres del 
partido nazi, desde Goering a 
Seyss-Inquart. fuesen o no cul­
pables, eran hijos de la revolu­
ción y no podían quejarse por 
ello del cambi: dramático surgi­
do en sus vidas. Los generales y 
almirantes podían tener o no ra­
zón para quejarse de que la acu­
sación era moralmente un a-rma 
de dos filos; pero la suya era 
una ruda profesión y tenían, en 
justicia que admitir que una so­
la bomba sobre Dresde o un úni­
co torpedo en el Atlántico po­
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PALAFRUGELL T SUS %ES PLAYAS

tio
el

cadores:

ENTRE ROCAS Y PINOS, CALAS Y YATEiY BARCAS DE PESCA
[EL CORCHO Y LA GENTE QUE RESIS [E LA TRAMONTANA [

A Palafrugell, centro del Bajo 
Ampurdán. habría que lla­

llegan a los cien habitantes, y

marle el vértice de las rutas tu­
rísticas de ese trozo extraordina­
rio de costa que va desde Calella
hasta el cabo de Bagur. Dista el
casco de Palafrugell cuatro kiló­
metros del litoral, pero como un 
gran triángulo sus contornos con­
vergen al mar. Este parece aden-
trarse en la tierra en tanto que
las onduladas colinas avanz n
hacia las aguas inediterráneas,. y 
de esta fusión surgen esa mara­
villa de las maravillas que son 
las calas de indescriptible belleza
y esas playas conocidas, a pesar 
de ser Palafrugell villa de tierra 
adentro, como alas playas de Pa 
lafrugell». Playas recónditas, im­
previstas. a las que yo llamarís 
playas para' verdaderos gustado­
res del mar.

Aquí* precisamente en este tro­
zo de costa es donde se suceden
con una distancia aperas de ut: 
kilómetro las playas de esos mi­
núsculos pueblecitos que hace 
unos años er^n .sólo de pesceáu- 
res y donde hace siglos vararon 
sus embarcaciones griegos y ;o- 
manos. Pueblos luminosos oue no

EL ESPAÑOL.—Pár, 32

donde las redes se tienden a se­
car en una estampa de primitiva 
ingenuidad frente a los hoteles
recientemente levantados.

En Palafrugell se experimenta 
todo el sugestivo encanto de los
contrastes Resulta extraño er-
contrarse ante una villa mitad
agrícola y mitad industri 1. en­
clavada en una colina sable un

fértil llano, con la eorriillera pi­
renaica al fondo, erizada en las
chlmerieas de sus fábricas de
transformación de corcho y que. 
sin embargo, tiene un perfil in­
tensamente marinero Yo diría
que en Palafrugell hay la obse­
sión por el mar. Siempre la hubo.
y esto es como un atavismo, por­
que hace siglos Palafrugell esta 
ba a la orilla del rñar. en el si-

Vista panorámica de Palafrujell, 
eon la cordillera pirenaica ai fondo

IWtjáeC

.«nae anuía se *e»«««« amor ai mar dentro de ^læs-
de Llafranch. Huyen- Iban todos los días a la orilla dei

agua límpida y de sus recodos ro­
cosos- Era igual que si no sepa-

donde ahora se levanta
do df i8 incursiones de los pi­
ratas tocando un mejor pun­
to de «tensa, sus habitantes de- 
cidiert levantar la villa en el 
Interii y sobre una colina.

PeflPasaron los siglos, y los 
descastes de los que nacie­
ron j'to a la costa seguían sien­
do g*:ie que tenía clavado el

rara a la villa del mar esos cua­
tro kilómetros, Palafrugell, levan­
tado junto al llano y al cultivo 
seguía siendo marinero. Así. en 
el refranero de la costa de Gero­
na. en el que cada pueblo tiene 
un dicho apropiado para definir­
lo, mientras a los habitantes del 
figuerés pueblo de San Pedro 
Pescador se les canta por su
maestría de danzantes:

x San Pere Pescador
son mestres de la -afi^na.

A los de Palafrugell se le co­
noce por §us costumbres de pes­

PaiafrugeU pelx fregit
jurioLes a la brasa.

Porque en todo tiempo los de 
Palafrugell, con sus obsesión del 
mar. iban en la ocasión del más 
pequeño descanso a su cita con 
el mar. Allí pescaban, siendo esto 
para ellos la más gran recrea­
ción y sobre la playa comían los 
pescados que palpitantes aun ha-

A 170 metros de altura el faro de San Sebastián domi
na la inmensidad del Mediterráneo. Abajo; Fábrica 
central de manufacturas de corcho, en Palafrugell
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bre. porque colgados como están, 
rampando por decirlo así. nunca 
podrán ser talados y estarán ahí 
siglos y siglos. Y por la carretera 
bordeada de estas tremendas on­
dulaciones se llega al Faro.

EL FARO DE SAN SE 
BASTIAN

El punto más alto es este Faro 
de San Sebastián, que es visity 
obligada de todo el que viene a 
estos confuimos. Sobre el cabo del 
mismo nombre y a una altura de 
170 metros se yergue la gr^n to­
rreta del faro, que es de primer 
orden y el más potente de todo 
este litoral después del de Cabo 
de Creus Su destello llega hasta 
75 kilómetros y su luz lija has­
ta 3d. Al salir a la terraza dei 
faro, allí donde uno se siente co­
mo suspendida entre el cielo y ti 
abismo, el alma parece sentirse 
con alas. La irmensidad de agua 
que se extiende ante donde estoy 
me hace que ya la vista no lle­
gue a alcanzar horizonte alguno 
De frente a mí. nada, mar y cr- 
io. sólo sin trasfondo alguno' A 
mis pies los peñascos y les esco­
llos y el agua como una gorguera 
de encajes Tizándose en torne a 
eilo.s.

Rocas bajo el agua, que torna 
el color-de ellas rrezos de mar 
verde, trozos marrón, trozes cari 
encarnados. A la izquierda, el ta­
ro, adivinándolo casi, el cabo de 
Creus, y cerca de él la austera 
Cadaqués, y ert mi recuerdo Ly­
dia la pescadora loca, ficción o 
clave de una mujer imposible que 
amó a aquel catalán universal * 
que fué Eugenio d’Ors, cuand; 
éste era «Xenius». Y no sé cuán­
do irme de este mirador del faro. 
Parece que el mar. con su em-» 
brujo, me ha clavado los pie.s 
aquí. De mí arrobamiento me sa-* 
ca una voz.

El que viendo estas maravi­
llas niegue a Dios es que es un 
necio. Me vuelvo. El que así ha 
hablado es el chófer que me ha 
traído, Eduardo Saoaté. Y una 
se siente tremendamente recon­
fortada ante la enorme fe de los 
catalanes, que en cualquier clase 
social tienen un sentimiento re. 
ligioso fuertemente arraigado.

Y como estando en un faro hay 
que pensar en la vida propicia a 
la leyenda de un torrero, no quie­
ro irme sin ver al que imagino 
solitario y triste. Pero los tiem­
pos han cambiado. En vez de un 
torrero encuentre a dos jóvene.s 
técnicos de señales marítimas, 
Antonio Agunre ,v Manuel Sán. 
chez, que se turnan alegres y asi 
la jornada es llevadera y corta. 
Hay firmas famosas y anécdotas 
tremendamente pintorescas.

A la puerta Üel faro no paran 
de detenerse automóviles. De pro­
piedad o de alquiler. Se diría que 
aquí vienen visitas cada cinco 
minutos. Uno de los encargados 
del faro me dice:

-Lo gracioso es cuando vienen 
payeses. Unos nos preguntaron 
si éramos nosotros los «maso, 
yer» de toda esta tierra. Se cre­
yeron que esto era la casa de 

'una masía extraña. Y que estos 
pinares eran nuestros. Masover 
en catalán quiere decir cortijeros. 
Otros nos dijeron: «Bueno, este 
faro sólo funcicrará r i \<’? 'o 
Porque ustedes se maicharan 
O ían lo llegue el mal tiempo, 
pues ¡cualquiera aguanta el in.

bían. asado en las brasas. Eran 
gentes de mar. gentes de puerto, 
aunque vivieran tierra adentro, y 
en un extraño fenómeno también 
amaron ese canto, tremendamen­
te dulce de allende los mares: La 
habanera ponía un regusto exó­
tico en las serenatas de la villa 
ampurdanesa, y en la noche co­
braba toda su belleza;
En lía maniffua me juraste amor..

Después de Torrevieja, en este 
catalán Palafrugell ha sido el si­
tio donde más habaneras se can­
taron. Los taponeros eran maes­
tros en el difícil arte de darle 
toda la cadencia larga y preci-

^^^^® llegó la pasión por la 
habanera, que los dueños de h.s 
fábricas corcheras no se atrevie­
ron nunca a prohibirías y a voz 

cuello se cantaban a las horas 
de trabajo. Aun hoy. en Palafru­
gell, siguen siendo aficionadísi- 
nios a ellas.

LOS PRECURSORES DE 
LOS TURISTAS

En, ^^ ^^^ finiseculares, cuan­
do los baños de mar se pusieron 
de moda recomendados por los 
fc«inS°®i ^^’^^ beneficiosos jiara lá

F”^ ^’®^ ^® Palafru­gell edificó en sus tres playas ca­
sitas para pasarse en ellas tods. la 

®®‘^'^al- Y allí vivían y allí se bañaban. Esto dió lugar a 
un suceso gracioso. Los tapen-^roc reclamaron: «si los ricos sS v/n a 

también», y a
®^^^^^Ó levantar en la 

-i rnL^ P^f^ trabajar el 
-treho. durante el verano, y en 

ion^^^f alternaban el trabajo 
r^ri «‘’®^^’® ^® ^^^ zambullid, s. 
Ú?^? ^“® originó el problema 

.i^ansporte dél corcho y les 
HevaS^ÍÍ solucionaron la cosa.

Í^® cargas por les cami- . 
dw difíciles de entonces. De esta 
torma, jos de Palafrugell inerm os precursores de la Site de tí 
ristas que hoy invaden la= pi yas 

P^^^^edtos palafrugín- 
.es. donde en cád? uno d^ tifo'’ 
hiy un pequeño núcleo de pe.s- 

.■Pescadores que algún a.s 
'pces dejaron la red para buscar 
corales Junto a las blancas casa': 
qe esta gente de mar se edifica- 
r®?\æs hoteles suntuosos. Cilella. 
Llafranch y Tamariu rivalizan 
n lujosos alojamientos, aunque 
luzá sea Llafranch el lugar de 

toda., la Cesta Breva donde May 
m_as extranjeros. Hace .sólo u i 
ano se han terminado las crr.- 
• eras que dan acceso a esta.s ina- 
raviuosas playas. Ahora todo ks 
’ácil y el paisaje de una gnndic- 
‘'idad corno jamás he visto. No 
son kilómetros de tierra llana. si- 

Tío ondulada en colinas y al fon­
do de ellas, allá abaje la cur/a 
blanca de las playas La carretera 
queda en lo alto y a sus pies los 
tremendos declives en los que 
desdo arriba' no se ve ni un pjl- 
mc de tierra, sino .sólo piños, pi­
nos en fomia de iJombriHa aue 
5.;turan el ^re con un fuerte olor 
a resinas. Estc.s bosques estarán 
..-ñíbtíos dentro de elfos, pero 
erd ' donde el viajero puede con- 

tcmplarlcs se ven como una tu­
pida alfombra brillante bajo 
el sol. •

Y hay tantos pinos per todas 
ñ’rles rué una se siente como 
*> unergida en estos mares vegeta­
les. vírgíres de la mano del hom-

viemo con esta casa encima del 
mismo mar!...»

Y no salían de su asombro 
cuando les explicamos que aquí 
teníamos que estar siempre y que 
precisamente en invierno es 
cuando más falta hacíamos.

Y ahora es el autobús de un 
colegio de señoritas en Barcelo­
na el que llega y el recinto del 
faro se llena de una barahund¿. 
juvenil y curiosa. Aquí en San 
Sebastián está también Ig ermita 
dedicada al santo y un buen ho­
tel asomado al mar.

LAS TRES MIL MIMOSAS- 
DE CAP ROIG

Alli, sobre un promontorio, un 
cabo pequeño que avanza tam. 
bién hacia el mar y 20 hectáreas 
en un fabuloso jardín en tomo 
a una mansión de ensueño. Es la 
morada que se mandó edificar el 
ruso blanco Nicolás Woewodsky. 
Cap Roig es famoso y único como 
jardín en todo el Mediterráneo y 
baste con decir que en los duros 
días de este invierno se helaron 
3.000 de sus mimosas. En Cap 
Roig su dueño vive todo el año 
en esta paz de mar y monte, y. 
aunque a veces .viaje por todo el 
mundo, su residencia fija es esta, 
que es orgullo de palafrugell.
^ A los pies de Cabo Roig, rocas 
adustas y rojizas. Y más abajo. 
Calella cerrada por dos puntas 
rocosas y con un agua transpa. 
rente, divisándose casi el fondo. 
En el poblado los típicos porches 
que aquí llaman «voltea» y sus 
buenos hoteles. Frente a esta pla­
ya de Calella los peñascos llama, 
dos «las rocas en cadena» y las 
islas Formigues que fueron testí. 
gos de la victoria de Roger de 
Bauria, en 1285, contra la escua­
dra del almirante francés Lode. 
vé. El mar frente a Calella es 
como, una inmensa agua marina.

A ùn kilómetro escaso de Ca­
lella, Llafranch con sus tres es­
tupendos hoteles que como los de 
Calella y Tamariu están abier. 
tos todo el año. Y en cualquier 
hotel donde hay un piano y un 
alemán éste lo toca como un at - 
vlsmo. mientras que los de otras 
nacionalidades se sirven de la 
música en conserva de los discos. 
Pero aquí se han olvidado gue. 
rras y rencores y las rubias girls 
miran románticas a estos alema, 
nes músicos. Y tampoco es extra-» 
ño ver a un francés bailando córt' 
una alemana o a un norteameri» 
cano jugando con una japonesa 
va en la estupenda bolera de está 
playa de Llafranch, y es que todd 
es posible en este paraíso de 1^ 
Costa Brava. Y Tamariu donao^.. 
las rocas parecen tener todas ’asf 
irisaciones de las ágatas y con 
sus tamarindos mirándose en las 
aguas de un verde de jade. Los 
extranjeros muy tarde, casi en 
octubre, dicen que lo que se île * 
van de España es Champagne ca­
talán de San Sadurní, porque lo 
encuentran muy barato y de ex­
celente calidad. Y si las playas 
.se suceden aquí en una graciosa 
cercanía unas de otras, igual ocu- 
ire con las calas encendidas en 
los reflejos del sol que sirven de 
varaderos a las barcas de pisca- 
dores y donde no es extraño tam­
poco encontrar anclado un yate, 
o un balandro.

Y siguiendo el litoral se llega 
al cabo de Bagur. Aquí las aHu. 
ras .se coronan de o.ivos, n ien- 
tras allá abajo está la maravilla
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de la playa de Fornell y Agua- 
Blava, donde el agua es de un 
azul intenso y oscurísimo, Y en 
Fornell la .residencia veraniega 
del doctor Arruga y también la 
de don Juan Ventosa.

Y la langosta de Fornell es fa­
mosa por excelente. En la carre, 
tera de Fomell estaba un orga. 
nillero durmiendo b'ajo un árbol 
y con su organillo al lado. Ellos 
van andando de un sitio a otro 
donde hay extranjeros y cuando 
el cansancio los rinde, pues a ses­
tear en el duro suelo, claro que 
cuando llegan a estas concurridas 
playas la gente recompensa su 
esfuerzo y su tipismo y la bolsa 
del organillero se llena fácilmen. 
te, También por aquí encontré 
un peón caminero, de Toledo que 
lleva en estas carreteras veinti­
cinco años y dice que por nada 
del mundo las dejaría porque es­
te aire hace conservar la juven- 
tud. Y efectivamente, el hombre 
que tiene sesenta años no repre­
senta apenas cuarenta.

CENTRO DE LA ZONA 
NORDESTE CORCHERA

El centro del Bajo Ampurdan 
es esta villa de Palafrugell que 
se asienta en una pequeña loma 
que da declive a estas calles que 
vieron pasar tantas veces a los 
Templarios, caballeros en sus ca. 
ballos, que volvían de batallar o 
de otra cercana Encomienda. La 
villa le íué otorgada a la Orden 
por el Rey Alfonso I en 1196. 
Posteriormente en 1384 fué cedi. 
da al abad ael monasterio de 
Santa Ana de Barcelona Bajo 
cuya jurisdicción estuvo hasta el 
siglo XVII. A finales del si­
glo XVIII es cuando empieza en 
ella la industria del corcho sien, 
do de todos los pueblos corcheros 
de la x^omarca el que dió a esta 
industria más incremento. Ahora 
Palafrugell es el centro de la zo­
na nordeste en la industria del 
corcho, o sea que de los organis­
mos corcheros que funcionan aquí 
depende toda la zona de las pro- 
vincias de Gerona. Barcelona. 
Castellón y Valencia. Treinta y 
cinco fábricas de transformación 
de corcho hay ahora en Palafru­
gell que ocupan a 1 500 obreros y 
manufacturan de 6.500 tonelada 
de corcho en plancha y 4.500 de 
bomizo y refugo. La más impor 
tante es la fábrica Armstrong y 
después entre muchas, le siguen 
la Treflnos, la Corchera Beitran. 
Esteva y Meser. Pareras. Geno, 
vp.r Genis y Sagrera.

Este corcho de la zona mordes- 
fe produce anualmente 35.000.000 
de papel en la exportación y en 
el mercado nacional 92.00Ó.0(W. 
Los pueblos de la provincia de 
Gerona vinculados a Palafrugell 
en la industria corchéis son san 
Feliu de Guíxols, Palamós L^ 
Bisbal Bagur. Santa Cristina de 
Aro, Cassá de la Selva. Llagoste. 
ra, Figueras, Agullana, Maisanet 
de Cabrenys, Santa Coloma, vi­
drieras y el mismo Gerona. En 
Palafrugell también está 1A s®«® 
de la Mutual Corchera, entid^ 
que cubre los riesgos de trabajo 
en toda esta industria. La de­
manda mayor en aitículos de cor­
cho es de tapones. Y la especia, 
lidad de Palafrugell son los opo­
nes de champagne. Se exporta a 
Inglaterra. Francia Alemarua. 
Suiza, Italia, Brasil, Canadá. Es- 
tadcs Unidos y Australia.

Alma y brazo de todo este en­
granaje corchero es don Ramiro 
Medir., Cuando hace años el cor­
cho sufrió una fuerte crisis él, q/e 
por paradoja no era corchero, íué 
el que dió, sin embargo, las solu. 
cienes más aceitadas que fueron 
puestas en práctica por eficaces 
para salvar la industria. Ahora el 
señor Medir es secretario dei Sin­
dicato del Corcho.

UNOS SEGUNDOS DE 
ANGUSTIA

Dicen que el nemb.e de rala- 
frugell quiere 'Ceei. iugui. ae itpw- 
so, y verdaderamente tn e te p-.?- 
blo. cuyas fábricas no sor., lurci..- 
sas como las textile , hay un ' 
lencio profundo, envolvente, qué 
parece venir del monte y del lla­
no. Da gusto andar por tantôt 
plazas y tantas calles con nom­
bres tan evocadores. Calle del 
Sol. calle de la Luna, calle oe le ¡ 
Caballeros, calle ¿e las, An mas... 
¡Calle de las Animas! Yo ya he 
visto también e te nombre en les 
austeros pueblos capellanes y en 
los de esa García que ama latí 
consejas de ultratu.rita.
'En la hermosa igle-ia parro­

quial. bajo la advocación del Pa­
trón San Martín yo me llevé un 
susto tremendo. Creí que el buen 
sacristán me había dejado ence­
rrada. estrepeando así mis planes 
de viaje. Pero donde había echa­
do la llave y los cerrojos que sen­
tí correr era en la puerta del 
campanario. Y me pareció, men­
tira cuando me vi recorriendo 
el bonito Parque Municipal de 
reciente creación, con sus ála 
mos del Canadá, morales pape- 
leros. arces y tilos pláteadco Pe-o 
la preocupación mayor del alcalde 
es el asfaltado de calles y canc- 
teras y cada año se hace un p e- 
supue to extraordlnailo para este. 
Gracias a esta labor Ics ecches de 
todas las matrícula:, internaciona­
les ruedan por aquí como en una 
gran capital.

También pencarjoo en loe visi­
tantes y en los de casa se inau­
guró «Los Almendros», club noc­
turno enclavado en un bonito jar­
dín y con un ambiente de la ma­
yor seriedad y arte. Buen fc.klore 
andaluz en la pista y buenas in­
tervenciones de la orquesta «Cos­
ta Brav8». A este club nocturno 
van las imejores familia'' de aquí 
y casi todo'i los veraneantes íe 
los hoteles de la playa También 
se ha abierto otro local más tip co 
todavía, el «Porxo». al que se en­
tra por unos arco- escondidos ,re 
la Plaza Mayor. los anunrios '^ 
«Porxo» dicen que el local e' «la 
máxima solera ílamen'a» V con 
todo esto a una le cuesta U tbain 
creer que está en tter^n vewn- 
den«e y paseando un día uegue 
hasta el bonito «más» del esori-

José Pla.tor
GENTE QUE RESISTEES- 
TOICA A LA TRAMON­

TANA
Pero el verano es el verano. Des­

pués llegará el invierno y la gen­
te del Alto y Bajo Ampurdán, du­
ros y estoicos como sus montes, so 
aprestarán a resistir a la inplaca- 
ble tramontana. En noviembre y 
diciembre hará su aparición este 
terrible vierto frío y seco que ep 
meterá por las chimeneas, zaran­
deará las casas ululará aménaza- 
dor corno si quisiera tra^trocario 
todo y arrastra’' Fi pueblo- pr^''. 
ros cen ella. La tramontana seria

Tres bellas perspectivas de 
los acantilados de Palafru­

gell

un espectáculo grandioso si dura­
ra sólo unas horas, pero dura maj 
y semanas enterai y hace laUa 
ser enteros de cuerpo y de utivioi 
para no abatirse ante ella

En cuanto al carácter, los pala- 
frugenses son atentos en extremo. 
Y los hombres muy dado;: al can 
sino. Hay tres casinos : el Centro 
Español, el Casino Mercantil y el 
Casal Popular y, a pesar de esto, 
no hay apenas separación de cla­
ses y todas se hallan muy mezcla­
das Las muchachas má:, distin­
guidas de Palafrugell siguen con 
la costumbre, que no ha pedido 
desarraigar la época moderna do 
aprender a coser perícetaménte 
Y todas las tardes van a los talle­
res de las modistas a coser gra- 
tuítamente. Junto con ia oficialita 
que gana su Jornal para ayudar a 
su casa. Y se hablan de los amo­
res, de los anhelos propios de la 
edad. Esto también contribuye 
mucho a la hermandad que rei­
na en esta villa feliz y pa­
triarcal.

Aquí se bebe cono bebida tipl­
ea el «cremat», que tiene muchf* 
siglos, pero que podría ser un mo- 
demí'irno cocktaH. Se ha r-e a tas < 
de limón, coñac, azúcar, ren y ca­
nela. Los extranjeros que lo pnie 
ban piden la receta para llevá’”€ 
la a sus países y mientra- Peitón 
en Palafrugell beben el «cremat') 
como los buenos amnurda-^-en^es 
y lo clásico es beberlo sin pesta­
ñear aunque es tremendamente 
fuerte, yo diría que apropiado 
para cuando ruge la tramontana

Blanca ESPINMí
(Enviado especial.)

Mr M—<L españQ
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A UN sentía el traqueteo, el mecimiento acompa- 
sado y lento, el golpe monorrítmico de las 

llantas del «simón» que trazaba un signo desusa­
do. irónico, junto a otros signos de la moderna 

! urbe, calle de No^Sé cuántos adelante. Pedro bajó 
del sutil y rancio estribo, asentando sus pesados 
pies sobre los baldosines de cemento de la calle.
sesgadamente iluminados por las rayas fluorescen­
tes de la luz «neón» situadas en

EL SUENO ES VIDA
NOVELA

Pift" Franci^c^ SA^ JOSE

lo alto de esr 
beltos postes 
metálicos su - 
tituidores di 
las anteriores 
fárolas de gas 
y bombilla 
Quedó todavía 
discutie n d 
car iñosamen- 
te cor lo:
amigos qu? 
permanecí a n 
en el interior 
del vehículo 

se trataba de si tenia que abonar o no cinco pese­
tas que le correspondía de la prorrata colectiva que 
prevlamente habían ajustado con el cochéro an- • 
tes de dar la orden de fusta al siluetado penco, 
muy aficionado a ramonear los aligustres del pa­
seo—; introdujo su mano en un bolsillo y entregó 
un duro a uno cualquiera de sus acompañantes 
del ajado coche, que pugnaban por volverle a in­
troducir empleaiido estas razones:

—Vente con nosotros, ven.
—Tú te lo pierdes.
Se despidió disuadiendo a sus amigos de contar 

con él a las tantas de la madrugada, escuchó el 
arrítmico paso del trotón que se los llevaba por 
la calzada viajeros en el viejo müord; encendió 
pausadamente un cigarrillo que extrajo al azar de 
uno de loe bolsillos de su chaqueta y se dispuso a 
abrir su portal, el número 7 de la calle de la luz 
«neón».

Pedro estaba fatigado, subía los peldaños de la 
escalera con ese desmadejamiento que dan las no- 
tíhes trajinadas en tertulias locuaces. Chasqueó 
una cerilla para evitarse el dar la luz; no se en­
contraba con ánimos ni de desvestirse: se echó 
largo en la cama y entonces se preguntó cómo 
hat^a entrado en el cuarto. Era un detalle que no 
reoexrdaba; habitualmente se le escapaban cosas 
de la memoria, ésta era una de ellas. Desde las 
escfúeras hasta la luz de la cerilla mediaban unos 
tostantes ignorados y vacíos: los de abrir la puer 
ta. entrar al vestíbulo y 
nasta allí

caminar por el pasillo 

debí hacer a oscuras y 

sacudió los hombros y

—Todo esto—pensé—lo 
sin tropezar, ¡claro!...

No quiso pensar más;
recordó algo. Tanteó en la oscuridad, puso un 
pitillo en su boca y alumbro fuego. Esto era lo 
que le faltaba para concillar el sueño, para inten­
taría al menos.

Péro era ella la que venía y no el sueño. Ella, 
Aurea, a quien había conocido casi recientemen­
te. Así lo iba recordando, mientras crujía la cama 
bajo sus espaldas inquietas, insomnes los ojos, desr 
pabilada la memoria No batía tanto que fuá a 
visitar a su amigo Enrique. En el rellano del piso. 
Junto a sí. vló una especie de multicolor maripo­
sa Se fijó detenidamente, y era una mujer ni alta 
ni baja, ni gorda ni flaca, ni fea ni guapa, ni vie­
ja ni joven; eso sí. le paretíó una mariposa, atrac­
tivo ser. todo un colorín y todo dibujos, ramas y 
otros erxiantos que iban estampados en su vesti­
do. También iba a ver a Enrique y esperaba que 
le abriera. Una vez dentro fueron presentados por 
él y supo que se llamaba Aurea ¡Luego se decg>l- 
dienm juntos del amigo y bajaron aquellas esca­
leras. Zíespués volvió a verla Y luego otra vez, y 
asi oontinuaron de cuando en cuando.

Esto recordaba Pedro con los ojos muy aWertos. 
perdidos en la negrura del cuarto, clavados en le 
lucecita encendida del cigarro, que no tardó en 
arrojarlo al suelo, incorporándose en el lecho cwi 
nerviosidad, haUando vehementemente consigo 
mismo:

—ÆL es necesario terminar esto cuanto antes. 
Xa^^e hablar con Aurea, llevarle la contraria, 
alejarme de ella de una vez, decirle que estoy va­
cío, que quiero descansar, que » vaya; ¡eso, ese! 
¡Se lo diré por teléfono ahwa mlsmoi

Y dió al conmutador de la luz; pero cayó «« 
la cuenta que allí no había teléfono ni era coéa
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de salir a la calle y llamar tina vez cerrados los 
establecimientos de bebidas y lo» locutorios públl- 
o»» Se amonestó diciendo:'

—Ko sabes lo que hace», Pedro; estás algo be- 
Udo y nervioso, iDuérmete!

Y os» intentó de nuevo; pero le salió al encuen­
tra el -recuerdo de los primeros días de «flirteo» 
con Aurea que se le antojaren angustiosos porque 
no la veía a todas hwas ni ella le daba el día en­
tono para ¿tablar y hablar incesantemente. Le pa­
reció cortísimo el tiempo inicial que pudo retener­
la hasta que sus obligaciones la requirieron a su 
ciudad, otra, ciudad ¡que la de la calle de la luz 
(dioóu». El estaba loco; también ella. Pué el en- 
oontiwrse nautuanvente sin proponérselo ; fué des­
cubrir que se buscaban mucho tiempo y no se en­
centraron hasta entonces; fué comprender día a 
día que habían perdido muchos años y -habían he­
cha usuy naaJ negocio en no haberse conocido an- 
terlortuente.

Peio concertaren antes de volverse a su ciudad 
una entrevista veraniega en un punto »1 que ella 
tenía que acudir, donde podían coincidir ambos. 
Ha^ta ese momento de la cita fueron descubrién- 
dcee el mund», las cosas y a sí mismos de una ma­
nera «piítoíar:

—«Querido mío. francamente no sé qué decírte, 
eres le mejor que he encontrado; pero a mí se 
me gana con dificultad y en un momento se me 
puede perder...», escribía ella. .

—«Pequeña no escribes, ¿qué pasa? Sin ti no 
siente que la vida es buena y que los día» téngan 
colares y luces.,.», respondía él. x » 

—«Querido, quiero decírte algo más: en todo el 
universo no puede haber otra pareja para mí ni 
antea ni de^ué», ni nunca...»

—«Amada, no es posible estar en esta perma­
nente separación; es algo que fatiga mi deseo de 
seguir viviendo», de seguir luchando para alcanzar 
algún día la muerte. Bien está que llegue ese día; 
pero después de despertar muchas mañanas y yer­
nos en seguida mutuamente, después de muchas 
veces encontrar el sueño mirándonos los ojos an­
tes...»

La época de salir fuera en los meses de verano 
llegó. El punto elegido, una Sierra cualquiera, con 
la sola condición de franca amenidad, fécil Cié 
mino y necesaria (hospitalidad, sitio de reunion y 
centro de diversión cómodo con que alternar una 
merianda campestre y una jugada de pintóulo. 
un# excursión a los picos y una tlr^a de bolo», 
tura partida de caza o una serie de baños en -i 
lago de amenas riberas y un film de actualidad. 
Sesiones diurnas de «camping» y «aire .U^» «Mich 
ne» nocturnas de club, mambo y «ojalá-te-aalgas».

Todo Iba bien, allí no pasaba nada
—Hola, ChlquI
—Hola» pequeña.
Y emprendían la march# dejando atrá» la v^ 

ben» y loe columpios de un trajlnero feriante de 
puebio». pasaban la» camino» Jaspeado» de costra» 

de tierra y costras de árboles, jabugo de pino y 
aromas de resina protegiéndose bajo los toldos 
de ramas tiernas y ácidas ramas de pinos salicios. 
Fuera mucho sol. y más afuera siluetas azules t 
maltas de lomos de sierra» destacadas encima de 
los cercanos sombrones de los primeros riscos y 
las últimas estribaciones de pinos. Se sentaban y 
hablaban:

—Vamos a fumar. Vamos a dejar que las nubes 
vuelen sobre nosotros. Vamos a sorprender cómo 
el aire cabrillea, atisbando las capas de tierra a la 
distancia de media legua.

—iVamosI Y nos lavaremos los pies en el arro­
yo. beberemos el agua fresca y me verá» peinar. 
Voy a peinarme para ti. voy a darme pintura en 
los ojos para ti. ¿Te gusta?

Y fuera ardía el sol con grandes hamaradas, ati­
zando la lumbre de las planidee, de loe cereales y 
lo» secos esparto».

—Querido, ¿sabes quién soy?
—Sí, Aurea.
—Mirame bien, ¿me reconoces?
—Si, ¡túl
—En otro tiempo ~<Ujo ella mirando la socarrina 

de fuera-tenía un tocado alto y cilindrico, más 
estrecho en las sienes que en la copa y ésta lige­
ramente huida hacia atrás.

—¡Ahí va! Así no se tocaban más que la Reina 
de Saba y Nefertlti...

Ella lanzó una carcajada de hermoso y amable 
'timbre que se mezcló con el olor de los pinos, la» 
Jaras y la frescura del aire. Su risa fué por el es­
tupor y el baile de ojos con que él había acompa 
fiado su exclamación,

—Sí, Nefertiti...—contestó ella duioesmente.
—¿Y tú, tampoco me reconoces?—dijo él sin In­

mutarse, pero concentrando su pensamiento en 
un surco del entrecejo, id tiempo que contraía sus 
labios como para silbar.

—Sí, te conozco y no sé de dónde—ella lanaó 
atrá» su cabeza, convirtiendo sue ojœ en dos bo­
nitas ranuras por las que miraba.

—¿Pero no te acuerdas de aquel tipo con «Bra 
de pillastre adornado con brazaletes, ajorcas y que 
oan un cuchillo atarazado entre los dientes se huí 
zaba sobre una playa robando vaso» y raptando 
sacerdotisas y escapaba en grandes baróas vueltos 
los ojos a un río muy ancho que desembocaba al 
mar y diciendo a grandes redamaciones y risas: 
«¡Por Zeus y por Atenea! ¡Bárbaros lleno» de ovo, 
bárbaros!...?» ¡Ese era yo!...

—¡Ya me acuerdo!—decía ella palmoteando. Y 
les dos se lanzaban a reír a dúo.

—Sí, te pareces muelle # Nefertiti, # su cabes# 
pedicramada.

—¡Y tú, verdaderamente un pirata de la Grecia 
arcaica!

Pedro hizo un alto en el recuerdo; notó que se 
le quemaban los dedos con la punta del cigarro. 
La dejó caer al suelo, cerró un moment# los ojoe 
y continuó haciendo desfilar la» imágene» por su 
pensamiento.
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Fuera ya no ardía el campo con ardores asna- 
riU», ni cabrtlleaba el aire; más bien tomaba todo 
un tinte de Semana Santa y corno cerillas emen- 
dMaa parpadeaban lea luces del poblado, las pri 
meras bombillas que encendían los impacientes.

Zacarías, desde la obesa torre de observación de 
su cuerpo, veía la entrada y salida de clientes en 
su bar y terraja para .recree de veraneantes. Ha­
bía iluminado oon íareíillob de verbena la pista de 
cemento, que había construido en un antiguo pa­
ti» vallado que fué corral en tiempos. También 
hAbia oonitratade tres naúsioes do melodía moder­
na y cobraba la entrada a duro. Jugaba en una 
partida de dados disputada entre él y dos buenos 
Chentes, Pepín Ortiz y Goleo que se pasaban 135 
mañanas, las tardes y las noches acodados sobre 
la barra, excepto el tiempo que tardaban en dar 
dos o tres vueltas a la pista con alguna chica co­
nocida. Miró a la muchacha rubia que acababa 
de entrar acompañada de un hombre de pelo ne- 
gpx> y grandes zapatones. Al reparar en ella, loa 
de la partida abrieron sus bracos;

—¡Pero Aurea’ ¿Tú por aquí?-—y miraron de sos­
layo a su acompañante.

Ella desplegó su mirada, y tres yugo® surcaron su 
frente al tiempo que regalaba la mejor y mOs cor 
dial de sus exclamacdonee : ,

—¡Qué alegría!... ¿Vosotros por aquí?... ¡Mira, 
Pedro, son unos estupendos amigos, Ortiz y Goico!

Y ellos:
—¡Vamos a sentamos a las mesas de la terrazas 
—¡Vamos a hablar de lo estupendo!
Y dirigiéndose al de la chaqueta blanca:
—¡Bueno, Zacarías, dejamos eeta partida de mo­

mento, anota a nuestra cuenta y ya reanudaremos 
después—y volviendo con Aurea—: Bien, Nefertiti. 
¡Dkhoao® les que vemos tus rubios cabellos!
. Rieron todos, ella con dominio le lanzó un par­
padeo Oblicuo. Dijo Goico:

—¿Sabes «pie nuestro amigo Pepin es ya locu­
tor de radio? ¡Te puede hacer una interviú, Ne­
fer!... •

—Bien, si, tocto lo que neoesites—contestó el alu­
did»—. Es indispensable dar en el clavo y reno­
var las cosas, podríamos hablar de tus puntos de 
vista personales, de la novela de Goico, que obtuvo 
tanto» votos a su favor en el último concurso de 
las galletas y que pudo haber conseguido el pre­
mie de no ser por el oportuno accidente de nues- 
ta» amigo Monsén, que tuvo la virtud de darse un 
golpe en la moto tres días antes de fallar el Ju­
rado. Este decidió todo en su favor. La novela de 
Mbusén está bien escrita, no hay que ponerle re­
paras... Y el pobre sufre tant© con su pierna es­
cayolada...

—¿Monsén?... ¿Qué me dices?—exclamó ella—. 
Estará loco de contento. ¡Per», hombre!... ¿Por qué 
no te lo han dado a ti? ¡Es- una pena!...

—¡Ah! Cosas... cosas... Uno tiene cinco dedos 
para seguir escribiendo—explicó Goleo, refugiárdo- 
se en la huida de sus cejas—. A pesar de todo, la 
novela es para mí y para el Jurado, como así me 
dijo insistentemente, la mejor obra presentada al 
eaneurso. Es un consuelo al fin.

—De todos modos, esto no importa para que le 
hagamos una interviú a Nefer y a ti. Goico—con­
firmó Pepín.

Asnina especie de música graciosa tocada con 
sordina les interrumpió, haciéndoles volver a la 
realidad de que estaban en el baile de Zacarías. 
Api es que Pepín, levántandose, dijo:

—Veo que no se baila entre nosotros. ¿Por qué?
—No es mi fuerte—indicó Pedro—; me gusta es- 

cuehar, pero no he puesto nunca atención a dan­
zar; a danzar yo, aunque lo admiro en los que lo 
haeen bien.

—En ese caso puedo invitar a bailar a Aurea, 
que le gusta mucho.

—Bien—dijo Pedro.
Y una nueva pareja salió a participar de los 

acordes del trío de Zacarías. La conversación sur­
gió luego entre Goioo y Pedro:

—¿Qué te parece la literatura?—^preguntó Goico.
—Realmente no estoy al tanto de los últimos 

nombres y los nuevos hallazgos. Hay que tener 
tiempo y dinero para ello. Se necesita principio® 
y afición. Mis conocimientos no pasan de unos 
nombres que sabemos todos, como el «Quijote», que 
» estudia en el colegio y «tros autores que leia- 
aao8 de estudiantes, Galdós, Unamuno, Verne y 
Dumas, que wa como un vicio secreto. Hoy leo, 
^¡go leyendo, pero son novelas que aunque me gus­
ten olvido sus autores. Generalmente las cojo de 
la§ estanterías de mis amigos. A voces me intere-

^EL ESFAÑOI*—Tir. W ^;

san; otras ni las comprendo. Son nombres extran­
jeros que me dicen valen mucho. Estarán bien, 
me fío de los amigos que me las prestan...

—Serán Faulkner, Graban Green, Koëstler—ac’a. 
ró Goico.

—Sí, serán, ya te digo... Pueden ser esos u otros. 
—Pues eso es un buen modo de ser lector lite­

rario; si no tienes nombres no tienes ídolos, la 
obra te gusta 0 no te gusta sin saber el nombre 
de su autor. No obstante—reanudó Goico—aunque 
esos autores están bien, ya han quedado supera­
dos. Yo tengo obras mejores. ¿Conoces mi obra 
titulada «¿Por qué el demonio bajó al infierno?» 
Está en todos los escaparates de las librerías. Tam­
bién Monsén cuando quiere no lo hace mal, pero 
apenas escribe. El tiempo que le deja libre la ofi­
cina lo pasa visitando sus hermanos, y las vaca­
ciones y fines de semana se va a París o a hacer 
esquí a Navacerrada, Su novela «Vacío» dejó bien 
patente que es un escritor cuando le da la gana. 
Aún queda revuelo de ello en las librerías. ES un 
escritorazo si se pusiera a escribir... Yo, en cam­
bio, soy más constante, escribo diez o doce folios 
diarios. Si leyeras asiduamente y con método te 
darías cuenta que toda esa escuela del tremendis­
mo americano y europeo ha quedado ya bien su­
perada por nosotros y entre nosotros. Lee y ya 
me lo dirás. ¡Ah!... Y, ¡por favor!, te aconsejo 
no se las pides prestadas a los amigos, cómpralas 
en las librerías...

—Sí, sí—asintió Pedro. Y ambos rieron de b-e- 
na gana.

Pedro volvió a repetir la risa en el presente de 
su insomnio. Sonó amortiguado su ¡ji, ji! como 
un eco de aquel ¡ja, ja! en casa de Zacarías y 
continuó reviviendo las imágenes...

Fué el dichoso pantalón el que empezó a torcer 
im poco las cosas. Sí, lo recordaba bien. Un pan­
talón azul vaquero que Aurea a la vuelta del ve­
rano pidió a Pedro lo remitiera a su ciudad. Que­
dó prendada de él cuando lo vió expuesto en un 
escaparate vistiendo un mañiqui a cuya rigidez de 
cartón favorecía extraordinariamente la línea de 
su tela. Se lo probó y pagó dando su dirección para 
que la tienda se lo enviase; pero llovieron días y 
llovieron cartas pidiéndole a Pedro casi exclusi­
vamente se interesara por este asunto, sin mone­
rías amorosas y firmando, no obstante como siem­
pre: Mil besos.

—¡Caramba con Mil besos!—se decía Pedro 
abrierxio una tras otra las cartas—, «Entérate del 
pantalón. Mil besos»... «No llega el pantalón. Mil 
besos»... «¡Ese pantalón!... Mil besos».

Y él, en cambio, le escribía siete cuartillas apre­
tadas, de esas que llaman de testamento o epís- 
tolas amorosas, donde los sofocos son sofocos de 
verdad y las perlas no otra cosa que los dientes 
de la mujer amada y la muerte aquello que sepa­
ra a dos almas amantes...

Así es que en la Navidad, cuando marchó a la 
ciudad de Aurea, ésta comprendió con su sagacidad 
femenina que Pedro era más piedra que antes, me. 
no» expansivo y hasta indelicado a veces.

Ella, como siempre rodeada de amistades, de 
mimo, de conversadores brillantes y amenos, de 
buena sociedad, que al conocer a Pedro, casi inva. 
riablemente le decían:

_ No es hombre para ti, pequeña, eres una flor 
delicada y ese patán es un desastroso. ¿Vas a con­
sentir que ese hombre domine tus actos, que escin­
da nuestra sociedad y el fervor que todos te te­
nemos? Nefertiti. piénsalo bien, tú fuiste educada 
en otra cosa.

, Ella también, invariablemente, contestaba;
—No sabéis de su encanto que no sale a la su­

perficie. Es muy viejo, muy antiguo, es un pirata 
griego de otros tiempos. No pertenece al hoy. No 
es conocedor ni educado como vosotros, no lucha 
contra su sino. No mira al pasado ni ai futuro; 
vive el presente que tampoco es el presente. Es el 
trozo de aire que le queda alrededor. Ni siquiera 
está seguro que es un pirata a su modo: pero es 
un pirata bueno.

Y de nuevo a la carga la voz del coro de los 
acompañantes:

_ Estás ciega, querida, nunca has estado tanto 
como ahora, estás viendo visiones. ¿De verdad ves 
tú eso en él?

—uSí. Y no me retracto, en absoluto.
Pero la verdad es que ella a veces dudaba En 

muchas ocasiones se preguntaba a solas o declara-
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damente se quejaba a él porgue no le cedía el 
paso o porque iniciaba la comida sin esperaría o 
porque no le ayudaba oportunamente a vestirse o 
desvestirse el abrigo.

A este punto, un incidente escindió bastante más 
las cosas.

Kué una noche a la salida del cine. La páreja 
dialogaba sosegadamente dirigiéndose hacia la casa 
de Aurea Dos sombras beodas cruzaron por la flo. 
tante retina de Pedro, Unos pasos más allá sintió 
un golpe en los pies que le hizo tambalearse. Se 
volvió y ún hombre alcohólico mascullaba unas 
palabras ininteligibles, otro acompañante menos 
alcohólico atajó disculpándose apresuradamente:

—Perdone, ha sido Involuntario,
Aurea miró de soslayo, produciéndose en ella un 

silencio que él llenó hasta llegar al portal. Se sin­
tió observado en la despedida y, volviendo la ca. 
beza, se encontró con el mismo beodo del ♦ ope. 
zón, que avanzaba hacia ella saludándola cr inde. 
licadeza y er balbuceo propío de su estado;

-¡Hola, hermanita! ¿Qué haces a estas horas 
por aquí? Debías estar en casa.

Pedro presenciaba la escena asombrado; no sabia 
que existieran más «hermanitos» que los ya cono- 
cidos. Miraba perplejo al beodo y Aurea, que Con­
testó indignada:

_¿De qué le conozco a usted, imbécil? ¡Már. 
Ch6S6 !

—¿No me conoces? Bueno, métete dentro, que va 
el asunto con tu amigo.

Pedro no comprendía esta absurda intromisión, 
Y actuó empujando suavemente a ella hacia el 
interior. Esto le valió recibir un golpe más firme 
de lo que podía esperarse de un beodo; su res­
puesta fué con la contundencia de un hombre ata­
cado por otro en estado normal y su puño se aplas. 
tó dos veces en la cara del impertinente borracho 
que salió huyendo ayudado por otro que estaba 
observando en las oscuridades de la calleja. Este 
último le amonestó, diciendo: , , «

—No hagas eso, siempre te pasa igual. ¡Provocas 
a la gente sin conocería y un día te van a dar 
un mal golpe!

Aurea quedó indignada y llorando de rabia. Tra­
taba de recordar aquella cara lívida y de ojos 
congestionados. Buscaba en su memoria una reta­
hila de antiguos conocimientos o presentaciones 
circunstanciales y pasajeras, también entre posi- 
bles enemistades; todo inútil. Le era completamen. 
te desconocida. Luego le asaltó la duda de si era 
enemigo personal de Pedro y había querido ye. 
jarle en ella; pero la actitud de él era clara, ta. 
jante, y ella sabía leer en su cara, sin engaño, la 
sorpresa y el rictus amargo de la incertidumbre; 
además. Pedro se abandonó a una explosión d# 
celosTrémula, rota, como sin entrañas y sin cerebro, 
rompió a andar, subió la escalera, entró en su piso 
y se encontró en la cama, tendida con los ojo# 
abiertos, vacíos, ciegos, clavados en la oscuridad, 
absolutamente secos, pero llorando.

Pedro se revolvía bajo las sábanas y protestaba 
hacia el oscuro e implacable poder desconocido que 
le hacía recordar estas cosas ya pasadas. Masculla­
ba, gemía, pedía sueño, quería sueño y se le daban 
recuerdos. Necesitaba descansar y actuar por la 
mañana. Apretó los párpados con todas las ener- 
gías que era capaz, intentando así dormir y forzar 
ese oculto poder que le desvelaba; pero lo que lo­
gró atraer fué la visión de los andenes del ferro­
carril, en el momento de abandonar la ciudad de 
Aurea y el quejido asmático del tren cuando arran. 
có a andar con chirridos de descoyuntamiento de 
huesos, Pedro se acomodó en el asiento. No miró 
ni reparó en ningún viajero. Más adelante se dió 
cuenta que eran varios y conversaban entre eUoa. 
No quería oír hablar y salió al corredor. Se acodó 
sobre una ventanilla a ver la noche y escucho 
el mozo que anunciaba el restaurante. Aquello le 
despertó de su ensimismamiento y se encaminó AI 
coche-comedor equiUbrándose de los vaivenes de la 
marcha. Pidió una botella de coñac y sacó un par 
Ouete de cigarrillos, mientras el camarero le ern. 
pozaba a servír la comida. Al presentarle el vino 
lo desechó, diciendo:

—No, sigo con coñac, tráigame seltz. si le ea to 
mismo.

Fue entonces cuando le pareció que el tren era 
amplio y que no olía a carbonilla. Se levantó y las 
luces del vagón.restaurante le hacían guiños v le
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sonreían. Veía el cielo raso del vagón con tintes de 
gloria, y se dijo:

—jHola. Pedro, canta, canta sin cesar la canción 
del tra. la. la...

y a bandazos como un marinero iba hacia su 
compartimento.

Dió un empujón a una figura femenina que se 
apoyaba en una ventanilla. Le dedicó la mejor de 
sus sonrisas, y llevándose una mano a la cabeza, 
como si tuviera sombrero, le n.zj ana reverenda:

—Usted perdone.
V siguió adelante, pero cambiando de idea vor 

vlo sobre sus pasos y se acodó junto a la viajera. 
El aire de la noche obró en él como en un somno, 
liento una ducha de agua fría al levantarse de la 
cama. Entonces vió que la mujer era agraciada v 
Joven y le observaba con disimulo.

se limitó a tragar ’borbotones de aire fresco y 
a mirar las constelaciones que le guiñaban los oios. 
El pensaba;

—Todavía no me voy con vosotras; ptenero ojo.: 
con pestañas por que estáis muy blancas y nu: 
recordáis a los muertos...

Luego trabó conversación con .la vlalera Iba con 
éi hasta el término del viaje. Supo que se llamaba 
Elena y estudiaba Medicina Al día siguiente tuvo 
ocasión de volvería a ver en la cafetería donde tu­
rnaron el té. Pedro vió que. además de una bonita 
cara, tenía un tipo como un violín y sus adema­
nes’eran cuidados. .

Preparó la marmita y mientras hervía el agua 
fué pensando que aquella mujer diseccionaba cadá­
veres. Con aquellas cuidadas manos separaba ten- 
dones muertos y hurgaba cráneos, esto le llevo at 
recuerdo de Aurea. -

Le aparecieron sus pies, aquellos pies blancos 
bien nacidos.

—¿Me dejas ver tus pies?—dijo a E’ena.
Esta rió la ocurrencia y desenfundó uno de sus 

zapatos. Pedro, al mlrarlo, pensó que no era feo 
pero sí más grande y de ningún modo comparable 
al de Aurea, al fino y pálido pie de Afrodita 
hecho carne.

Preparó la infusión y pidió una botella de co­
ñac y dos copas; le preguntó qué quería beber.

—Gracias, no bebo sino jugos de frutas.
—Perdona; de eso no tengo.
Ella, apurando su taza, se levantó diciendo;
—¿Por qué no nos vamos? No me siento bien 

aquí...
—Pues no se está mal; déjame beber dos copas 

y nos vamos. . , . , .
—Sí, es un poco tarde—dijo mirando al reloj.
—Bueno, si .así lo quieres—respondió Pedro con 

abandono.
P>or declrle algo. Pedro quedó en ir a buscarla 

para ir al día siguiente al estreno de una película; 
«Lili».

Ya entraban las primeras luces de la mañana 
por la ventana del cuarto cuando Pedro pensaba 
en este episodio, antojándosele que eb oscuro duen­
de de los insomnios se estaba divirtiendo en ñage- 
larle. Se revolvía intentándolo todo a fin de dor­
mir; pero, ya sin fuerzas ni resistencia que oponer, 
encendió otro cigarrillo, sentándose en la cama 
para fumarlo. Y envuelto en el cálido vaho y en el 
olor de las volutas de humo siguió recordando.

Esta vez evocó la inmediata tarde anterior, en 
que. después de echar una ojeada a su ajetreado 
cuarto y cubrir piadosamente las arrugadas sába­
nas con el cobertor, desconectó las luces y salió 
a la calle. , , ,El rótulo luminoso de una tienda de lencería que 
se anunciaba «Lili» le trajo a la memoria la cita 
para ver esa película; pero ya habían transcurrido 
tres meses. Dió un silbido y exclamó:

—¡Caramba, si tenía que ver' el estreno de «Lili» 
con Elena!... ¿Dónde estará esa chica? ¡Si me es­
pera ya le habrán salino canas!...

Un periódico le indicó que la película se daba 
aún en un cine de barriada, pero pensó que acaso 
era mejor invitar a Aurea, de quien sabía haber 
llegado recientemente de su ciudad, hospedándose 
en su paradero acostumbrado, con unos familisres 
suyos.Un teléfono público le sirvió para llamaría; pero 
había salido y no supieron decirle dónde estaba en 
ese instante ni su hora de regreso. Entonces se 
encaminó donde le llevaron sus nasos, sin plan 
preconcebido sin pensar en ver películas ni nada.

Entró a cenar en el primer sitio que tuvo a 
mano, comió sin fijarse en la comida seguidamen­
te tomó café y coñac. Después más coñac y copa 
tras copa el mundo le fué pareciendo bello, más 

gracioso y que hasta valía la pena vivirlo. P<;gó la 
cuenta, pidió una nueva botella de coñac y se 
encaminó a la tertulia de sus amigos.

Encontró allí excelente humoi. buenas caras y 
hervores de conversaciones. Se sintió observado 
con curiosidad, pero fué cordialmente recibido. 
Sacó la botella del bolsillo y, poniéndola sobre la 
mesa, invitó a los amigos a consumiría. Al dar las 
tres y media de I4 madrugada fueron todos despa­
chados. las sillas colocadas en los veladores y el 
grupo disperso, menos Pedro y cuatro amigos que 
encontraron un viejo «simón» y subieron én él 
entonando diversos himnos a coró. Lno de ellos 
cantaba:

Para ser un juerguista de fama 
hace falta ser buen bebedor^.

Hicieron un plan para seguir la euforia, pero 
Pedro pidió pasar antes por su casa; habla ago­
tado su dinero y necesitaba reponerlo para seguir. 
Así quedó acordado por todos, y al llegar a su 
calle, la de No-Sé cuantos-adelante, él dijo que de 
allí no pasaba.

—¡Pero, hombre mal amigo! ¿Asi nos enga­
ñas y nos has hecho venir hasta aquí?

—¿Esos son los compañeros y los leales del alma?
—¿Y los juerguistas y los buenos bebedores y 

amigo del lucero de los granujas?
—¡Siga adelante sin parar, cochero!
— No, por favor, escúcheme; no pase del núme­

ro 7 de esta calle de la luz «neón»!—dijo Pedro 
con un timbre de voz que era una orden.

Ni los reproches, ni los ruegos, ni el coñac hi­
cieron mella en esta última decisión de Pedro. 
Todo fué inútil.

Aquí llegó Pedro en sus recuerdos—estas evoca­
ciones relacionadas con Aurea y que no le permi­
tieron cerrar los ojos en toda la noche—. Ya ha­
bía. llegado al punto de aborrecer el cigarrillo en 
su estado de duermevela, no sabiendo si era la 
causa, el continuo abuso del tabaco. Al fin le pare­
ció que el cigarrillo tomaba fuerza propia; se 
le escapó volando de entre sus labios y fué 
ganando altura junto con las volutas de humo 
hasta alcanzar el cielo raso de la habitación. ¿Qué 
haría.—pensaba—cuando llegara a tomar contacto 
con el yeso del techo? Pero no alcanzaba a ver 
este contacto; el techo se alejaba, se iba. no podía 
retenerlo con la vista, y de repente comprendió que 
estaba en medio de un camino como, muchos ca 
minos, más bien ancha carretera con árbole.s en 
las cunetas cuyas hojas daban sombra y dejaban 
pasar la luz agujeros de luz que cabrilleaban en 
el suelo.

Se encontraba en esta senda con una tónica ale­
gre. Veía por los bordes, hacia los campos, algunos 
agricultores y escenas de labranza. Después de 
andar un rato advirtió que le acompañaba un 
Viandante normalmente vestido. No podría decir 
sí era pobre o rico; solamente, eso si. que era 
sonriente y con cara de bondad, y con el gesto le 
pedia sin hablarle si le dejaba viajar a .su lado. 
Pedro no le dió asentimiento verbal, sino que Je 
sonrió, porque se encontraba feliz y no le moles­
taba que alguien le acompañase; es más. lo en­
contraba mejor. Por el camino apareció una igle­
sia pequeña del tipo de las ermitas de aldea, blan­
ca y con cal limpia, revocada en algún sitio de 
azulina, según el gusto popular. Al llegar a su al­
tura Pedro se paró a contemplaría y decidió en­
trar sin hacer caso alguno de su acompañante; 
pero una vez dentro notó que este silencioso y 
agradable desconocido con su habitual sonrisa le 
rniraba. Un sacristán iba y venía con sus trajines 
de costumbre sin prestarles atención, como si no 
les advirtiera.

Un viejo crucifijo de madera de talla bizanVina 
presidía el culto sobre el altar. El acompañante se 
acercó; poniéndose ante él, extendió las manos y 
le depositó en el suelo. Después introdujo una mano 
en el pecho buscando en el bolsillo interior de su 
ropa y extrajo una cabeza con busto de la Virgen 
María, maravillosamente esculpida y policromada, 
exquisitamente adornada con valiosas joyas y me­
tales preciosos, pero sin recargamiento. En todo 
ello se advertía la mano de un excelso artista. 
Seguidamente colocó este busto de la Virgen en el 
sitio que ocupaba el crucifijo en el altar, guardan­
do la imagen de Cristo én el interior de su ropa

Pedro estaba absorto. No se explicaba aquel teje­
maneje con tan esenciales símbolos sagrados, m 
se explicaba que los sacase o los cardara en tan 
reducido espacio, ni que el sacristán dejase de. ad­
vertir estas cosas. Tal cara de asombro debía poner

EL ESPAÑOL.—Pág. W

MCD 2022-L5



H ifc il risueño icompauaiite comenzó a reír am- 
pliaminte. comuricando más hechizo y alegría a h* 
ya de por si gozosa ermita.

Notó Pedro en sí una congoja grandísima, pero 
de índole eufórica; una euforia que no había te­
nido nunca. Y sintió cómo el otro le hablaba con 
el pensamiento y con una alegría tan feliz como 
Jamás había visto en ser humano;

—No. no es broma. jMiral—le dijo y le seña­
laba el suelo,

Pedro vió cómo ascendían sus pies y compren­
dió Miró hacia arriba y contempló un cielo muy 
azul con grandes estrellas fulgurantes a plena 
luz; miró al suelo y no vIó altar ni ermita sino 
más cielo azulísimo y más mundos estrellados; 
miró a la derecha y vió lo mismo, y a la Izquierda 
igual. Estaba en pleno Cosmos, A su lado el ale­
gre viajero con sus ropas sedantes. Entonces Pe­
dro le pensó como si le hablara:

—Tú eres Dios.
—Sí. Y estate alegre—le pensó El, contestándo- 

le—. Puedes estar como quieras; pero es mejor ser 
alegre, estás conmigo Yo todo lo hago alegre.

Pedro le pensó:
—¿El universo es una explosión y las estrellas 

tienen tiempos?
—Sí—le contestó, pensándole—. ¿Pero por qué 

te inquieta? Ríete.
—¿Y qué es el tiempo?—inquirió Pedro,
—No te preocupe. El tiempo no es porque Yo 

tengo todo el tiempo.
—¿Todo eres Tú?—volvió a preguntar Pedro.
—Sí; pero no como tú sabes. Todo es Dios para 

Mí, que soy todo Dtós.
—¿Yo también formo parte de tu Todo?—pre­

guntó Pedro enajenado.
—Sí. Ríe, ríe, ríe..., ríe... ¡Que estás a mí 

lado!...
Le invadió a Pedro una alegría tan intensa, tan 

dulce, que no tuvo otra salida que las lágrimas. 
Lloró y le pareció que aquel llanto lo había esta­
do necesitando siglos.

Esta grata congoja le hizo despertar con hipos, 
manando los ojos, que se enjugó con la punta de 
las sábanas. No recordaba tal paradoja ni sueño 
parecido en todos los días de su vida. Quedó tris­
te cuando se le secó el llanto e intentó confortar­
se. Repitió aquellas extrapalabras:

—Ríe. ríe. ríe..., ríe...
Era alrededor deí mediodía cuando se levanta­

ba. Se afeitó y fué a comer un solomillo en una 
casa de comidas a la vuelta de la calle de la luz 
«neón».

Cuando se incorporó del velador y echó a andar, 
dejando atrás el parloteo de las conversaciones y 
el tintineo de copas y cucharilla,s del restauran-* 
te. Pedro ganó las aceras, adentrándose en el trá­
fago de la circulación callejera. Y consultando e: 
reloj, se dijo:

—iBlen. vamos allá! ¡Hay que terminar!...
Así lo pensó, y con esta idea se encaminaba a 

ver a su inquietante Nefer. El, el pirata griego 
de otros tiempos, el hombre que no pensaba en 
el pasado ni en el futuro que sólo el presente le 
indicaba la norma a seguir, no sabía qué hacer 
enteramente. Pedía opinión a las farolas, cruza­
ba de una acera a otra encendiendo cigarrillos 
intermitentemente, hasta encontrarse en el portal 
de Aurea.

Comenzó a subir las escaleras sin haber uso del 
ascensor. Las contó una a una hasta el quinto 
piso, donde reconoció la puerta de Aurea en la 
terminal del descansillo, Y estaba entreabierta.

Se detuvo, turbándose. y pensó:
—Un día desaparece un amigo, otro día vemos 

un muerto, otro despedimos un hermano querido 
o echamos unos puñados de tierra sobre un negro 
madero. Así es y así será. No por eso el sol deja 
de salir por las mañanas, y por las noches siem­
pre ves ese lucero «implacable de los granujas que 
te hace guiños y te deja viejo. ¡Ahora hay que 
echar un puñado de tierra a una ilusión!...

Empujó suavemente con la mano, haciendo gi­
rar la puerta. Entonces vió el familiar corredor; 
pero había algo ahí que no reconocía: sobre un 
pedestal dorado, una barca egipcia con un balda­
quino en popa y otro en proa, un cuerpo accesorio 
policromado central, un remo a babor y otro a 
estribor, rematados en las partes superiores por 
sendas figuras de rostros humanos decorados con 
rígidas y largas perillas postizas. Un poco más

IW>M****>«>*W«M

adelante un sarcófago abierto, en cuyo fondo ha­
bía una horrenda momia, y en la tapa una fiel 
reproducción de las facciones de Aurea, de tintes 
más morenos y oliváceos que los de ella.

Al ver esta adorable cara sé turbó y quedó ho­
rrorizado por el contraste.

Un individuo salló del interior de la casa. Lle­
vaba gafas y un batín blanco parecido al de los 
practicantes. Cortésmente inquirió a Pedro la ra­
zón de su entrada. Este se la dló, respondiendo 
aquél que allí no había ninguna Aurea

Pedro no podía comprender esto y recalcó nom­
bre y piso. Todo inútil. Lo que pudo sacar fué que 
aquel hombre era profesor de arqueología que vi­
vía allí hacía muchos años y no tenía noticia de 
la tal señorita. El profesor se limitó a aconsejarle 
que se informara bien en la portería.

Pedro bajó las escaleras lleno de incertidumbre 
y allí fué aclarado por el portero:

—¿Por qué número pregunta?
—Por el veintiocho.
—Este es el veintiséis; el veintiocho es exacta­

mente igual, es la casa de más arriba. Fueron es­
tas dos casas construidas por el mismo arquitecto 
y para el mismo dueño. Hay muchas equivocacio­
nes desde que se hicieron y sólo las diferencia el 
ascensor, pero los vecinos de cualquiera de las dos 
las distinguen sin equivocarse.

Pedro se encaminó al número de más arriba. 
Llegó al quinto piso y reconoció todo, desde la 
sirvienta que le abrió la puerta hasta la voz de 
Aurea en el interior. Respirando profundamente, 
sonrió.

—No hay tierra, sino cielo—se dijo, mientras es­
cuchaba en perspectiva la querida voz. ‘

Y al tiempo qüe llegaba se echó en sus brazos:
—¡Aurea! ¡No!... ¡Querida Nefertitil...
—¡Mi querido pirata griego!...
—¡Otra vez!...—y repitió como un eco, un alegre 

eco, humedecidos los ojos:
—Ríe, ríe... ríe, ríe... ¡Que estás a mi lado!,,,.
—¡Siempre diciendo cosas tan tuyas, cariño! 

—exclamó Aurea rompiendo a reír.
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EL LIBRO QUE ES 
MENESTER LEER

CARTAS DE VIAJE
(1923-1939)

PIERRE TEILHARD DE CHARDIN

LETTRES 
DE VOYAGE

i 
1923.19»

Grasset

Poi Piene TEILHARD DE CHARDIN
k '

A les quince meses de su muerte—falleció 
ei día de Pascue de 1955 en Nueva York—, 

cl jesuíta francés Teilhard de Chardin signe 
siendo objeto de la máxima actualidaiâ en los 

' medios -culturales de su pais e incluso de los 
extranjeros

Ld Compañía de Jesús prépara ahora una 
edición auténtica ile todos sus escritos.

• En esliera de esta magna edición reciente­
mente ha aparecido un ■volumen <^nde se 

!■ recoge una parte de su correspondencia a 
diversos famdiares y amigos, libro que hoy 
resumimos y en el que nuestros lectores yo- 

: drán observar la nobles de intención del 
.' jesuíta francés, que supo siempre unir a'Su

1 incansable actividad ciéntifica un alma casi 
1 mística.

TEILHARD DE CHARDIN (Pierre); «Let­
tres de Voyage. 1923-1939». Bernard Gras­
set. Paris, 1956.

PIERRE Teilhard se embarca en Marsella, el 6 
de abril de 1923, con destino a Chira. A partir 

de Port Said, comienzan los horizontes nuevos y 
como todo viajero que aborda por primera vez el 
Oriente, sufre los prestigios y anota de escala en 
escala sus impresiones de navegante peregrino.

DESCUBRIMIENTO DEL ORIENTE

«13 de abril de 1923.
Durante toda la jomada nos hemos deslizado 

por el golfo de Suez, entre dos tierras prodlgiosa- 
mente pintorescas y desoladas. El Sinaí, macizo 
de granito y gres roja recortada, y las costas egip­
cias, primero regulares y tabulares y después sal­
picadas de toda clase de picos extraordinarios, to­
dos Igualmente ásperos-y desnudos. Por encima, 
tintes soñadores, de una extraña dulzura en es­
tos climas extremos. En el Este, el mar aparece 
de un azul purísimo. Su línea en el horizonte se 
dibuja claramente como la lámina de un cuchillo. 
Y después, dominando esta banda sombría, sin 
transición, las montañas surgen de un rosa pálido 
en un cielo verde vaporoso. Durante la puesta del 
sol, es la costa occidental la que atrae sobre ella 
la belleza de la tarde. A medida que el sol des­
aparece en un pequeño remolino de nubes ardien­
tes, las montañas de Egipto, hasta ahora brumosas, 
pasan por todos los violetas imaginables, desde el 
más oscuro hasta el malva más transparente. Una 
línea de puntas agudas, como los dientes de una 
sierra, continúan visibles, destacando en el cielo 
dorado. Esta magia no significa nada en compara­
ción con lo que el espíritu descubre en estas tierras 
casi desconocidas y las que casi nadie visita, y en 
las que precisamente, quizá por esto mismo, están 
indisolublemente unidas las fases más misteriosas 
de nuestra historia religiosa. Me hubiera gustado 
descender en estas costas rocosas, no sólo para 
probar mi martillo, sino para intentar escuchar la 
voz del matorral ardiendo. ¿Pero no ha pasado el 
momento en que Dios hablaba en el desierto y no 
comprendemos que El que es. no se oye aquí o 

allá, porque las cimas habitadas por EI no se en­
cuentran en una montaña inaccesible, sino en la 
esfera más profunda de las cosas? El secreto del 
mundo está en todas aquellas partes a las que lle­
gamos a ver el universo transparente.

A la vuelta de este viaje, Teilhard de Chardin 
escribe unas cuartillas en las que resume todas 
sus impresiones de este primer viaje, tan lleno 
de sugerencias para él.

«Sobre una pesada barca rectangular que sigue 
zigzagueando el curso de las aguas turbias, descen­
demos el río. Rápidamente desandamos fluvialmen­
te el camino tan difícilmente seguido, durante los 
cuatro meses anteriores sobre el lomo de un mulo. 
Y por encima de la corriente, cubierta de cisnes, 
pelícanos, patos y centenares de ocas salvajes, tra­
to de reconocer las diversas etapas del itinerario 
de ida.

«Mientras miro, bajo la clara luz de un sol ya 
frío, desfilar estos severos contornos, una pregun­
ta se plantea ante mi espíritu de manera inevita­
ble: De este viaje de cuatro meses en Mogolla, 
¿qué es lo que he sacado? Aquí, alrededor de mi, 
en el fondo de la barca, están apiladas sesenta ca­
jas, llenas de fósiles y de piedras. Pero todo esto. 
es material exterior... En lo íntimo de mi ser, du­
rante este largo peregrinar por China, ¿qué es lo 
que he ganado? ¿Qué palabra profunda me ha di­
cho la gran Asia?

«En otro tiempo, hace veinte años, si hubiese em­
prendido este viaje, habría partido, creo, con la 
oscura esperanza de levantar un poco, al penetpr 
en esta tierra desconocida, para sondear la histo­
ria, el telón que esconde a los hombres el gran 
secreto. Me comportaba en cierto modo como esos 
Cándidos antiguos que pensaban que los dioses ha­
bitaban en los lugares escondidos deí mundo y que 
se mostraban siempre a nuestros más antiguos an­
tepasados.

«Esta ilusión de que se puede uno aproximar a la 
Verdad por un viaje, la he perdido desde hace mu­
cho tiempo. Lo sabía ya al dejar Europa: el es­
pacio es un velo sin costura, sobre el cual se pu^ 
de pasear indefinidamente sin encontrar el más 
mínimo indicio de las zonas superiores del ser. La 
luz que creemos ver brillar en el fondo del pasa­
do no es más que un espejismo o un reflejo ve­
nido de lo alto.

«Peregrino del porvenir, vuelvo de un viaje en­
teramente realizado por el pasado. Pero el p^- 
do, visto de cierto modo, ¿no se puede tranfor­
mar en porvenir? ¿No es la consciencia más exten­
dida de lo que es y de lo que fué, la base eseijcmi 
de todo el progreso «spiritual? ¿No ha estado toda 
mi Vida de paleontólogo sostenida por la única 
peranza de cooperar en una marcha hacia ade­
lante?

«La palabra secreta que yo esperaba de unina, 
la he escuchado, quizá en la víspera de mi pa™' 
da, cuando asomado en las troneras de la pequw® 
cristiandad fortificada de Belgasum, miraba c^o 
el sol descendía en el- cielo ardiente de la wepa. 
Allí pensaba yo, cómo había existido un esfuerzo 
desesperado por vivir en todos aquellos 
cómo hoy de aquel inmenso impulso no qu^ ^ 
nada, salvo unos pobres cultivos deíendiéndose, 
difícilmente, contra la invasión de la arena.

«Los escépticos, los áSnósticos, los falsos posw
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vistas se engañan. A través de las civilizaciones 
que se desplazan, el mundo no va, ai azar ni se des­
morona, sino que bajo la universal agitauón de 
los seres, algo se forja, algo que tiene un poco de 
celeste y de ferrerai también. Nada de lo que el 
hombre hace con su trabajo se pierde. Persuadi­
do de que la sola ciencia es la de descubrir el cre­
cimiento del universo, me inquietaba por no ha­
ber encontrado en este viaje más que las huellas 
de un mundo desaparecido. ¿Y por qué esta emo­
ción? Ei surco dejado por la humanidad tras ella 
en su marcha, ¿no nos revela su movimiento como 
si'fuese la espum; que marca el esfuerzo de los 
pueblos?

«Todas estas co-as me las he dicho esta tarde, 
mientras seguíamos el curso del río, y veía por 
encirna del mismo, el juego de las nubes y los cie­
los rojos, que se manchan de vez en cuando de 
negro por el vuelo tenso de las aves salvares.»

DE NUEVO TRAS LA PISTA DE LOS 
PRIMEROS VESTIGIOS HUMANOS

El 27 de agOsto de 1927: el padre Telihard se 
embarca para Francia. Allí permanecerá un año. 
El 7 de noviembre de 1928 parte de nuevo para el 
Extremo Oriente pero se detiene durante dos me­
ses en Etiopía. H. de Monfreid le invita a pasar 
allí una temporada en unión de otros sabios. Mon­
freid es una especie de señor en este país., algo 
así como un feudal incómodo para la; autoridades 
locales, y amigo de los indígenas. Er: China prosi­
gue incansable sus trabajos, y es precisamente 
cuando realiza up trascendental descubrimiento; el 
del Sinanthropus Este hallazgo, poco conocido en 
sus detalles merece un poto de espacio. Fué en­
contrado en ’as cavernas de Chou-Kou-Tien, a 
cincuenta kilómetros d»» Pekín en diciembre de 
1928. Esta fecha consutaye un gran fasto para la 
Historia de la Humanidad. Para el padre Teilhard 
fué una de las grandes suertes de su carrera, que 
se produjo, además, en el momento más oportuno 
para los trabajos que desde hacía un siglo se ve­
nían realizando tras la pista del hombre fósil.

Designado para dirigir los trabajos, el padre 
Teilhard parte con su ajuar campamental a través 
de caminos imposibles, en donde su pequeño 
«Ford» apenas si puede pasar. Durante la Semana 
Santa interrumpe sus actividades para realizar su 
retiro anual. Tiempos de calma y de concentración 
espiritual. De sus impresiones tras este gran éxito 
sacamos algunos párrafos; ,

«De nuevo estoy aquí (en Tientsin). Te escribo 
en la misma habitación sobre la misma mesa y 
ante el mismo horizonte palúdico, grisáceo, donde 
sopla el eterno viento de China, semejantemente 
por entero al de hace do.s años. Me encuentro bajo 
una mezcla curiosa y difícil de desentrañar, donde 
aparecen juntos el placer y el dolor. Siento viejos 
y amables recuerdos de aquí, confundidos con una 
cierta nostalgia' de Europa, todo ello liger.amente 
ensombrecido por la conciencia física y moral de 
una menor juventud. He aquí los elementos que 50 
combinan, formando un brevaje nada debilitador 
sino simplemente austero. Me parece qüe soy otro 
que el que llegó aquí en 1923. Ahora me creo un 

, viejo luchador, nada escéptico, míe no sabe si go­
zar de la acción—de la amistad—y de la ciencia, 
en la medida que se me permite...

rCuarto más avanzo en la vida, más siento que 
la verdadera paz consiste en renunciar a sí mismo, 
es decir, en admitír resueltamente el que no tiene 
ninguna importancia el ser feliz o desgraciado, en 
el sentido corriente de estas palabras. Exito o sa­
tisfacción personales pO merecen ser objeto de 
atención cuando se los tiene, ni turbarse porque 
tarden o se escapen. Sólo vale la acción fiel, para 
el mundo, en Dios. Ya te he dicho varias veces: 
mi vida está ahora toda ella invadida por este des­
interés. y siento que me aumenta por momentos, 
al mismo tiempo que continúa incrementándose el 
gusto profundo que me convoca a todo lo que es 
real en el fondo de las cosas.

«Estoy físicamente muy bien. No fué fatiga mar 
terial la que yo esperimenté ql comienzo de mi 
viaje de junio, sino una especie H? ’cansancio mo­
ral y como un envejecimiento de todas las cosas, 
las cuales me agitaban excesivamente, al mismo 
tiempo que se me ensombrecían determinados ho­
rizontes mundanos. En ciertos momentos, como 
ves. hay que ser sordo y ciego para lo que pasa 
dentro de uno, y perderse en la acción, en las co­
rrientes de la vida...

»Incomunicado de todos, siento forzosamente 
adormecerse en mi. interior todas mis preocupacio­

nes o esperanzas de París, Lovaina y otros luga­
res. Pero todo este mundo lo siento que vive y 
aumenta secretamente en lo más recóndito de mi 
ser. Me parece, cuando dirijo mi mirada hacia allí, 
que nunca he estado tan limpio, simple y frío eri 
iní esfuerzo interior. Cada vez cuento más con Dies 
para encontrar el punto de .aplicación útil a todo 
esto en su momento oportuno. Y mientras es­
pero entiendo claramente que reservo fuerzas para 
la acción. ¡Qué importa que la acción sea corta!»

CLAUDEL Y AMERICA

Pierre Teilhard vuelve a Pekín a principios de 
agosto y prepara su regreso a Francia a principios 
de septiembre. Brève estancia, pues parte a fines 
de enero para Norteamérica. En Nueva York se 
encuentra con Claudel:

«He pasado una gran hora con Claudel, en el tri­
gésimo piso del hotel donde se aloja aquí. Le he 
hecho una visita a causa de Haardt y ..de Point, 
pero realmente la principal cuestión há sido la 
religión. El gran poeta ha estado encantador y 
confiado.» ♦

El sentido cósmico, tan poderoso en el uno 
y en el otro,, no es, sin embargo, del misino cariz. 
Creyente apasionado con el valor y las dificultades 
de un mundo organizado. P. Teilhard cree ver en 
Claudel «él puro poeta en que todo se resuelve 
en estética»... Ninguna dificultad paira Claudel en 
la inmensidad de los mundos, que juegan para 
nuestro placer. Ninguna dificultad en la represen­
tación histórica de la Biblia. ¿No basta con que 
ella alimente prodigiosamente nuestro pensamien­
to? Ningún adversario actualmente en perspectiva 
para el Cristianismo. ¿No es él el único que in­
fluye sobre los espíritus de buena voluntad.? La 
¡dea de una crisis intelectual en el momento pre­
sente en un hombre le parece un anacronismo. 
Claudel encuentra frecuentemente y de una ma­
nera intuitiva posiciones nuevas y bellas: nece­
sidad, por ejemplo, de dar primacía a la finalidad 
sobre la eficacia en la creación del universo; pero, 
escapado de un evolucionismo determinista, se ima­
gina que no existe ya nada de lo que él cree 
haber aniquilado sumariamente con su «conver­
sión». El otro viajero, que mide el mundo con el 
cuidado de explorar do humano en todas sus va-
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riedades. piensa que no hay ya ventaja para ei 
cristiano y, sobre todo para el apóstol de nues­
tros tiempos, si ignora o minimiza la prodigiosa 
diversidad de los espíritus y las dificultades que 
ésta produce para llevarías a una misma fe.

<Es necesario un Dios en el mundo. Pero nuestra 
idea de Dios ge ensancha con las dimensiones de 
muestro mundo...»

Por lo que respecta a Norteamérica, he aquí 
algunas de sus Impresiones:

«Debo confesar que no he experimentado ningu­
na sacudida al contacto con Nueva York: ninguna 
repulsión, ©videntemente ai estilo de Duhamel, pe o 
tampoco ninguna admiración á*nplemente una es­
tima profunda por el orden y ia majestad de la 
ciudad. Los rascacielos son muy hermosos, sobre 
todo durante la noche, cuando sus cimas se ilumi­
nan de una llama, como los faros, y, ademas, uno 
se acostumbra en seguida a su altura. Todo mi 
tiempo lo he pasado prácticamente en los museos.

»En resumen: Estados Unidos .ae ha agradado 
sin duda porque me ha recibido como a un nino 
mimado, pero también porque entre todos los in­
vestigadores se siente lozanía e ímpetu, sin la pre­
ocupación de ocupar puestos o de sacar una cá­
tedra.»

TODO TRABAJO PENSANDO EÑTJIOS

«23 de septiembre de 1934.
He esbozado la redacción del erisayo que me pide 

desde -hace largo tiempo monseñor Bruno de So­
langes. Se titula así: «¿Por qué creo?» Es un estu­
dio que me fuerza a analizar y a sintetizar. Estoy 
resuelto a llevado hasta el fin y de una manera 
tan sincera como sea posible.»

Habiendo comunicado este escrito a dos de sus 
amigos, él padre recibe los mejores elogios y alien­
tos por su ensayo, calificado de genial por el padre 
Augusto Valensin.

El abate Breuil se presenta y examina guiado 
por el P. Teilhard los yacimientos de Chou-Kou- 
rien, base del Sinanthropus. Los dos sabios cam- 

con el M-10 H/C
Esta es lo sensación de facilidad que sentirá su 
mano ol deslizarse sin esfuerzo sobre ei popel.

Un motor en 
su mono.

Sólo cuesto 8 pesetas y en realidad {vale un 
imperio! <Montado sobre amortiguadores » 
su flexibilidad le permitirá perfilar los trazos y 
escribir intensomenle sin lo menor fatigo.

¡DE UNA SOIA PIEZA! P<//VW 
$»n recambio. ¿Pora que 
recargarlo sí por el mis­
mo precio puede com­
prár otrO M- lOBlC?

FABStCA. lAFOREST. S. L. MAESTRO FALLA 19 , BAHCELOtli 

bian oplmon'es y discuten sus respectivas teorías 
Vuelven a Europa juntos, utilizando para ello el 
Transiberiano. En Francia sólo _permanece tres 
meses el tiempo justo para entrevístarse personal­
mente con una serie de gentes con las que mantie­
ne contacto a través de una constante correspon­
dencia.

Durante esta época escribe mucho, ensayos de 
carácter cientíñco y religioso. Estos últimos perma­
necen inéditos. «El Medio divino» está en Roma, en 
espera del permiso de salida. Respecto a sus crea­
ciones intelectuales, el padre dice:

«Escribo todo esto por amor a Cristo, como mues­
tra de una adoración que no sabría esconden den­
tro de mí. El P. Marechal, d© Lovaina me ha 
hecho el honor de escribirme como respuesta a 
un modesto ^bajo mío. «El puesto del hombre 
en la Naturaíeza». impreso el año pasado en el 
«Boletín de los Estudiantes de Pekín»: ’’Nadie tie­
ne hoy en sus manos como V. todas Isis premisas 
teológicas, filosóficas y científicas del problema de 
la evolución.”

»No veo siempre más que la única solución: mar­
char siempre adelante, creyendo cada vez más. 
Que el Señor me conserve solamente el gusto apa­
sionado por el mundo, me dé una gran dulzura 
y me ayude a ser hasta el final plenamente hu­
mano.»

MEDITANDO EN LA INDIA

En 1935, después de una estancia de tres meses 
en Francia, Pierre Teilhard parte para el Orien­
te. Su objetivo es esta vez la India del Norte. Se 
embarca el 6 de septiembre para Bombay. Se le 
había solicitado desde Norteamérica que partici­
pase en una expedición científica que se dirigía a 
Cachemira. Durante la travesía se interroga sobre 
su actitud a partir de este momento, frente al 
trabajo científico que le ocupa e intenta fijar por 
escrito algunas opiniones «oIita 4 descubrimiento 
del pasado:

«Es como si, por razones nacidas del progreso de 
mi propia ciencias, el pasado y su descubrimiento 
hubiesen cesado de interesarme. ^1 pasado me ha 
revelado la construcción del porvenir Y. la pre­
ocupación por este último tiende a hacemie des- 
apaecer todo lo demás. ¿No es una cosa curiosa 
que el objeto de mi trabajo se baya en cierto modo 
marchitado al darme su fruto? ¿Es que ya no creo 
en el valor de los descubrimientos que pueda ha­
cer, porque su interés me parece más que supe- 
rado? Ahora que hemos realizado el descubrimien­
to fundamental, es decir, que somos llevados por 
una onda incansable de conciencia, ¿qué nos que­
da por descubrir como importante de lo que nos 
precedió? Quizá algunos lugares o ritmos que nos 
esconden la debilidad del momento presente. Es en 
este sentido en el que yo quiero reflexionar, 
salvar en lo posible en mis viejos días la pasión 
por la geología. jQué diferencia, sin embargo, en 
en objeto de mis aspiraciones, entre este viaje y 
el de 1923! Quiero creer que he progresado.»

LOS GOLPES FAMILIARES

Cuando a vuélta de la India y Java, el padre 
Teilhard llega en febrero de 1936 a Pekín se ent^ 
ra de la muerte de su madre, la «querida y sai^ 
mamá», a quien, s^ún él, «debo lo mejor de mi 
alma». El exilio, le da entonces la impresión ae 
una deserción del deber de compartir la pena cœ 
mún, que es el lote de los otros miembro de la 
familia. Sin embargo, para ser fiel a la J ® 
su vocación esencial, se entregara más ardiente­
mente que nunca a su tarea actual.

Durante d verano de este mis^ año, d 17 de 
agosto, un nuevo duelo espera al padre Tei^^. 
llevándose la muerte a uno de sus m^ caros 
afectos, la muerte de su hermana sor 
María. Sumida durante largos años y 
mente inmovilizada en su le^o de Jotor. ha^ 
sabido soportar esta prueba de debilidad con un 
valor adrnirable.

«Su desaparición—dice su hermano—crea alrwe- 
dor de mí una especie de universal soledad que 
afecta a todos los elementos de un mundo lntenor 
en donde yo la había mezclado poco a poco. Bua 
y yo pensábamos conjuntamente en todo 10 qu^ 
es acción espiritual y vida interior. Su 
tangible me hará sentiría mucho menos. Imagmo.
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por el contrario, que su poder de inspirarme y guaf- 
darme se ha acrecentado ahora.

”E1 golpe de la muerte de Guite—escribe a su 
hermano José—me ha llegado suavizado por el 
hecho de que lo esperaba ya que estaba sin noti­
cias suyas desde hacia dos meses. Pero siento que 
ha producido en mi vida, o más exactamente, en 
el mundo que me rodea, un gran vado, que cada 
vez se me hará más consdente. La única manera 
de hacer la vida tolerable es amar y adorar lo que 
la anima y la dirige desde su fondo.”»

Invitado a participar en el Symposium (coloquio 
o congreso) sobre el Early man (hombre fósil), que 
debia ceitbrarse en marzo de 1937 en Filadelfia, el 
padre Teilhard, después de la opinión favorable 
de sus superiores, da su adhesión.

«De,sde el punto de' vista estrictamente personal 
1937. se me aparece como un año pesado y ccm- 
’•'Ic* do y mi vida en general, como un peregrina­
je sin fin, Pero veo claramente que seria una infi­
delidad de mi parte no coger de nuevo el bastón 
¡.ara seguir caminando.» '

LA BUSQUEDA INCANSABLE DE 
LA GRAN SINTESIS

¿El proyecto de una campaña durante el invier­
no de 1938, habrá que abandonarlo? Nada parece 
oponerse ai mismo. Y, sin embargo, la sólida cons­
titución del viajero semeja un poco quebrantada. 
Una crisis de paludismo mal caracterizada por los 
médicos, durante su estancia en París, ha dejado 
sus secuelas, y la Facultad de Pekín le desaconse­
ja su salida. En diciembre, no obstante, liberado 
de algunos trabajos apremiantes se decide a partir. 
Cuándo vuelve de la expedición escribe a, sus ami­
gos sobre los resultados obtenidos en la investiga­
ción del hombre fósil:

«Mi estancia en Birmania ha terminado y volve­
mos con buenos resultados. Hemos podido compro­
bar, al llegar a Java, que nuestra nueva industria 
del antiguo paleolítico del Irawady (que nadie co­
nocía h^ta hace cinco semanas) se parece extra­
ordinariamente a la de esta isla. Tengo muchas oo. 
sas que decir y he aprendido mucha geología. iPla- 
toforma necesaria! Aquí, estoy al lado de nuevos 
restos de Pithecantropus, tan semejantes al Sinan­
thropus.

•Vamos a visitar los lugares estratégicos de Java 
Central y Oriental, para tratar de avanzar en la 
estratigrafía y la fisiografía del pleistoceno.»

Y algunos días después escribe a su hermano: 
«Hemos llegado ayer a Batavia y me encuentro, 
exaotamente como hace dos años, albergado en 
Bandoeng, en casa de mi amigo Koenigwald, feliz 
de descubrir, hace seis meses, el segundo cráneo 
del Pithecantronus. La estación de las lluvias toca 
a su íin, el hermoso círculo de los volcanes se me 
muestra en un cielo más puro que el de 1936.»

Posteriormente, el P. Teilhard se entera que la 
Comisión de Estudios Superiores de la Sorbona 
acaba de oírecerle un puesto en el laboratorio de 
Paleontology. El superior general de los jesuítas da 
su consentimiento y el sacerdote se dispone a to­
rnar posesión de su nuevo cargo, que le permite, 
por otra parte, frecuentes visitas a China. Guando 
en julio de 1939 emprende uno de estos periplus, 
lo considera como uno más en su largo peregrinar 
por el Oriente, pero el viajero ignora seguramente 
que el mundo está al borde de la guerra y que 
cuando llegue a finales de agosto a Pekín se abri­
rá la gran grieta que separará durante seis años 
a Oriente de Occidente, Seis años de silencio y 
de tumulto de grandes catástrofes planetarias, que 
van hacer derrumbarse a un mundo antiguo y dar 
nacimiento a un mundo nuevo, todavía en germen.

Para Pierre Teilhard, este período constituye el 
remate de su obra de explorador propiamente ni­
cha. El contacto de veintidós años con la Tierra de 
los Hombres ha fecundado magníficamente a uno 
de lós espíritus más creadores de nuestr.i época. 
Bloqueado por la guerra en las murallas de Pekín 
y dominado la rabia que le roe por sentír.^e lejos del 
frente, donde se elabora, a través de una masa gi­
gantesca de tiolores y esfuerzos, el trabajo miste- 
ñoso de la Evolución, a él no le queda más que 
el pensanñento. es entonces cuando se c.‘n.sagrera 
a la compCcitión del libro que titulará «El fenóme­
no humano», potente síntesis, en la que intenta 
desarrollar como en un poema la Historia de la 
Vida.

TRAJES
de línea moderna y elegante

.. . y de la más acabada hechura en magnífi­

cas telas de vera.no: muselinas, alpacas, «fres­
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un PROKESO DE 23
POR cuarta vez he llegado a 

Túnez. La primera fué por 
1929, 0 1930. no lo recuerao con 
precisión. Vine por el camino del 
mar. Transcurrieron veinticinco 
años antes de que volviera, en­
viad^ especial de EL ESPAÑOL 
en junio de 1955. en vísperas de 
que el país consiguiera la inde­
pendencia. En agosto del año pa 
sado, por mi cuenta y riesgo, vi­
ne a Túnez, mejor dicho a- Car 
tago. donde pasé el verano pre­
parando la biografía del funda 
dor de España, Amilcar Barca, 
en el convento, musso y bibUote- 
ca de los Padres Blancos.

Ahora, de regreso de El Cairo, 
he aterrizado en Túnez. Exalta­
dos tunecinos me habían anun­
ciado en Egipto:

—Vaya pronto, y verá corno se 

está incubando la guerra contra 
Burguiba y los franceses. Si re­
trasa el viaje se encontrará con 
un país en llamas.

En el segundo viaje, todo el 
tiempo la ccnsumí en seguir a 
Burguiba en su viaje a Mones­
tir. en dialogar con los jefes de 
los partidos separatistas, con los 
socialistas franceses con los es­
pañoles allí radicados, con Pre­
sencia Francesa. Pué el más ata­
reado viaje que he realizado 
nunca. No dispuse de una h'ra 
libre y no me fué posible satis*- 
facer una curiosidad que tenía 
relacionada con una rueda. En 
la tercera visita, el calor me 
arrinconó en un hotel pequeño, 
pero muy bonito y muy reco­
mendable p:r su culinaria, en el 
que hay, o había, una cocinera

Que tiene ún tino especial para 
el «alcuzcuz» y que es experta en 
cualquiera de las dos formas de 
aderezarlo: a la argelina, en la 
que las ilustraciones del texto 
consiste en pródigos muslos y pe­
chugas de ipollo, y a la tunecina), 
en la que el ave de corral se re* 
tira prudentemente del «alcus» 
cuz» para dejar paso al cordero^

El maridaje gastronómlcc, sut 
que se repelan, del cordero y el 
pollo, no se ha conseguido mág 
que en la menestra a la bilbaí* 
na. que logró, como nadie, una 
cocinera de la taberna de Zenón,, 
en la plazuela bilbaína de la En* 
carnación, entre las (Olerías Ba* 
jas y Achuri. Pero esa es otra 
historia que no tiene nada que 
ver con Túnez.

El hcteliito a que me refiero ea
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do en la muñeca un pañuelo de 
seda, que era como el albarán de 
sus personas, si bien esta medi­
da de precaución no les liberaba 
de «mbrirse el rostro con el 
«tdhaf». el velo negro que. en 
Túnez, sustituía al pañuelo 
blanco de Argelia y Marruecos.

Alguna dama principal' con el 
cortejo de sus esclavas negras, 
caminaba con prisa, sin detener­
se en los bazares.

Musulmanes prestigiosos, «vie­
jos turbantes» que volvían espal­
das desdeñosas a todo intento da 
refonna y para quienes no exis­
tía más ley justa que las mas 
del Corán, formaban sus tertu­
lias junto a las sederías. Aflibor- 
noces de seda, turbantes blancos, 
entre los que destacaba alguno 
verde—el color que amó el Pro- 
feta—que indicaba que su dueño 
era transeúnte en Túnez, camino 
de La Meca.

En los incensarios, en los pebe-

el San Luis, el único que hay en 
Cartago, y se halla frente por 
frente del convento de los Pa­
dres Blancos. Túnez se achicha-, 
mba, y en la basílica se disfru­
taba de una temperatura deli­
ciosa.

Mucho más que mi sed de eru­
dición. el horror que siento hacia 
el calor, me tenía en la bibliote­
ca y el museo interior —porque 
tienen otro al aire Ubre— de los 
Padres Blancos, y aplacé para 
otra oportunidad nú visita a la 
rueda.

Este ha sido mi primer afán al 
llegar por cuarta vez a Túnez. 
Este y el de buscar la mezquita 
truncada que. en las dos últimas 
ocasiones, había quedad: a tras­
mano en mis recorridos de la 
medina.

Tenderetes y bazares en el 
feddam Ualfanin. Alli está la 
mezquita con el alminar trunca­
do. pregón de supersticiones.

—El Bey que termine esta ca­
sa de Dios-—profetizó un dervi­
che—, morirá dentro del año lu­
nar en que la obra quede con­
cluida.

Para evitar que se cumpla la 
profecía un retazo inconoluído. 
del alminar impedía que el al­
muédano pudiese llamar a los 
fieles desde los cuatro puntos 
cardinales apoyándose en la ba­
randilla porque a uno de los la­
dos no se la pusieron.

En veinticinco años se han 
transformado muchas cosas en 
la medina de Túnez. Entonces 
mi Juventud galopaba por el 
mapa de Africa. En el feddam 
Ualfanin había muchos puestos 
de flores. La humanidad mal 
vestida quedaba al otro lado de 
la puerta de este mercado, allá 
donde se vendían los pímientoft 
y la dulcería barata, arracimada 
junto a los puestos de carne pi­
cada y en los cafetines en tos 
que las orquestas morunas ha­
bían sido .'ustituidas por placas 
de gramófonos.

En el zoco ids los Perfumistas 

redomas en que sa

las cortesanas árabes lucían sus 
más delicados velos, los caftanes 
más finos, pero el Bey no quería 
que nadie pudiese equivocarse 
■acerca de la precesión que ejer­
cían y tes obligaba a llevar ata-

del barrio árabe, en 
Tánea

teros, ardían las hierbas oloro­
sas. y era un delirio de crisitalee 

y colores diversos, losde formas
frascos y ---------- ,
guardaban perfumes y esencias.

cortan los últimos vestidos feme­
ninos de color frambuesa y color 
de ala de abeja—porque las ma- 
sulmanas tunecinas emplazan a 
frecuentar los almacenes de ro­
pas hechas de la plaza de Fran­
cia y de la avenida de Jules Fe­
rry. y de todas las gamas imagi­
nables con que gustaban ader- 
naree en los crepúsculos, llegué 
al antiguo mercado de los escla­
vos. no lejos de la playa donde 
varaban las íaluchas

Recordé la primera vez que 
descendí en dirección al mar.

Un rojo violento y un verde 
manzana eran los colores qu; 
destacaban en la plazoleta, los 
de los porches que sostenían la 
casa, en cuyo patio se exhibía la 
mercancía humana.

La ocupación europea alteró él 
comercio, y en lugar de las nu­
blas, de negra y reluciente piei. 
y de las mujeres blancas rapta­
das en las costas europeas, se 
subastaban falsas joyas y bara

Había salido muy de mañana 
y me detuve cerca de una hora 
entretenido en la contemplación 
del patio de los esclavos. Las 
arañas habían tejido sus telas 
en los artesones, y los divanes en 
los que negras y blancas reposa­
ban sus fisgas, tenían los mue­
lles rotos y se hallaban cubier­
tos de polvo.

Desde el.zoco llegaban los -gri­
tos de los subastadores, pregonan­
do el Último precio alcanzado en 
la puja por una alhaja averiada, 
por una pareja de candelabros a 
los que se les había desvaído a 
trechos, el baño de oro, o el caf­
tán llevado a la venta por una 
muchacha en trance de apuros 

En cinco lustros el viento se- 
Œ'sta del Neo Destur lo ha 

o todo
En el feddam Ualfanin no 

Iray un solo puesto de flores, no 
queda una esclava, ni negra ni 
blanca, ni acanelada, ni un pa­
ñuelo de seda en la muñeca de 
una cortesana porque tampoco 
hay cortesanas en Túnez En to­
do el norte de Africa apenas un 
país consigue la Independencia 
inicia una rápida ofensiva cen­
tra estas cosas y contra el kif y 
los destruye. Es el «D. D. T.» de 
la frivolidad y del afión.

Los Clientes de los cafetines 
del zoco de los Pimenteros, en 
vez de ganduras y tarbuses lle­
van pantalones tejanos, con h' 
que la medina de Túnez pierde 
mucho color y pintoresquismo.

Los que van a La Meca no se 
ponen turbantes verdes. Van ves­
tidos corno usted y como yo.

Una pena.
Por el zoco, donde los sastres

económicos.
Llegué trente al 

donde Muley Ismail el íntimo 
Bey de Túnez, tributario de la 
Sublime Puerta, tuvo establecido 
su serrallo que. al decir de la gen­
te tunecina, daba jaque y mate 
al del propio Califa, que tenía su 
Corte en las orillas del Bosforo.

De esta fama d* Beyelato se 
hicieron eco los sirocos ardien­
tes. y lo cantaren en los oí­
dos de los pastores que en ci 
Atlas apacentaban sus 
bestias y en los de. los camelle­
ros que recorrían la atirasada car­
tografía del Sahara entre colinas 
mutables de dunas.

Caravanas enteras se l^lUb^ 
ai servicio de las fantasía del 
último Monarca tributario del 
^Cnas partían hacia 
el taílemo arenoso de TripoUta- 
nia hacia los mercados de A01- 
^*^ras, hacia el Sur, hacia C^- 

1 oidente. a Argelia y » M^^«®°®. 
En ocasiones, una falqóha tu 

1 neclna llegaba hasta los costados 
i de una fragata en la que o’^^®^^^ 
i el signo ambicioso de la Me^ 

Luna, y pasaban a hordo much^ 
1 chas de Sicilia y de Calabria, en 
, las costas de cuyos países los r^ 

meros de la nave las captaron pa­
ra que pusieran una nota clara en 

\ el serrallo del Bey..,. Llegaría^ 
transidas de terror y les r^w^ 

1 ría extraña la vida en el palacio 
i africano.
I Esto sucedía en una época na» 
1 lejana, cuando la poesía del Wam 
1 florecía bajo los laureles ^®^¿ 
1 nos y las mujeres mahometan,^'’ 

acudían en las tardes de los ju-e
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ves a los cementerios, sin que ni 
en la ciudad ni en el campo en­
contraran en su camino los pri­
meros calzones colorados de los 
zuavos, cuando a la sombra de la 
bandera turca las espigas eran 
lozanas y las vacas tenían la piel 
lustrosa.

Junto a la playa, en un des­
monte arenoso, descubrí un arte­
facto de hierro, que completaba 
la historia del serrallo de Muley 
Ismail.

Era una especie de noria de fe­
ria, aparato de entretenimiento 
conocido desde hace muchos siglos 
en Túnez, tierra donde fué impor­
tado por los árabes. Por lo que el 
tiempo no había destruido, ss co­
legía que constaba de media do­
cena de asientos, pero en vez ds 
ser basculantes y hallarse suspen­
didos entre la doble circunferen­
cia metálica del aparato, como su­
cede con los que aún funcionan 
en las verbenas y son reducidas 
copias de la rueda grande de la 
gran Exposición de París, tenía 
los asientos adosados a la parte 
exterior de la noria.

Para el manejo del artefacto 
debía bastar con el esfuerzo 
muscular de uno o. a lo sumo, de 
dos esclavos.

La rueda se hallaba Instalada 
en el estanque del Bsy. y su co­
locación se había hecho en forrna 
que una tercera parte de la cir­
cunferencia quedase siempre den­
tro del agua, mientras que los 
otros dos tercios aparecían fuera 
de la superficie.

Con el movimiento giratorio 
que. de arriba a abajo, le impri­
mían los esclavos, cuando uno de 
los asientos salía, uno de los otros 
entraba en las aguas del estan­
que. de manera que quienes eî- 
tuviessn sentados en ellos pasa­
ban una tercera parte del tiem­
po dentro del agua.

Muley Ismail acostumbraba a 
dictar sus justicias en el jardín 
de su serrallo, a la sombra de las 
rosaledas del estanque en que te­
nía instalada la noria.

Salía de Palacio seguiirio por los 
Ulemas y notarios tunecinos. Co. 
mo su autoridad era la más ele­
vada de todo el territorio y la 
del SuHán de Constantinopla no­
no más que nominal, no vacila, 
ba. en hacer que le acompañase 
un esclavo negro que le resguar­
daba con un gran quitasol, que 
tenia el significado de una espe­
cie de corona móvil, con lo que 
el Bey deseaba manifestar su vo­
luntad de que se le considerase 
como un Monarca in¿epend'iert<".

Con un boato no menor que el 
que pudiera utilizar el Comenda­
dor de los Creyentes Muley Is­
mail, su vasallo nominal, atendía 
al buen gobierno de sus Estados: 
como un patriarca bíblico escu 
cheba a los grandes caídes de los 
oasis del Sur y tampoco desde­
ñaba oír las cuitas de los arte- 
s.anos y de los hornbres que la 
bran el campo, nj de los Que 
conducen los rebaños de drome­
darios.Cuando estas gentes humildes 
no se mostraban satisfechas de 
las sentencias dictadas por el 
Tribunal Coránico, p dían au­
diencia al Bey; pero en ese caM 
debían estar muy seguros de la 
iusticia de su causa o de la in­
justicia que con ellos n2bi 
cometido, porque Muley Ismail J0 
mismo rectificaba un juicio úe Ja 
sal-a en que malekitas y hanin. 
tas juzgan los litigios, que 
daba decapitar al querellante

Una Delegación de mujeres tunecinas sale del Palacio Carta­
go, en Túnez, después de cumplimentar al Bey

que hubiese distraído su atención 
sin un motivo fundamental para 
hacerlo. _

Esto sucedía cada mañana.
Cuando el almuédano llamaba 

a los fieles a la segunda plegaria 
del día, la Justa Autoridad de 
Muley Ismail abandonaba el jar­
dín y no volvía a sus rosales 
hasta después de pasada la hora 
de la siesta. ,

La tarde la dedicaba a su re 
creo.En cada uno de los cangilones 
del aparato de diversión foránea 
hacía que se sentase una de sus 
esclavas.El Bey había sustituido su cor­
te matinal de ulemas y de nota­
rios por otra más plebeya de es 
clavos nublos. La .gran sombrilla, 
símbolo de realeza, resguardaba 
de los rayos del sol .su turbante- 
Un racimo de muchachas se 
agnxpaba a su alrededor.

Muley Ismail elegía un rincón 
deUcioso. fragante de azahares.

Con la mano izquierda sostenía 
uno°^de sus libros favoritos, aquél 
qSe mnea » laUgaba de leer, un 
maravilloso volumen impreso en 
Siria, en que se reproducían los 
versos de Ferdussi.

A veces, el Bey se complací 
tanto en la lectura, que entre el 
marco de sus barbas salían 113 
estrofas.

Corría la leyenda de que al 
alcance de la mano derecha, co­
locadas sobre cojines de raso 
oscuro, Muley Ismail tenía hasta 
cincuenta navajitas morunas, con 
las cachas de nácar y plata, y la 
punta de bien afilado acero.

Cuando él alzaba la mano, los 
esclavos nublos hacían girar la no­
ria. Siempre había cuatro escla­
vas en el aire y dos metidas en 
el agua en el riguroso turno que 
imponía el movimiento de rota­
ción. Sobre el piar de los pájaros 
se imponían los gritos de espan­
to. El Bey. sin interrumpir la lec­
tura. ccigía una de las navajitas 
morunas y la lanzaba, , descri­
biendo curvas por el espacio.

La ptmta aguda del arma iba. 
con rara habilidad, a clavarse en 
el cuerpo de una de las mujere.5 
sentadas en los cangilones de la 
noria.

La rueda continuaba dando 
vueltas, y Muley Ismail, si la tar­
de estaba consagrada a las mu­
chachas eruditas, se inclinaba ha-
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los árabes,deTípico escenario de un mercado en el barrio 
en Túnez

cía una de ellas para preguntarle 
algo acerca de una rima melodio­
sa de algún po-eta antiguo o de 
algún poeta nuevo de los que pro­
tegía el Bey.

Si la joven recitaba alguno más 
de su gusto que del de su señor, 
éste le acariciaba suav¿mente la 
barbilla y le decía:

—No. no. Nkulohum... ese ver­
so no es bastante tierno. Dios, 
nunca me cansaré de repetíroslo. 
ama la ternura en el corazón d:1 
hombre.,, A ver. Festoma. recita 
aquella estrofa de Mohamed 
Shemmes Eddim... ¿Sabes a cuál 
me refiero? A la que habla de 
aquel árabe que prefirió morir 
arte- de ver una lágrima en los 
ojos de su favorita...

Luego volvía a la lectura de 
su autor predilecto y al entrete­
nimiento de lanzar los aceros a 
Ia5 muchachas sentadas en la no­
ria. hasta que se fatigaba del 

aparecíajuego cruel o hasta que

Un vendedor de alfombras 
de la Medina de Túnez

teñida de rojo 
estanque.

—Que no se 
la superficie d¿l

os olvide cambiar
el agua.

El esclavo alzaba el quitasol, y 
bajo el símbolo de su realeza. 
Muley Ismail abandonaba ■el jar­
dín, sin volver una sola vez el 
rostro hacia las aguas ensangren­
tadas.

Dios ama la ternura en el co­
razón del hombre.

Cuatro de las odaliscas, más 
afortunadas que sus cci.Tpañeras. 
quedaban más arriba de la su­
perficie. en tanto que las otras 
dos. con riesgo de perecer aho­
gadas. se hallaban bajo el agua, 
sangrando por las heridas que les 
habían producido las navajillas 
curvas, hasta que los esclavos les 
soltaban los cinturones de cue­
ro que las tenían sujetas a sus 
asientos imposibilitándoles todo 
movimiento de salvación y huída.

El Bey de Túnez. Muley Ismail 
tenía ganada fama de hombre 
dulce y justiciero, con el alma 
inclinada hacia la poesía, y su elo­
gio lo hacían, con el mismo entu­
siasmo, los ricos mercaderes de 
la costa, como los que recolecta­
ban dátiles maduros en los oasis 
del Mediodía.

La bendición «Sel Profeta sobre 
la cabeza de tan elevado creyente.

* * *
En la playa, que, hace cinco 

lustros, no pasaba de ssr una 
escombrera, no hay ninguna cha­
tarra de la que fué rueda san­
grienta del Bey de Túnez.

A unos oficiales del recién crea­
do Ejército les hablé de la noria 
:n cuyos cangilones se sentaban 
las odaliscas.

—¿Qué noria?... No hemos oído 
hablar de semejante artefacto.

—Sin embargo, no hace tanto 
tiempo...

—Sería en otro sitio.
Por la noche en el café de la 

Galería, en una tertulia que tie­
nen los neodesturianos que con­
tinúan fieles a Burguiba y a su 
Gobierno, evoqué la rueda

Ninguno la conocía, no habían 
oído hablar de ella.

No me pareció que se hubieran 
conjurado para equivocarme. De 
haber leído la historia de la me. 
da del Bey de Túnez en alguna 
parte, había supuesto que se tra­
taba de una fábula. Pero la vi yo 
mismo tirada en la escombrera. 
Cabe que el Bey no la utilizara 
para los fines que se decían y que 

el aparato constituyera un sim. 
pie medio de diversión para su.s 
odaliscas.

Pero la rueda existió, y adorna, 
da, como se hallaba, con una his­
toria verdadera o falsa, de poesía, 
sangre, mujeres, nardos, no era 
fácil que en veinticinco años no 
quedara el menor recuerdo del 
juego de feria.

En el hotel hay una mujer ára. 
be de más de cincuenta años, que 
la utilizan para faenas humildes. 
El año anterior mé prestó algu. 
nos pequeños servicios. A la ma. 
ñaña siguiente de mi reunión 
con los neodesturianos burguibis. 
tas la encontré en el pasillo.

—¿Te acuerdas de la rueda del 
Bey?

—¿El Bey tenia una rueda?
—El actual, no; el anterior, 

tampoco. Muley Ismail. Estaba en 
la playa... El hierro se hallaba 
oxidado, los cangilones...

—Las ruedas no tienen cangi­
lones.

-Llámala como quieras. Era 
un aparato...

Se lo describí
—No me acuerdo.
No se acordaba nadie. No hay 

un pueblo que tenga la capacidad 
de olvido que tiene el árabe. Es­
cribe su historia en la arena. So, 
pía el siroco y borra lo escrito.

En el norte de Africa, antes de 
1a implantación de la colonia de 
Argelia y de los Protectorados de 
Marruecos y Túnez, con la excep­
ción de algunos monumentos an. 
tiguos. nada tenía solidez, ni la 
amistad ni el odio ni la riqueza, 
ni los gobiernos, ni las edificacio. 
nes, ni la paz...

Yo creo que se debía a la in­
finita capacidad de olvido.

Los caudillos, los rojíes aun 
victoriosos, no eran los dueños de 
la situación, sino «los dueños de 
la hora»... De nada.

En Tánger un viejo judío que 
tenía un té moruno en la calle 
de los Oreros, y en su juventud 
había ido, como una especie de 
■cantinero con el- Ejército imperial, 
me contaba anécdotas del Hom. 
bre de la Burra, peripecias de las 
batallas... Conocía datos y deta. 
lies numerosos.

En Tazza, un diciembre del pa. 
sado año con la guerra en las 
afueras de la ciudad, hablé con 
bastantes árabes que no se acor, 
daban que hubiese existido Bu 
Hamara (El Tío de la Burra) que 
tuvo su capital en Taza, precisa­
mente.

A veces es conveniente y a ve­
ces fatal esta capacidad de olvido.

En Túnez, por ejemplo, ya hay 
quienes han olvidado lo que su­
cedió hace justamente un año. 
cuando el regreso de Burguiba- 
Las aolamacicnes, los arcos de 
triunfo, una ciudad en jubiloso 
delirio, una nación estretmecida 
de entusiasmo...

Un año nada más... Y qué cía- 
se de literatura circula por el Be- 
yelato... No sólo literatura. Tam­
bién entran fusiles en el Sur.

Disidentes de la Disidencia. 
Gentes que tienen prisa por ayu, 
dar a la insurrección de Argelia, 
porque se marchen los franceses 
y por derribar a Burguiba, hom. 
bre inteligente a quien obligan a 
salir de su actitud ponderada, ari­
tos de que los disidentes de la Di­
sidencia sean todo Túnez.

. Luis Antonio DE VEGA
(Enviado especial.)

i
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lOREROS GflhûDEROS y dPODERftm
fi lililí, BE iiiiu mu sosciinmmm™

CUATRO OPINIONES EN TORNO A LA TIESTA NACIONAL
EL mundio de los toros anda 

revuelto. Noticias, comenta­
rios. afirmaciones, supo iciones, 
han levantado de nuevo los en­
contrados pareceres ce los aficio­
nados.

Cuatro personas, más que de 
sobra conocidas en el mundo ¿el 
toro, exponen, desde su particular 
punto de vista, sus opiniones. En 
ellas ni entramos ni salimos. Unl- 
camente las consignamos. Que de 
este revuelto barullo salga la ver­
dad.

Las cuatro personas son: don 
■ José Flores «Camará». hijo ce 

Camará; don Tullo Vázquez, ga­
nadero; don Domingo González 
«Domlnguín», viejo torero y hom­
bre de negocios taurinos, y don 
Luis Uriarte, «Don Luis», crítico 
de la Fiesta Nacional,

CAMARA HABLA DE UN 
CERTIFICADO DE LA AU­
TORIDAD COMPETENTE

Miguel Báez «Litri» y Antonio 
Ordóñez han sido los nombres de 
los toreros que estos días ^du- 
vieron. palabra arriba, palabra 
abajo, entre el correr de los teleti­
pos y el fundido de las linotipia'.

, o» © *>■;

El toro manso será devuelto a los corrales por los cabestros

de teda participación en el ne-su apoderado es, como todo el -
mundo sabe, don José Flores «Ca- gocio taurino. . . .. „ 
mará», hijo del otro «Camará». José Flores «Camará» habla ^des- 
anoderado que fué de Manolete, de Bilbao; más concretamente, 
una institución en el oficio, aun- desde el hotel Carlton, donde ho­

que hoy oficialmente esté retirado ras más tarde vestirán el traje de
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luces los diestros que él apodera.
—¿Qué ocurrió en Málaga?
—A mí me avivaron que se ha­

bían desechado per las autorid-a- 
des tres toros que había, que sus­
tituir. Existe, como comprobante, 
el correspondiente certificado de 
la autoridad- y contra eso no se 
pueáe ir.

De Málaga se pasó a Toledo, y 
Tededo fué. que si va el Litri. que 
si no va. objeto de comentario y 
de censura.

—¿Estuvo contratado Litri para 
torear en Toledo?

—Litri no estuvo contratado 
nunca.

En estos días el «afeitado» ha 
surgido en esa actualidad que 
nac.2 en las horas de cada día.

—¿Ha vuelto el afeitado a los 
toros?

—Todo eso son rumores; para 
demostrarlo está la autorillad 
competente, que ea la que dice la 
última palabra. Yo no conozco 
ningún caso y supongo que menos 
lo conocerán los que ven la fiesta 
descte lejos.

El famoso veto fué en su tiempo 
objeto de censura contra los que 
lo empleaban.

—¿Veta usted ahora algún to­
rero?

—No, señor, y la prueba es que 
mis toreros, por ejemplo, han to­
reado con todos, como puede ver­
se en los carteles de la temporada.

Estas son las palabras escuetas 
del apoderado—quizá el más jo­
ven apoderado de España—de An­
tonio Ordóñez y de Miguel Báez 
«Litri».

«HOY NO HAY TOREROS^ 
ÍTULIO VAZQUEZ)

El toro es el personaje traído y 
llevado, como si fuese, en ciertos 
casos, un ente cuya sola presencia 
quemase. Y en defensa del toro, 
naturalmente, sal? un ganadero. 
Un ganadero de la fama y de la 

Toda la fuerza del toro en 
los corrales; el toro, elemen­
to primordial de la fiesta

tradición de don Tulio Vázquez.
Allá en Villanueva de las Mi­

nas, provincia de Sevilla, los toros 
de idon Isaías y don Tulio Vázquez 
ponen la presencia de su casta 
poderosa en las dehesas sevilla­
nas. candentes de sol de los vera­
nos. Veranos españoles, veranos 
taurinos. Los toros de don Isaías 
y de don Tulio Vázquez allí están, 
con su potencia, para el que to­
rearlos pueda.

Si del Norte vino la voz de Ca- 
mará. del Sur llega la voz. hoy 
solitaria—murió el hermano pri­
mero que diera conjunto nombre 
a la vacada—. de don Tulio Váz­
quez, ganadero por afición, por so­
lera y por desvelo.

—¿Qué opina usted sobre el ac­
tual panorama taurino español?

—Yo entiendo que no hay to­
reros; los toreros, el arte de to­
rear es una zosa muy española, 
pero a base de que el toro tenga 
la parte del toro. Cuando es me­
dio toro, no hay fiestá. Ya sé que 
mi ganadería no la quieren torear 
porque tiene casta y lo toros son 
toros, pero a mí no me importa; 
yo me defiendo de todas imaneras 
y no estoy dispuesto a transigir 
por ello. Ser ganadero de reses 
bravas es un honor y no un ne­
gocio.

El binomio ganadero-apoderado 
tiene forzosamente muchos pun­
tos de contacto.

—¿Ejercen mucha presión los 
apoderados?

—Los apoderados influyen mu­
cho, y los ganaderos que se amol- 
•dan a estas exigencias su cuenta 
y razón tendrán.

—¿Qué sabe usted del afeitado?
—Se afeitan; yo no desdeluego.

Yo he matado cuatro corridas de 
toros por no consentir que lies to­
casen loj pitones,

—Con estas medidas de prefe­
rencias ganaderas llevadas a cabo 
por los apoderados, ¿quién es el 
que sale perjudicado?

—Los toreros; la prueba es que 
este año muchos toreros de am­
biente se han vestido menos ¡de 
luces. El que hace frente a todo 
torea más.

—¿Cuándo eran majores los to­
ros, antes o ahora?

—Hoy. en general, el toro está 
más perfeccionado que antes. Loi 
ganadería que tiene casta la tie­
ne más pura que antes. Por ejem­
plo, de 60 becerros ya se sabe que 
45 saldrán iguales; antes, uno 
era bueno, el otro manso, el otro 
reblar. En ello ha influido el 
cuidado y la moderna selección 
genética.

El que 11;vare cuenta o leyere 
estadísticas de los apelativos de 
las ganaderías toreadas por las 
primeras figuras podrá observar 
una constante en la aparición 
numérica de ciertos nombres y 
localidades.

—Ss gastan las ganaderías. 
Bajaría se baja en poco tiempo; 
lo que cuesta es subirla

Insistentemente ha corrido, en 
algunos momentos, la proposición 
de que aquellos ganaderos que 
consintiesen que las puntas de 
los cuernos de sus toros fueran 
sometidas a manipulación extra­
ña se les diera d? baja en la 
Unión de Criadores de Toros de 
Lidia con el consiguiente perjui­

cio. no sólo moral, sino material.
—¿Qué opina usted de todo 

esto?
—De eso se ha hablado ya en 

ocasiones; pero huelga, porque lo 
difícil es que todos los ganaderos 
se pongan de acuerdo. Hay quien 
dice «Yo lo hagon, y luego no lo 
cumple.

—¿Es cierto lo del «drogado»?
—A los toros se les hace hoy 

muchas cosas: sí les ponen in­
yecciones, se tes echa química en 
las aguas para quitarles poder... 
Yo a mis mayorales, en los que 
tengo plena confianza, les he en- 
cargado siempre que vigilen con 
ceio para que nada pasase. Y 
nada ha pasado; por lo menos 
eso creo yo.

Allá queda don Tulio Vázquez, 
caballero de buen cabalgar, vigi­
lante de su vacada, con su sobri­
no Isaías, hijo de su hermano, a 
su vera, continuador del nombre, 
del propósito, d.j la estirpe y de 
la fama.

UNO CREO NADA DE LO 
QUE DICENyi (Domingo 
González (nDominguinm)

Domingo González «Domin- 
guin». padre de Domingo, de José, 
de Luis Miguel; apoderado que 
fué de muchos toreros —hoy sólo" 
r?sta por amistad Rafael Orte­
ga—, empresario en otros tiempos 
de un sinnúmero de plazas espa­
ñolas; torero de los tiempos he­
roicos, de los tiem'pos por los que 
los aficionados —los viejos afi­
cionados— suspiran.

No es hipérbole decir que el 
medio siglo del toreo que va des­
de 1900 hasta hoy, tiene uno de 
sus más representatives capítulos 
en la vida azarosa primero, lu­
chadora después, satisfecha aho­
ra de este Domingo «Dominguín» 
padre y maestro de toreros, anec­
dotario vivo y permanente del 
mundo complejo y simple a la 
vez de la torería.

Domingo «Dominguín» habla 
desde su piso madrileño de la ca­
lle del Príncipe. Tradición, gloria, 
recuerdos y actualidades se jun­
tan, r,e estrechan y se enlazan 
bajo los cuatro retratos que de la 
dinastía torera hiciera fielmente 
Femando Vadillo, ¿1 gran dibu­
jante.

—¿Qué epiua usted de los su­
cesos de estos días?

—Desde que yo estoy en el 
mundo tauríno siempre se. ha 
fantaseado de las cosas que se ha­
cen con los toros, pero an este 
momento la fantasía se ha echa­
do a volar. Yo le voy a decir a 
usted todo lo que en reálidaa 
pienso y creo de este asunto.

—Entonces, ¿no cree usted na­
da de lo de Málaga?

—¿Cómo puedo creer yo 
vayan don Manuel Estévez y 
hijo y Camará hijo con un rif™ 
a la plaza a matar esos dos to­
ros? Los conozco personalmente a 
esos tres señores y no les o^^^ 
tañ tontos para apelar a cosa 
tan absurda teniendo otros pf^ 
cedimiento para solucionarlo. D^ 
formado yo de esto, me 
un testigo presencial que había 
un tore grande y otro chico, y 
con el fin de emparejar la corri­
da quitaron por lo dos extremos: 
el chico y el grande, para 
desentonaran en la visualidad 
del público y para que los vete-
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rinarios no se vieran en la nece­
sidad de des^har el toro pe­
queño.

Domingo «Dominguín» habla 
reposadamente, dictando casi las 
palabras.

—No creo tan torpes a los 
señores QW nombré antes para 
hacer una cosa de esas; pero lo 
que sí digo, que no es tampoco 
ninguna cosa del otro -mundo, es 
que en el caso de que quisieran 
sustituir esos teros porque parte 
de ellos los iba a desechar la 
autoridad por falta de trapío, y 
era mejor antes de echar un re­
miendo a una corrida con sobre­
ros, que siempre son de inferio­
ridad a los que se iban a lidiar, 
buscar y traer tres toros de una 
de las más prestigiosas ganade­
rías de España para que se com­
ponga la corrida ¿Qué delito hay 
en ello, que yo no loi comprendo? 
¿Qué fraude tiene el público, que 
tampoco lo enti(.>hdo, cuando se 
sustituyen por tres toros de lo 
misma 0 mayor categoría que los 
antertí^ñnente anunciados? es 
lo mismo que si a un torero de 
primera fila le sustituye otro de 
primera fila. Crep que al público 
no se le ^estafan, frase que hey 
está tan uso en el toreo.

Domingo «Dominguín» sigue 
sin creer nada.

—¿Es lógico que los apodera­
dos escsijan los toros que crean 
más aptos para el lucimiento de 
su torero?

—Dado nuestro temperamento 
de exagerar las cosas buenas y 
malas, todo esdo es en un 99 por 
100 completamente incierto. La 
gente cree en estos momentos 
que porque Camará haya des­
echado los toros antes menciona­
dos le van a complicar sus fun­
ciones de apoderado. Están equi­
vocados, es todo lo contrario': 
eso no hace más que darle más 
prestigio con iodos los toreros. 
Aparte de que Camará no ha in­
ventado nada de lo que está pa­
sando; esto ha ocurrido toda la 
vida. Cuando el apoderado ha te­
nido la figura o las figuras del 
torio ha elegido los toros, los 
más bonitos y de las mejores 
ganaderías, y ha mandado y ha 
dispuesto las cosas con arreglo a 
la fuerza que le daban las figu­
ras del toreo, pero toda la vida_ 
dentro de las normas naturales. 
Sería del género tonto que aho­
ra fuera un apoderado de un to­
rero de primera fila y eligiera 
los toros de las peores ganade­
rías y los más grandes. Ese apo­
derado duraría al pie del torero, 
pues, una siesta, porque ésos no 
son los intereses del torero ni 
aun del públioo. ya que el mata­
dor tropezaría con toros a los 
que no se les podría hacer co­
sas. En tiempos de Guerrita y de 
Gallito, y yo mismo en la ^oca 
de mi hijo Luis Miguel, los to­
ros tenían que ser tos que se cre­
yeran más propicios para las ca­
racterísticas artísticas del torero. 
Lo que pasa es que el que no 
puede elegir el ganado ni las 
condiciones censura al que pue­
de, y ése que censura, si jmdie^ 
ra, lo haría.

—¿Qué normas juzga usted 
más precisas para la contrata­
ción de toretes?

—Que las autoridades exijan a 
la presentación del cartel para 
su aprobación los contratos de

hijo H Don Tulio Vázquez

Don Domingo González «Do- 
minguin»

los diestros que han de actuar. 
De esta manera la autoridad sa­
brá luego quién es el causante 
del incumplimiento. Hoy, con los 
toreros de primera fila no se fir­
man contratos; se hacen verbal­
mente, y de ahí vienen los abu­
sos por parte de toreros o por 
parte de empresarios. Es necçsa-

Dé este conjunto .saldrán los toros del mañana, potencia y moti­
vo para nuevas conversaciones

Don Luis Uriarte, «Don Luis»

no ir aclarando ya esta cuestión. 
De esta forma el que incumpla 
será castigado.

—¿Pesan hoy los toros lo mis­
mo que antes?

—Los toros hoy son tan gran­
des como han sido! siempre. Yo 
he visto muchas corridas con 330 
kilos, y 300. y 280. que se matan
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hoy como se mataban antes, y 
se da el caso muchas veces de 
salir un toro con cuatrocientos y 
pico kilos a la canal, protestarle 
el público, rechazarlo y lidtarse 
un toro con 280 kilo^s. Por lo tan- 
to>, -gue no vengan con el roman­
ce ae que si tiempos pasad:os... 
Un novillero de mediana catego­
ría torea tan bien como torea­
ban las figuras de hace cincuen­
ta años. Lo que pasa es que los 
ganaderos, como es naticral. y te­
niendo que criar toros para las 
figuras, que son las que a ellos 
conviene que lidien' sus toros, 
han hecho las cabezas más reco­
gidas; eso viene desde el tiempo 
de Guerrita; incluso hubo una 
época en que Guerrita no sortea­
ba con los demás toreros; era la 
figura y podía elegir los dos to­
ros que inás le gustasen del apar­
tado.

En la conversación tiene Que 
salir por fuerza el tema del afei­
tado.

—¿Ha vuelto el afeitado?
—Rotundamente falso; por lo 

menos, yo no lo creo, como digo 
anteriormente. Hay que respetar 
las disposiciones, y si antee exis­
tió porque hubo cierta tolerancia, 

hoy, que y^ sepa, desde que se 
legislaron las multas de los ga­
naderos, no he vuelto a ver ni a 
saber que se afeite ninguna co­
rrida. Si llegará la desorienta­
ción y el barullo a tal extremo 
que hablan de que a los toros se 
les da con sacos en los riñones, 
se les pega con palos o con ma­
zas; la fantasía llega a decir que 
se les dan drogas.

—¿Existe un monopolio en el 
terreno de apoderamientos?

—Los toreros eligen libremen­
te el hombre qtte les ha de ad­
ministrar, que creen que es el 
mejor o que tiene más prestigio.

Al final. Domingo, «Domin- 
guin», da la última razón a sus 
opiniones:

—Con estas cosas no hacen 
más que equivocar al público, al 
que se le da mucho más de lo 
que paga y cree que le engañan; 
ésta es la verdad. Y yo le dig? 
a usted todo esta, aunque yo nar 
da tengo que ver con nadie; yo 
no defiendo ni a ganaderos, ni a 
toreros ni a apoderados. Me cos­
tó mucho trabajo pasar el río y 
llegar a la otra orilla, y no ten­
ga por qué decir cosas que no 
siento.

UHA VUELTO EL AEEl- 
TADiOn («Don Luis»)

Den Luis Uriarte, más conoci­
do por el seudónimo de «Don 
Luis», crítico taurino, será el 
que consuma el último tumo en 
esta rueda de opiniones.

—¿Cuál es la actual situación 
de la Fiesta Nacional?

—De crisis artística en lo que 
a los toreros se refiere por ama 
neramiento de sus modos de to­
rear y desconocimiento de los re­
cursos de su profesión a causa 
de su inexperiencia por falta de 
práctica con toros de diversa 
condición, ya que hoy la mayo­
ría son de eüipo único», y por 
complacer a un público que no 
gusta más que de fiorituras; de 
patente degeneración en lo que a 
la presencia del tzro se refiere, 
como consecuencia del anterior 
enunciado por el disculpable afán 
de los ganaderos d&^ servir a 
quien le puede utilizar o recha­
zar sus productos, y de perver­
sión moral del espectáculo—por 
dentro, al haberse pervertido por 
fuera—por el egoísmo y la am­
bición de éstos, de aquéllos y de 
los de más allá.

—¿Qué opina usted de estos 
últimos incidentes?

—Que son lamentabilísimos 
porque redundan en perjuicio de 
la fiesta y hasta podrían acabar 
con ella... si no se les pone—que 
se les pondrá un día u otro por 
la propia fuerza intrínseca de 
una razón de vida—remedio. 
Siempre y en ¡todo ha habido sus 
más y sus menos en lo bueno y 
en lo malo; pero se está llegan­
do a un extremo de malo que 
hay que hacer alto ya y poner 
coto a esos desmanes con la ley 
de lo bueno.

—¿Quiénes tienen más culpa: 
los toreros, los ap derados, los 
empresarios o los ganaderos?

—Los apoderados, indiscutible- 
mente, por el abuso—nada inteli­
gente con frecuencia—que hacen 
de los derechos a que han re­
nunciado, para entregarles en ex­
clusiva el timón de sus naves, to­
dos los demás.

—¿Vuelve el afeitado?
—Si. Ha vuelto ya. Hasta que 

las autoridades pongan tos me­
dios de suprimtrlo para siempre.

Estas han sido las epiniones 
de ouatro personas, bien convi­
das en el mundo taurino, sobre 
el actual panorama del mimo. 
Preguntadas que fueron, escritas 
que están. El que las leyere çp'î 
las comente.

José María DELEYTO

LEA TODOS LOS 
SABADOS

LA ESTAFETA 
LITERARIA

PRECIO
2 PESETAS
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DEL ISTIOLÛL
LOS HDm BUES

METAS POLITICAS

Arriba, a la izquierda, los
derecha. Si Allai el Fa ssi, presidente del partido

de ?Aarruecos

exploradores del Istiql al, formados durante: una eoneentraeión de ju- 
Istiqlal Abajo, reribivenlueies, en Tetuán. A la . , . _ -

miento de El Fassi, cuando lidió después de ocho años- de ausencia

ORGANIZACION Y

EN castellano, la pelabra árabe 
«Istiqlal» significa «indepen­

dencia». El Istiqlal es hoy el par­
tido mayoritario de Marruecos, y 
su nombre, en esta actualidad 
acuciante del Imperio magrebí, 
no es sólo el punto de convergen­
cia de toda la historia -naciona­
lista marrueca, sino también el 
vértice mismo de una flecha re­
cién disparada hacia el porvenir 
de este pueblo, y que, hoy por hoy, 
nadie sabe con exactitud sobre 
qué parte precisa quedará cla­
vada.

EL ISTIQLAL, UN PAR­
TIDO JOVEN

El partido Istiqlal, conocido con 
este nombre, cuenta doce años de 
existencia. Sus hombres más ca­
racterizados son igualmente jóve­
nes: Si Allal el Fassi, el jefe má­

ximo, cuarenta y seis años; .Si 
Ahmed Balafrej. cuarenta y seis 
años; Si Abdeljalak Torres;.Si 
Mdidi Ben Barka, brazo ejecuti­
vo del partido, treinta y seis 
años... El más viejo de sus diri­
gentes, Si AbdelyeUl, tiene cin­
cuenta y seis años. Apenas si su 
nombre aparece en el quehacer 
diario de las redacciones de los 
periódicos, aunque su flgura tie­
ne tanto prestigio como las de 
sus más brillantes correligiona­
rios. Es uno de los pocos ingenie­
ros agrónomos musulmanes con 
que cuenta Marruecos, país de 
particular riqueza agraria. Pero 
Abdelyelil, en la medida en que 
menos aparece sobre la superficie 
de la Prensa, es para el Istiqlal el 
mejor de los motores con que tre­
pida el partido. No le gusta el 
mando, lo que no quita para que 
sea uno de los que con más urgen­
cia pidan la plena autoridad del

Istiqlal sobre Marruecos. Desde 
aquellos cincuenta y seis años de 
Si Abdelyelil, donde el tronco del 
Istiqlal mece las ramas más vie­
jas, hay que mirar al más joven 
de los Istlqlalis: un niño que no 
levanta cincuenta centímetros de 
altura y que no pasa de cuatro 
años, que figura como mascota en 
la organización de Exploradores 
con que cuenta el partido entre 
sus Juventudes.

Humanamente considerado, el 
Istiqlal es un partido de brazos 
jóvenea Qeográficamente, la or­
ganización se extiende por todo 
el territorio de Marruecos.

FUNDACION DEL 
ISTIQLAL

Todos los años, el día 11 de ene­
ro —este año, con más posibili­
dades que en los difíciles que ya 
transcurrieron— se celebra en
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Marruecos la constitución del 
Partido Istiqlal. Más que la 
conmemoración, del acto funda­
cional, la efemérides recuerda al 
pueblo, sin discriminaciones po­
líticas, un cambio de procedi­
mientos en la lucha nacionalista 
hacia la independencia. Era el 
año de 1944, La guerra tendría to­
davía que cubrir más de doce me­
ses para que cesara el fuego en­
cendido entonces por todo el li­
toral norteafricano, desde Benga­
si hasta Dakar, nombres que ya 
se habían incorporado a las con­
quistas angloamericanas. Pero 
desde el desembarco de noviem­
bre de 1942, y después con la re­
unión aliada de Casablanca, la 
semilla nacionalista en Marrue­
cos, con abono extranjero, empe­
zó a germinar con inesperada fe­
cundidad. El 11 de enero de 1944, 
efectivamente, los hombres que 
hoy representan a la vieja guar­
dia del partido Istiqlal —^Bala- 
frej, Abdelyelil, Gazi, Liazidy..., 
hasta un número que pasaba de 
cien, muchos de ellos muertos 
después en su ludia contra la in­
comprensión de los residentes de 
Francia— se reunían en Rabat y 
ñrmaban el famoso «Manifiesto-}, 
por el que, al constituirse el par­
tido Istiqlal con este nombre, des­
aparecía el que desde el 16 de ma­
yo de 1930 se llamaba Partido 
Nacionalista. En este manifiesto, 
que no pudo firmar Allal el Fassi 
por uno de los muchos avatares 
de su vida de perseguido, se anun­
ció el cambio de conducta políti­
ca de los nacionalistas marroquíes 
con este «slogan»: «Independen­
cia, primero; después, reformas.» 
Efectivamente, el viejo Partido 
Nacionalista ondeaba una bande­
ra de signo contrario: Primero, 
reformar al pueblo, educarlo. ele­
varlo al nivel cívico necesario pa­
ra a^irar después a la indepen­
dencia. El cambio de conducta y 
la propia transformación del Par­
tido Nacionalista por el Istiqlal 
tuvo dos razones: el clima antico­
lonialista que, la guerra última 
creó en el Norte de Africa, y, pa­
ralelamente, lo que, con piedad, 
podemos calificar de incompren­
sión en el que fué Protectorado 
francés.

El Manifiesto del 11 de enero de 
1944 no pudo ser firmado, cierta­
mente, por Si Allal el Fassi, por­
que desde 1937 hasta un año des­
pués de terminada la conflagra­
ción mundial, permaneció exila­

La sección femenina del Istiqlal en uno de los desfiles de la ju­
ventudes istiqlalis en Rahat.

do por disposición de Francia, en 
Gabón, en el Africa occidental 
francesa,

EL MEJOR DEFECTO DE 
SIDE ALLAL EL FAS 81

Allí, en Gabon. El Fassi apren­
dió a expresarse en la lengua del 
país que lo perseguía. El jefe del 
Istiqlal que. cuando habla de sí 
mismo, su .le decir que uno de sus 
mejores defectos es el de ser de­
masiado intransigente, cuenta que 
si aprendió ¿l idioma francés 
«fué porque no tuvo más reme­
dio. Virtuoso de la oratoria hu­
biera sido harto torturante para 
su exilio el permanecer en silen­
cio. Y como cuantos le rodeaban 
en su residencia, de Gabón eran 
franceses o nativos que sólo se 
expresaban en francés Sid Allal 
El Fassi «no tuvo más remedio» 
qu? sentar un procedente de fle­
xibilidad en su intransigencia.

Dos años después de fundarse 
el Istiqlal vuelve a Rabat Sid Al­
lal El Fassi, pero sólo por otros 
dos añ-s. Porque en 1948, luego 
de haber dado impulso activo a 
la organización qu: preside, ha­
bría de abandonar Marruecos 
por mucho tiempo. Allal El Fas- 
si nació en Pez, Estudió en la 
Universidad de Karauina, forja 
de toda la intelectualidad marro­
quí. Si el Fassi es conocido mun­
dialmente como líder de los idea­
les de su pueblo, no lo es tanto 
como poeta.

Como durante muchos años ha 
vivido fuera de su pueblo, viste a 
la manara occidental. Pero no es 
de creer que, como otros líderes 
marroquíes, suela gustar más de 
la línea europea que d; la tra­
dicional chilaba de su país. 
Tanto es así que ahora que se le 
ve con más frecuencia en Ma­
rruecos, no es difícil sorprender­
le con su traje de americana y 
calzando babuchas. Observado de 
este modo, el jefe del Istiqlal pa­
rece un hombre que en cualquier 
lugar donde se encuentre anda 
corno por su propia casa. El Fas­
si es hombre muy religioso. Qui. 
zá a ello se debe su temperamen. 
to inflexible. ,

—Sobre principios —se le ha 
oído decir más de una vez— no 
acepto discusión alguna. Cuando 
el jefe del Istiqlal habla de una 
cosa como sagrada, ya se sabe 
qu5 no aceptará réplica alguna.

Para El Fassi es cosa sagrada 
por ejemplo, la incorporación de 
la Mauritania a Marruecos. Y es 
cosa sagrada para Sidi Allal El 
Fassi que la meta final de su par 
tido sea la fundación de la Pede^ 
ración de Estados Norteafrlcanos 
que, con Marruecos, comprende 
ría a Argelia y Túnez. En el 
trance actual de ayuda marroquí 
a Argelia, el Istiqlal tiene consti­
tuido un Consejo d? 48 miem­
bros, que ya ha hecho público su 
resuelto apoyo al país vecino con 
la apertura de una suscripción 
popular... de momento.

<EL DAHIR BEREBER»
Del idealismo de El Fassi 

podría nablarnos con elocuencia 
el propio signo de la reciente 
historia nacionalista de Marrue­
cos, que se inicia a partir del 16 
de mayo ae 1930, día en qut se 
hace público un famoso oahir 
(decreto) arrancado del Mechuar 
por procedimientos poco protec­
torales, conocido por el nombre 
de «El dahir bereber». El viejo 
lema de «divide y vencerás» ins­
piró esta disposición francesa. Ei 
dahir, efectivamente, discrimi­
naba entre árabes y bereberes. 
Asi, por este decreto, los berebe­
res, que constituían una inmensa 
masa en el Imperio, quedaban 
en asuntos como el matrimonio y 
la herencia, al margen de las le­
yes coránicas. El bereber se li­
braba, al amparo de este dahir, 
di' pagar la dote cuando tomaba 
mujer y no tenía obligación al­
guna de comparecer ante el 
«ade!» (notario) para formalizar 
jurídicamente su matrimonio. 
Trece siglos de islamismo s& bo­
rraban en Marruecos con la apli­
cación de «El decreto bereber». 
La vigencia de esta medida pro­
tectoral fué el elarmazo que lla­
mara con más fuerza a los na­
cionalistas marroquíes. Empiezo 
el 16 dé mayo de 1930, cuando 
los líderes de hoy del Istiqlal 
apenas si pasaban de los veinte 
años, la lucha por la unidad hu­
mana de Marruecos., con un mo­
tor puramente religioso, pues se 
trataba de reaccionar contra un 
dahir anticoráníco que, al con­
ceder privilegios a una gran 
parte de la población, pretendía 
dividiría para mantener al am­
paro de las diferencias, inoperan­
te la autoridad del Sultán y re­
forzada, al propio tiempo, la del 
Residente de Francia con apoyo 
de los oligarcas beréberes, tales 
como el fomoso Si Tuhami El 
Glaui. figura que por sus dimen­
siones, por su trascendencia en 
las vicisitudes del país y por su 
trágica influencia en les destinos 
de Marruecos, reclama un capítu­
lo especial que escapa al espacio 
y finalidad de este trabajó.

EL PADRE DEL NACIO­
NALISMO MARROQUI

El Fassi está en Pez. Tiene 
veinte años y ha dejado ya de 
declamar una poesía que. bajo los 
arcos de la Universidad Karaui­
na. le oyeron muchhos jóvenes 
marroquíes y que del árabe PO' 
dría traducirse al castellano, más 
o menos, con estos çuatro ver­
sos:

Díspués de los quince años 
Tengo un derecho: dejar de jugar. 
Ya estoy hecho un hombre, 
Ya tengo una obligación: luchar
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El. Fassi ha aprendido Derecho, 
coránico y Filosofía en la cáte­
dra de un gran sabio marroquí: 
Si Mohamed Ben Laarbi El Alaul, 
Ben Laarbi no es sólo el gran 
profesor de Fez. Es algo más:' 
pues la única persona de todo el 
Imperio marroquí que es recibida 
por S. M. el Rey. Mohamed V, 
rompiendo el protocolo es Si Mo­
hamed Ben Laarbi. Cuando Ben 
Laarbi aparece en el Salón del 
Trono, el Sultán se levata para 
abrazarle. Ben Laarbi fué el me­
jor profesor de Si Allal el Fassi, y 
todavía hoy tiene tal influencia 
en su país que no deja de ser 
consultado por el propio Sultán 
en los momentos decisivos de Ma. 
truecos. Sí, Mohamed Ben Laarbi 
el Alami tiene setenta y cinco 
años. Jamás salió de su cátedra 
d? la Karauina. ’pero nada se ha 
•hecho en Marruecos, al menos 
cuandio se ha tratado de salvar a 
la patria de un peligro, sin que 
Si Mohamed Ben Laarbi fuese 
previamente consultado. El an­
ciano catedrático de Fez pasa por 
ser el padre dsl nacionalismo 
marroquí.

De él podría decirse que en Fez 
mantiene, otro trono con su sabi­
duría.

El Fassi, como otros correligio­
narios, fué educado por Mohamed 
Ben Laarbi é inspirado en las 
teorías nacionalistas de aquel 
profesor que proclamaba la pasi­
vidad como el mejor símbolo de 
una resistencia. El Fassi fué a 
partir de 1930 un nacionalista 
pasivo, cuyo, idealismo y cuya 
medula pcética, esparció pronto 
entre los suyos. Empezó siendo 
una especie de Gaudhi marroquí, 
o ai menos un reflejo del célebre 
patriota hindú que, al Igüal que 
Ben Laarbi el Alami, hacía resi­
dir en la resistencia pasiva la 
mejor arma para sus objetivos.

Cuando se promulgó «EI 
d^hir bereber», el nacionalismo 
marroquí empieza su lucha con 
oracicnes en las mezquitas, con 
njanlfestaciones silenciosas en Ias 
cálle^. con la Intensificación de 
las obras piadosas.

Se funda el partido Nación a- 
lista con signo de pasiva resis­
tencia y pasan los años 30. 34 y 
37. durante los cuales el partido, 
ppr sucesivos actos de pública 
resistencia silenciosa, va ganan- 
dp terreno y haciendo numero­
sos prosélitos. Pero en el año 44, 
la conducta pasiva se cambia 
por la activa. El camino por este 
medio—la pasividad—se le anto­
ja a 21 Fassi desde Gabón de­
masiado largo. Y cambiada la 
bandera pasiva por la activa, de­
ja paso el Partido Nacionalista 
al Partido Istiqlal.

OTROS LIDERES ISTI- 
QLALIS

En aquellos años de ortodo­
xa islámica—'la resignación— 
El Fassi escribe su «Historia de 
los Movimientos de la Indepen­
dencia en Africa del Norte», li-.

El Fassi, en el contro de la foto; a su derecha. Si Alinied Bala- 
frej, ministro de Asuntos Exteriores, y a su izquierd.a Si Abdel­
jalak Torres, embajador de Marruecos en España, durante un 
breve descanso del jefe del Istiqlal el dia de su llegada a Tetuán, 

después de permanecer fuera de su país desde el año 1948

bro que pasa ávidamente de una 
mano a otra entre los intelec­
tuales marroquíes. Surge después 
de la pluma del líder istiqlalí «El 
examen de la conciencia», un 
acabado estudio politicosocial 
donde resplandece lo mejor de 
sus enseñanzas de la filosofía 
árabe. Junto a El Fassi se for­
mó también Sid Ahmed Bala­
fre j.

Licenciado en Filosofía y Le­
tras. orador y escritor también. 
Balafrej es otro de los más ca­
lificados líderes del Istiqlal. Es el 
hombre más occidental del Istiqlal. 
calificativo que no le resta lo más 
mínimo en su corazón islámico. 
Muchos elogios le ha dedicado 
la Prensa de todos los matices 
con motivo de sus actuaciones 
diplomáticas, sobre todo en la 
redacción y firma del protocolo 
para la futura incorporación 
de Tánger a Marruecos. Del mis­
mo corte;,A§ <1 á#ial e«^»íMút 
de Mphwlí.t <, ’Traní-< slg 
Boabid 'j:’^ Me'?íSi.^^aa Bíc -i-5 <^

España y hoyde Marruecos en
Norte, durante el

El profesor Tortes, embajador 
encargado de la administración de la Zona . 
discurso en la inauguración de los locales del partido en Tetuán. 
En el centro, en trUje europeo, el director de «Al Ummah», autor 
del libro «Nuestro Marruecos», que se cita en este reportaje

el más joven de los líderes. Le 
llaman la dínamo del partido. 
Profesor de Matemáticas-: es el 
temperamento más frio» más 
calculador y más enérgico del 
Istiqlal. El profesor Torres, que 
hoy es embajador de Marruecos 
en España, asistió, en clima 
realmente diferente, desde la Zo­
na Norte, a la lucha de naciona­
listas que El Fassi dirigía en la 
Zona Sur. La Zona Norte era 
otra cosa, España fué y es cosa 
muy diferente. El profesor To­
rres era el líder del partido re­
formista en el territorio que pro­
tegía España, donde otro padre 
del nacionalismo. íntimo de Sid 
Mohamed Ben Laarbi y también 
gran amigo de España, le inspi­
raba: El Hach Abselam Bennu- 
na, ministro de Hacienda en el 
Majzen (Gobierno) del Jalifato 
de Muley El Mehdi y Almotacén 
(alcalde) de Tetuán, que falleció 
en 1935. en Ronda (España). 
Fíntonces, el fundador de la Re- 

¿^S^í-» turca, Mustafá Kemal.
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despertaba un interés e^ecial en 
Marruecos. La joven Turquía in­
fluyó no poco en el pensamien­
to del nacionalismo norteño. Y 
así. El Hach Abselam Bennuna 
se afanó en el estímulo de la 
enseñanza para buscar la curva 
de la independencia de su país.

EL REFORMISMO EN 
LA ZONA NORTE

Como decimos, la Zona. Norte 
era muy distinta a la Zona que 
fué francesa. Aquí, el naciona­
lismo. bajo el nombre del parti­
do reformista, no tuvo necesi- 
dad de extremarse ni en sus sig­
nos de pasividad ni de activi­
dad. Los tres últimos años de lu­
cha sangrienta de los: istiqlalis 
por defender la. soberanía ultra­
jada en Rabat, son demasiado 
recientes para' reclamar un re­
cuerdo. Pero sí será necesario 
insistir en que. en tanto 
Zona del Sur el Istiqlal
que pasar resueltamente a 
sistenda armada, en la 
Norte no sólo convive el

en la 
tiene 

la re- 
zona 

refor­
mismo con la autoridad españo­
la. sino que colabora con ella, ai 
punto de que dos de sus líderes 
aceptan las carteras de Asuntos 
Sociales y de Justicia en el Maj- 
zen jalifiano? Este clima distinto 
en ambos Protectorados transcu­
rre en el español, por ser cosa 
milagrosa. Pero si los milagros 
pasan por el tamiz de la caute­
la incluso en los medios religio­
sos. con cuanta duda no se han 
de acoger cuando se le atribuyen 
a los medios políticos. La políti­
ca española, guiada por Franco 
en la zona’Norte, ofreció al mun­
do, en medio de la mayor viru­
lencia de la lucha del Istiqlal en 
la Zona Sur. el ejemplo más puro 
de la acción de España en Ma­
rruecos.

El Reformismo de la Zona 
Norte se funde en el Istiqlal en 
abril de este año. Pero ya Ma­
rruecos ha entrado én su anhe- 
lada independencia y aún queda 
por hablar de muchas viclsitu- 

las que atravesó el par- 
partir de su fundación

des por 
tido a 
en 1944

EL zo DE AGOSTO DE 1953 
el año 1947 y el MarLlega _ „ .

greb se conmociona con un 
famoso discurso de Su Majestad
el Sultán en el que reclama de 
Francia su plena soberanía Poco 
tiempo después, la lucha Istiqlali 
estalla en las calles de Casablan­
ca, porque así como Fez es el ce­
rebro del Istiqlal, Casablanca es 
el brazo armado del partido. En 
el año 1953, el 20 de agosto, se 
perpetra por Guillaume el golpe 
de fuerza contra el Trono de Ma- 
rruecos. Sale el Sultán de Rabat 
para Córcega, y el Istiqlal, que 
cuenta ya en sus filas con milla­
res de afiliados, organiza la resis­
tencia cón un Consejo, que es 
ciertamente el que hace unos días 
se ha reunido en la capital reba­
tí, simultáneamente al Consejo 
Nacional del Partido.

Un año antes se había publica­
do en la Zona Norte un libro: 
«Nuestro Marruecos o la historia 
verdadera de una causa justa.» 
Escrito en Inglés y sin que se ha­
ya traducido a ninguna otra len­
gua, su autor, Mehdi Bennuna, di­
rector del órgano del Istiqlal en 
Tetuán, «Al Ummah», hijo del 
Hach Abselan Bennuna y herma.- 
no del actual gobernador tetuaní,

hablaba en uno de los capítulos 
de su libro de un tal Mohamed 
Ben Arafa. Hasta entonces, nadie 
había fijado su mirada en este 
personaje que encandilaba las 
ambiciones francesas. Mehdi Ben­
nuna decía en su libro que Fran­
cia preparaba el terreno para ins­
taurar en Rabat a un nuevo Sul­
tán. Un ejemplar de «Nuestro Ma- 
rruecos» se filtró en el Palacio 
Imperial, y Mohamed V se hizo 
traducir, hoja por hoja, la obra 
de Bennuna. Cuándo leyó el capí­
tulo dedicado a Ben Arafa, tío del 
actual Rey, que entonces vivía en 
la medina de Tetuán y que a ve­
ces se le veía comprar una pese­
ta de rapé en el puesto musul­
mán que más mercancía le ofre­
ciera, Mohamed Ben Yusef llamo 
a Palacio a Ben Arafa.

—Me dicen que conspiras con­
tra mí. Habla, pues deseo escu­
charte.

Ben Arafa se deshizo en excu­
sas. Pero el Sultán le exigió un 
juramento. Un negrazo de la 
Guardia Real llevó hasta Ben 
Arafa un ejemplar, encuadernadn 
en piel y grabado en oro, del Co­
rán.

El Imán de Marruecos mostro 
el libro sagrado a Ben Arafa y le 
exigió un juramento de fidelidad. 
Ben Arafa juró e incluso lloró en 
protestas de obediencia. Pero no 
pasaron muchos meses para que, 
a pesar del Juramento, a pesar de 
las lágrimas de Ben Arafa, cua­
jara en realidad el vaticinio de la 
obra de Bennuna. El diálogo en­
tre Mohamed V y Ben Arafa ocu­
rría en abril de 1953, y jUsta- 
mente el 20 de agosto del mismo 
año Mohamed V era sustituido en 
.«tu Trono por Si Mohamed Beri 
Arafa con el nombre de Moha­
med VI.

LA LUCHA ABIERTA DEL 
ISTIQLAL 

A partir de este día, la lucha 
del Istiqlal, que se hace armada, 
toma como primer objetivo la res- 
titución en su Trono de Moha­
med V. El Istiqlal aglutina a to­
dos los patriotas marroquíes por­
que el propio nombre del partido 
es bandera bajo la cual caben to 
das las voluntades pendientes de 
la suerte del Sultán exilado. La 
resignación de otros tiempos se 
hace un grito de pistolas en las 
calles de Casablanca. No pasa día 
sin que estallen bombas, lo mis­
mo en las medinas de la capital 
económica de Marruecos que en 
sus barrios europeos. En noviem­
bre del msimo año se perpetra 
el más sensacional atentado en 
Casablanca: la explosión de una 
bomba en el Mercado Central, de 
la que resultan numerosos muer­
tos. Desde la Residencia se orga­
niza la represión. Pero en otros 
medios franceses, enraizados o no 
en la administración del Protec­
torado, surge el partido de Pre­
sencia Francesa, y, como una ra­
ma activa de esta organización, 
el «Terror Blanco», con células 
que mandan funcionarios de Po­
licía franceses. De tal manera an­
da complicado este «Terror Blan­
ce» en las esferas policíaca del 
Protectorado francés, que el jefe 
del Deuxième Bureau, M. Vybot, 
dice en uno de sus informes, re­
mitido desde París, «que para po- 
ner término al «antiterrorismo» 
sería preciso desarticular para re­
organizaría, toda la Administra.

dón francesa». Los años 1953,1954 
y 1955 pasan, día por día, en un 
alarido de plomo y metralla. Kl 
diario bilingüe «El Día», de Te­
tuán, inserta este balance de víc­
timas en un extraordinario publi- 
cado el 31 de diciembre 
sado año:

Atentados ...................
Muertos.......................
Heridos .......................
Bombas estalladas.......
Incendios ..,• ... .......
Sabotajes ..^ ..............

del pa­

1.049 
1 OCO 
1.298 

531 
1.595 

774
«El Día», bajo las cifras trági­

cas del balance referido sólo al 
año 1955, publicaba esta aposti­
lla: «En este balance de dolor no 
se incluyen las víctimas de la re­
presión francesa, que, por ejem­
plo, en Ued-Zem alcanzaron la es­
pantosa cifra de 12.000 muertos. 
Tampoco se incluyen los resulta­
dos mortales de la guerra del Rif, 
donde, con independencia de las 
bajas de los combatientes, tam­
bién caen marroquíes y france­
ses civiles en acciones aisladas 
de violencia».

JUIN Y SU ESPADA EN 
EL PROTECTORADO 

FRANCES
El Fassi entonces, desde su exi­

lio —otro más después del que 
sufriera en Gabóii—, alentó a los 
suyos con esta otra frase: «Al 
hombre de espada hay que opo- 
nerle un pueblo también de es­
pada».

Dicen que la resistencia arma­
da en Marruecos empezó con la 
pobre elocuencia de dos viejas 
pistolas. Fué en cierta casa de la 
vieja medina de Tetuán donde se 
dieron cita dos marroquíes. Quie­
nes conocen esta .historia de la 
resistencia no precisan dónde 
está aquella casa ni tampoco los 
nombres de los dos musulma­
nes que. cada uno con su pistola 
vieja, cambiaban impresiones, en 
un «tête-à-tête», para concretar 
los medios de organizar el terror 
contra los franceses. Pero sí ase­
guran que. en aquella casa, y con 
aquellas dos viejas pistolas, se 
dió comienzo a una resistencia 
que en el año 1954 habría de cua­
jar en Casablanca, con la fun­
dación del Ejército de Liberación 
cuyo mando tomó el cirujano 
musulmán doctor Jatib. La resi­
tencia. aun cuando con apoyo de 
otros partidos, es de creación is­
tiqlali. Pero los acontecimientos 
que suceden el año 1954 son de­
masiado conocidos de todos.

ORGANIZACION Y .ME­
TAS POLITICAS DEL 

ISTIQLAL
¿Cómo está organizado el Is­

tiqlal y qué tipo de política pro­
pugna realmente?

Él Istiqlal se organiza en las 
ciudades en «círculos» de cinso 
miembros. Cada uno de estos 
«círculos» elige un r®Pí’®®^2®® 
te que forma parte del comité lo­
cal. Todos los comités locales eli­
gen el comité regional. El Conse­
jo Nacional, formado por 11^ 
miembros, está, a su vez. consti 
tuldo por un representante de 10 
distintos comités locales. El or­
ganismo superior es el Congreso 
Nacional donde están fW®®?" 
tados todos los círculos istiqlaus. 
El Istiqlal tiene también organi 
zafias a sus juventudes. Cuenta
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con una sección femenina, con 
sus exploradores y con una di­
versidad de instituciones cultura­
les del partido donde se forman 
los futuros afiliados. Las orga­
nizaciones juveniles tienen sus 
uniformes—pantalón corto y ca­
misa caqui, los muchachos; blusa 
blanca y falda verde, las mucha­
chas—. Los exploradores se tocan 
con «fez» y unos y otros llevan 
el pañuelo rojo, color de la en­
seña de Marruecos. El Istiqlal ha 
instaurado por primera vez en 
Marruecos la ofrenda de coronas 
en recuerdo de sus mártires, y 
también por primera vez, ha le­
vantado obeliscos con el mismo 
símbolo, haciendo que sus jóvenes 
afiliados formen guardia de ho­
nor en los aniversarios conme­
morativos de la muerte de sus 
mártires.

Su órgano de Prensa en la Zona 
Sur es el periódico «Al Alam» y 
en la Zona Norte «Al Ummah», 
ambos escritos enteramente en 
árabe. Cuenta con un semanario 
redactado en francés: «Al Isti­
qlal», y. según se dice, el par­
tido no es sólo cerebralmente 
fuerte, ampliamente nutrido, sino 
económicamente poderoso. Su lí­
nea política puede conocerse en 
el reciente discurso de Sid Allal 
El Fasi pronunciado en el histó­
rico Consejo Nacional celebrado 
el domingo último: «Organización 
de la economía marroquí sin hi­
potecar la independencia ; amplia 
reforma agraria; empleo pleno 
de la mano de obra; alto nivel de 
vida; reivindicaciones territoria­
les; exterminación del feudalis­
mo; depuración en las ramas 
administrativas del país; ayuda 
decisiva a Argelia; política pan­
árabe; pensamiento, pues, islámi­
co sobre todo; Marruecos como 
punto de enlace entre OcciSente 
y Oriente: amistad con todos lo,? 
países, especialmente con Espa­
ña... y, finalmente, la meta mas 
querida del partido: La fundacióíi 
federativa de los Estados nortea- 
africanoa.

LOS ENEMIGOS DEL 
PARTIDO

Con todo lo que hemos dicho so­
bre el Istiqlal y sus líderes, no 
debe pensarse que este partido, 
con ser mayoritario, es bienquisto 
de todos los marroquíes. Frente a 
él está el partido democrático de 
la independencia, que últimamente 
llevó a cabo una amplia campaña

J.a Iradicíoiial oírciida «le dátiles y leche es filia ii stitucinn en 
homenaje de la.s grandes personalidades v de los hiiéspede.s ele­
gidos. El Fassi reilM- la ofrenda a su llegada a Tetuán el día que 

se reintegró a la tierra querida

líe aquí un aspecto de lo.s muchos que lo.s aliliados del I.stiqi.il 
ofrecen cuando son eonvoeados en algún acto público por 

sus líderes

para presentar al Istiqlal como 
hóstil al trono. Se fundamenta es*- 
ta creencia del P. D. I. en el he­
cho de que el Istiqlal, si pasase 
a gobernar el país, gobernaría por 
sí solo, con su propia voluntad, 
son su único programa. En manos 
del Istiqlal el Gobierno de Ma. 
rruecos y con aquella meta final 

de una federación de Estados non 
teafricanos, Francia sabe que su 
imperio colonial estaría en grave 
peligro. De ahí que hablásemos 
en un principio de que en las ma- 
nos de los dirigentes del Istiqlal 
se encuentran resortes importan, 
tes.

Manuel CRUZ ROMERO

RELLENE Y ENVIE HOY MISMO ESTE BOLETIN.
Don................. .....................................................................

i
que vive en.................    ,PARA CONOCER

POESIA ESPOñOEO
LA MEJOR REVISTA 
LITERARIA, QUE SOLO 
CUESTA DIEZ PESETAS

provincia de.................................................  calle ... .........

................................    , núm.................... 

desea recibir, contra reembolso de DIEZ PESETAS, 

un ejemplar de ((POESIA ESPAÑOLA)).
PINARS ^ MADRID
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al mau- 
encenar 
Isabel y 
los eter-

paña y terminar junto 
soleo donde se han de 
los restos mortales de 
de Diego, las momias de 
nos amantes turolenses.

Maqueta del mausoleo pro­
yectado por Juan Avalos pa­

ra los Amantes de Teruel

TERUEL: VIAJE DE NOVIOS
AMOR. FAHIASIA Y URA TRAOICIDH RUE RR HIOERE

TERUEL tiene colgando de su 
historia, de su tradición, de 

su leyenda y hasta de su geogra­
fía, una generosa invitación pa­
ra todos los novios de España. 
De hoy en adelante, todos los 
novios españoles, todas las pare­
jas de novios, tienen ya una nue­
va ruta para su viaje de bodas. 
La ruta que puede empezar en 
cualquier pueblo, en cualquier al­
dea, en cualquier capital de Es-

Sobre los siglos, la tradición y 
la historia siguen en pie, vivas 
sobre el pedestal del tiempo. En 
una capilla contigua a la iglesia 
de San Pedro, las momias de los 
dos Amantes se dejan apenas 
entrever en su urna de cristal. 
Hoy los turolenses quieren algo 
más para los Amantes. Algo que 
pueda guardar dignamente el vi­
vo recuerdo de aquellos Amantes 
que murieron de amor. Que des­
aparezcan aquellos dos ataúdes de 
la iglesia de San Pedro y en su 
lugar, o bajo el artesonado del 
gótico claustro de la iglesia, se 
levante un mausoleo donde los 
cuerpos de Isabel y de Diego
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tengan para siempre el descanso y 
la paz de sus manos entrelazadas 
para la eternidad.

Hoy, ni el mausoleo existe, ni 
el artesonado gótico de la iglesia 
de San Pedro de Teruel podría 
alojar el mármol blanquísimo de 
los sarcófagos. La idea fué de un 
turolense, de un periodista, de 
J. López Cordobés, director del 
diario «Lucha»: que el mausoleo 
y los sarcófagos sean obra de to­
dos los novios españoles. Que 
sean ellos mismos quienes, con su 
pequeña o grande aportación, con 
su donativo, se unan a este ho­
menaje que Teruel rinde al amor 
en la memoria de los Amantes. 
Que sean los enamorados de hoy 
quienes rindan su tributo a los 
más fieles amadores de ayer.

Y la idea, naturalmente, dejó 
de ser idea para convertirse en 
cartas, en montones de cartas de 
todos los novios de España y en 
algunos giros que iban llegando 
a la Redacción del periódico. De 
todas partes siguen llegando bue­
nas noticias. El mausoleo será 
una realidad.

La misma noche en que la 
Prensa de Teruel convertía en le­
tras de molde el pensamiento del 
periodista, se recibían en la Re­
dacción, en un sobre cerrado, una 

esquela con muy pocas palabras y 
dos duros. Uno era de él y otro 
de ella. Eran los primeros novios 
que, desde un pueblecito de la pro­
vincia, aportaban su «capital» a 
la obra. Eso era sólo el empezar. 
Al día siguiente, una carta firma­
da por un industrial. La carta 
terminaba diciendo: «Aunque ro 
soy novio, lo he sido...» Y con la 
carta venían 250 pesetas:

Entonces, apremiados por la 
correspondencia y las suscripcio­
nes que de todos sitios venían, se 
formalizó la campaña. Se colocó 
bajo el patrocinio de la Junta 
Provincial de Turismo, y el mis­
mo Gobernador Civil de Teruel 
pasaba a ser el presidente.

Lá campaña ha comenzado en 
. este verano, hace sólo un mes. 
Las suscripciones siguen aumen­
tando. Todavía falta mucho. Pe­
ro se llegará. Ninguna pareja de 
amantes querrá quedar fuera 0= 
lista. De ello estamos seguros.

TERUEL, RUTA PARA TO­
DOS LOS NOVIOS ESPA­

ÑOLES
Aquella carta del industrial hi­

zo pensar a quienes dirigían 1» 
campaña. ¿Sólo los novios? E: 
amor es universal y va lige-o, que
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por algo lo pintan con alas. Y el 
«slogan» se hizo pronto: «Para 
los novios de España, para los 
que lo hayan sido o puedan ser­
io» Así las cosas iban mejor. De 
la obra no iban a quedar exclui­
dos los que en estos días, por 
ejemplo, se hayan tomado tam­
bién sus vacaciones en esto del 
amor. Ni siquiera los que todavía 
no se encuentren incluidos en el 
libro blanco del noviazgo.

Guandos unos novios envían a 
Teruel, a la emisora de radío, al 
periódico o a la Junta Provincial 
de Turismo su donativo, a vuel­
ta de correo reciben un sobre 
grande. Un sobre; dentro, un ar­
tístico tarjetón con un original 
grabado de los Amantes, en el que, 
à la par que los turolenses expre­
san su agradecimiento, se les in­
vita a pasar en Teruel su luna 
de miel. Una invitación genero­
sa: descuentos en los hoteles y 
especiales atenciones a los visitan­
tes con sólo enseñar el tarjetón, 
Teruel se va convirtiendo así en 
ruta nupcial, en el camino de to­
dos los novios españoles, que en 
esta capital aragonesa encuentran 
la mejor bienvenida y la mejor 
estancia. Cuando la luna de miel 
termine, cuando se emprenda el 
viaje de regreso, pervivirá el re­
cuerdo, la imagen viva de aquella 
secular historia de amor que ha 
sabido resistir el embate de los 
siglos y el vendaval de los eru­
ditos.

Hoy las momias de los Aman­
tes se encuentran en una de las 
capillas de la iglesia turolense de 
San Pedro en dos ataúdes con ta­
pa de cristal. La verdad es que el 
aspecto de los cuerpos yacentes 
no ofrece al visitante un espec­
táculo muy recomendable. Actual­
mente esta es la realidad. La in­
tención y el ansia de conocer de 
cerca, casi de palpar, la más be­
lla tradición de los siglos, salva lo 
macabro. Por otra parte, poca es­
tética guarda el pesado barroco de 
la capilla donde los Amantes re­
posan. Y aquí están las momias 
de Isabel y de Diego desde el año 
1900 esperando mejor ventura. An­
tes estuvieron en un altar del in­
terior de la iglesia, colocados am­
bos esqueletos en pie, y luego se 
trasladaron a una vitrina en el 
claustro del templo, también en 
posición vertical.

Los turolenses recuerdan bien el 
día en que se efectuaba el tras­
lado a su actual emplazamiento. 
Muy de mañana, los balcones de 
las calles de Teruel aparecieron 
engalanados. Hubo solemnes fu­
nerales, que celebró el entonces 
obispo Cosme y VidaL Se organizó 
la comitiva. El cadáver de Isabel, 
a hombros de labradores atavia­
dos con traje regional. El cuerpo 
de Diego lo llevaban oficiales de 
la guarnición, y detrás, todo el 
pueblo de Teruel.

Fué entonces cuando por vez 
primera surgió la idea de levan­
tar mausoleos para los Amantes; 
pero la idea, apenas nacida, mo­
ría. Una falta total de medios 
económicos hacía imposible la 
realización de aquel gesto que las 
mujeres y los hombres de Teruel 
nunca se cansaban de alabar: un 
mausoleo de rico mármol para 
nuestros Amantes y, si fuera posi­
ble, que los sarcófagos se labrasen 
en oro. No merecían menos ni la 
buena voluntad de los turoleiises 
ni la memoria de sus dos hijos 
predilectos. Aquella vez, la idea y

Los Arcos, de Teruel; una bella perspectiva de la capital 
aragonesa

la buena voluntad sólo se que­
darían en eso: en la corazonada 
de un pueblo que quiere más que 
puede.

El tiempo no había dicho to- 
aavía su última palabra.

LA MAQUETA DE LOS 
AMANTES

Hace ahora un año celebraba 
Teruel el IV centenario del ha­
llazgo de las momias. En la plaza 
del Seminario, ante los muros re­
cién terminados, sobre aquellos 
que conocieron tantas horas de 
sangre y de dolor, enfrente, la to­
rre de San Martín, haciendo una 
mueca a la torre de Pisa, y a. 
lado y lado, los minúsculos cipre­
ses de la Cruz de los Caídos, el 
palacio de Archivos y Biblioteca 
y un grupo escolar, ante diez mil 
espectadores, se ponía en escena 
una nueva versión del poema de 
«LOS amantes». La actriz Rosita 
Yarza y José María Seoane ha­
cían revivir la tragedia amorosa 
de Isabel de Segura y Diego Mar­
cilla.

Entonces, quizá por el contras­
te entre aquella grandiosidad del 
espectáculo al aire libre y el re­
ducido espacio de los ataúdes de 

la iglesia de San Pedro, volvió a 
surgir la idea. Teruel seguía pi­
diendo una sepultura más digna 
para los huesos, hechos siglos, de 
sus Amantes. En la capital se re­
cuerda todavía aquella frase de 
Alfonso XIII. Cuando el monarca 
español visitó Teruel y los turo­
lenses enseñaron al Rey las mo­
mias. el monarca se limitó a ha­
cer este comentario: «Es una 
obra de caridad enterrar a los 
muertos».

Pero el proyecto de nuevos 
mausoleos volvía de nuevo a tro­
pezar con la misma piedra. La es­
casez de medios económicos tam­
bién ahora seguía en pie. Seguía 
siendo difícil dar cristiana y dig­
na sepultura para sus muertos en 
mausoleo de mármol a una Dipu­
tación. por ejemplo que tiene mu­
chos kilómetros de caminos ve­
cinales que construir para comu­
nicar jAÚeblos. muchas líneas 
eléctnWs que tender, para llevar 
la luz a no pocos núcleos rurales 
y otras muchas necesidades de 
apremiante urgencia que cubrir. 
Difícil también para un Ayunta­
miento que aún está restañando, 
con el escaso presupuesto que le 
proporcionan los impuestos sobre
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veinte mil habitantes, las heridas 
de su último sacrificio y más que 
dlfíci’ para un vecindario que tu­
vo que comenzar su vida de nue­
vo en 1939.

Si no había medida con que 
medir la buena voluntad, tampo­
co escaseaban varas para medir 
las razones para que el proyecto 
fuera sólo una imagen, un pensa­
miento y ni siquiera el pensa­
miento y la imagen pudieran con­
vertirse en la escayola de una 
maqueta. Hace sólo unos meses, 
.losé María Seoane y Rosita Yar­
za volvían a Teruel. Ahora da­
ban una representación benéfica 
y en algunas conversaciones que 
los artistas sostuvieron con las 
autoridades de la capital y con el 
director del diario «Lucha» salió 
a relucir el nombre de un ilustre 
escultor español: Juan Avalos, 
autor del monumento del Valle 
de los Caídos, en Cuelgamuros. 
Días más tarde, Juan Avalos se 
desplazaba a Teruel, Vió las posi­
bilidades del mausoleo. Realizó 
una maqueta y se entusiasmó con 
el proyecto de los turolenses, ofre­
ciendo su colaboración en unas 
condiciones económicas muy fa­
vorables.

Entonces comenzó el desfile. 
Las mujeres y los hombres de 
Teruel quisieron conocer de cerca 
aquellos sueños de antaño ya he­
chos escayolo. Ese era el primer 
paso. Allí estaba la maqueta. Y 
sí la ciudad no cuenta con sufi­
cientes medios económicos para 
que la escayola se convierta en 
mármol o en bronce, para eso, 
para ese cometido están todos 103 
novios españoles, todos los ena­
morados, todos los que creen en 
el amor, novios de ayer, de hoy 
o de mañana. Ellos serán quienes 
con su pequeño o grande óbolo 
levanten el mausoleo, convertido 
asi en obra común de todos. El 
llamamiento empezó con buenos 
au.gurios.

LA MAS BELLA TRADI­
CION DE TODOS LOS 

TIEMPOS
Para el labrado de los sarcó­

fagos y la erección del mausoleo 
surgía una dificultad previa, al 
margen de la económica: era 
preciso enterrar las momias, peic 
el sentimiento popular se hubie­
ra revelado, si éstas hubieran 
quedado totalmente ocultas. Se __ ---- especie deen unapenso entonces

Detalle del relieve del monumenU » U»» Amantes de Teruel, 
obra de Aniceto Marinas

:

mirilla por la que d curioso, el 
turista o las nuevas parejas de 
novios pudieran ver con sus ojos 
los restos de los dos Amantes. El 
escultor Juan Avalos resolvió el 
Íiroblema mucho mejor de lo que 
os turolenses habían pensado.

Unos arabescos calados en los 
mausoleos daban la solución. Por 
ellos s€ podrán vislumbrar dos es­
queletos. sin esa apariencia tan 
auténticamente descamada con 
que ahora se presentan al públi­
co. Pero la maqueta traía otra 
nueva idea: las figuras de Diego 
V de Isabel tendrán entrecruzadas 
sus manos. La tradición sigue 
dendo fiel a quienes murieron de 
amor.

El emplazamiento del nuevo 
monumento fúnebre depende de 
la cantidad recaudada, de la ge­
nerosidad de los enamorados es­
pañoles, del giro que los novios 
pongan con dirección a Teruel. 
Log restos no pueden salir de la 
iglesia de San Pedro y han de es­
tar en lugar sagrado. Si la canti­
dad recaudada no es muy eleva­
da, se colocarán en la actual ca­
pilla, mas ésta restaurada y acon­
dicionada en forma debida. Pero
el proyecto ideal no es la capilla 
de la iglesia de San Pedro. En la 
iglesia hay un bellísimo cianuro 
gótico donde los sarcófagos po­
drían descansar. Este es el lu­
gar y antes de que.el mausoleo 
se levante y los sarcófagos se ex­
tiendan. el restaurador tendrá 
que vérsela necesariamente con el 
precioso artesonado mudéjar y 
gótico del claustro. El tiempo, los 
siglos, han hecho mella en él. 
mientras perdonaba a las moinlas 
de los Amantes. Ahora conviene 
que todo se restaure, que todo se 
haga como nuevo, que todo vaya 
al unísono. Nuevo el mármol y 
el bronce, los arabescos calados y 
el relieve del artesonado del 
claustro de San Pedro. Vieja, 
hundiendo sus raíces en las pro- 
fundidades de siete siglos, queda 
la tradición, la historia.

La campaña que los turolenses 
han comenzado no hace mucho 
para realizar esta idea ha tenido 
ya resonancia fuera de la capital 
y de la provincia aragonesa. Los 
directores de todos los periódico 
de España han lecibido un mani­
fiesto donde se les pide que pres­
ten un poco de su atención a la 
idea y al proyecto. Los Amantes 
de Teruel son también los aman- aman.

tes de toda Espana. «En Teruel 
casi no tenemos más que tres co. 
sas: frío, amor y fantasía..., con 
nuestro frío sabéis que guardamos 
las momias de les célebres aman, 
tes. Pero hemos de confesar con 
un poco de rubor que no tienen 
la digna y bella sepultura que 
merecieron.» Así comienza el ma. 
nifiesto. Y adjunto los directores 
de periódicos han recibido un 
pergamino con un título. En el 
pergamino, el dibujo de doña Isa. 
bel muriendo de amor sobre el 
cadáver de don Diego, el escudo 
del toro y las estrellas y una le., 
yenda que dice: «La ciudad mu 
déjar, que cobija los cuerpea, de 
los Amantes, tiene el honor de 
nombrarle a usted Embajador y 
Paladín de la más bella tradición 
de Amor de todos los tiempos.»

ALGO MAS QUE FRIO, 
AMOR Y FANTASIA

Una luna de miel en Teruel 
puede que no envidie a un viaje 
de bodas en dirección a cualquier 
capital de España, La hospitali­
dad de sus habitantes y las fací, 
lidades que la tarjeta de suscrip. 
ción implica, junto a la belleza 
de la ciudad mudejar y a las evo- 
cadoras rutas de su provincia en 
un paisaje bello, jalonado de cas­
tillos. casas solariegas, templos y 
monumentos donde quedaron 
plasmados el arte y la historia, 
todo promete la realidad de un 
viaje nupcial lleno de atractivos.

Cuando la ciudad haya queda, 
do atrás, cuando los visitantes 
hayan visto de cerca la Torre del 
SalvadOir, la casa de don Diego 
Marcilla, en la calle de los Aman, 
tes convertida en museo, la Casa 
de la Comunidad, el artesonado 
de la catedral «uno de los teso­
ros más admirables de nuestra 
antigüedad, uno de los restos más 
venerados de las artes aragone. 
gas, quizá el más primoroso de 
nuestros poemas regionales», y 
haya admirado el cimborrio ca. 
tedralicio haciendo su pirueta de 
equilibrio sobre las nubes, aun 
les queda mucho por ver. Teruel, 
parada y fonda de enamorados, 
tiene sus rutas para el turista, 
Pero antes de emprender la ruta, 
antes de abandonar la capital, o 
mejor, antes de llegar a ella, que 
las parejas de la luna de miel 
anoten una fécha: 29 de mayo, 
Hou las fiestas grandes de Te. 
ruel. La mayor parte de las fies:, 
tas turolenses se centran en tor­
no a la lidia 4e reses bravas. To­
dos los años, en el domingo y lu. 
nes más próximos a la festividad 
de San Cristóbal, viene la típica 
«Vaquilla del Angel» que, al pa. 
recer, rememora el mito de la 
fundación de la ciudad. El espec­
táculo es singular: la ciudad en­
tera se cita en la plaza de toros; 
la corrida, los «novillos embola, 
dos» por los mozos de las peñas 
vaquilleras y en el descanso, la 
tradicional merienda en la misma 
plaza de toros, mientras de ten. 
dido a tendido se cruzan invita, 
clones y obsequios en medio de la 
más cordial alegría. Abundante y 
rica en su típico folklore, Teruel 
guarda como pura esencia su jo. 
ta y sus danzas, sus cantos y sus 
x^ddlCS

Después de sus fiestas, cuarzo 
se aproximan los días de la Se. 
mana Santa, Teruel vuelve a ofre. 
cer otro espectáculo peculiar y
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A la izquierda, la fatnosa torre mudéjar de El Salvador, en Teruel; a la derecha, un original
encuadren del «Tonco»

Único en la solemnidad del cul­
to religioso. En la noche del Vier, 
nes Santo, viejos y jóvenes cuel. 
gan de su cintura un tambor que 
redoblarán, con suprema maes- 
tría, hasta la mañana del sába. 
do. Luego, la misa de alba para 
los tamborileros tocados con túni­
cas moradas.

Todos los años, de todos los 
puntos de España llegan los tu­
rolenses esparcidos por otras tie. 
rras a la cita puntual del tambor 
en la noche del Viernes, Santo. 
Es también tradición e historia.

En el invierno llega para Te. 
ruel, junto a su? grados bajo ce­
ro. la facilidad de un deporte fa­
vorito ya de muchos españoles. 
Un deporte que la mujer practi. 
ca con la misma fruición que el 
hombre. El patinaje y el esquí. 
Las pistas naturales del macizo 
de Javalambre, a 2.002 metros de 
altura sobre el nivel del mar. Y 
en los días estivales, en las inme. 
dlaciones del casco urbano, la 
limpia y extensa piscina de las 
márgenes del Turia con sus cam. 
pos de tenis de categoría ollm. 
pica.

Los aficionados a la caza y a 
la pesca son posiblemente los me. 
Jores conocedores de la provincia 
de Teruel. El Guadalope, desde 
su nacimiento en Pitarque hasta 
Santolea: el Guadalaviar, el Ca. 
briel, el Alambra, el Turia, el Ji­
loca, son nidos trucheros de pri. 
mer orden. Después, las sierras de 
Albarracín, Gúdar y San Just, 
Griegos. Villar del Cobo, Calo, 
marde. Royuela, Cedrillas Villa 
Roya de los Pinares, valles fres, 
eos donde duerme la codorniz. 

Teruel es, por esto, algo más 
que frío amor y fantasía.

UN PARADOR NACIONAL 
A DOS KILOMETROS DE 

TERUEL
Cuatro grandes rutas turísticas 

tiene Teruel. Cuando los novios 
de toda España hayan suspirado 
frente a la tumba de los Aman, 
tes les aguarda aun mucho por 
ver.

El día 3 del próximo septiem­
bre, a dos kilómetros de la capi­
tal, se Inaugurará el gran Para, 
dor Nacional de Teruel Un Pa. 
rador que la Dirección General de 
Turismo abre oficialmente en es­
te día para todos los turistas. En 
la carretera que va a Sagunto, 
con vistas al Valle de Afambra y 
a la Sierra Palomera, el nuevo 
Parador ofrece también para los 
enamorados una hospitalidad ge­
nerosa. Al fondo quedan los mon. 
tes altos de Albarracín, con sus 
crestas blancas y las torres mude­
jares de la ciudad. Cuarenta y 
dos habitaciones dobles, todas 
con baño o ducha privados, sa. 
Ión de estar, salón de lectura, ca. 
lefacclón, teléfono y garaje con 
jaulas independientes. Esa es la 
novedad que Teruel prepara pa­
ra sus visitantes. Después las ru. 
tas que llevan hasta Albarracín, 
«Ciudad Monumental y Artística», 
a Alcañiz, la «Perla del Bajo Ara­
gón», a Mora de Rubielos o a los 
puentes romanos de Luco, de Ca. 
lamocha o a la fuente de Sella 
con sus tres mil litros por según, 
do: Azaila y Calaceite, con sus 
vestigios de las más remota.s civí. 
lízacionesr conservan a orillas del 
Aguas y del Algas, ciudades y 
acrópolis ibéricas con sus anchas 
calzadas y sus monumentos fuñe, 
rarios.

La provincia de Teruel no por 
desconocida cede en su valor y 
en su mérito. Hospitalaria y ge­

nerosa hoy hace su mejor oferta; 
hacer partícipes en la obra que 
encierra la tradición más bella y 
poética de todos los tiempos a to­
dos los enamorados españoles. A 
los que lo son, a quienes lo han 
sido o lo sefáji. Después, Teruel 
espera una visita que siga a la 
marcha nupcial. Teruel es ciudad 
que sabe devolver el mil por uno.

Ernesto SALCEDO

Calle del Chorro, en Albarra­
cín: tipismo, paz y poesía

Pár
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TERUEL: VIAJE DE NOVIOS
AHOR, FANW

« QUE NO MUERE
Teruel, bajo la tradición amorosa d» 
sus Amantes, se ha convertido en 
ciudad ideal para el viaje de novios ■ 
un viaje que puede prolongarse P^W 
los bellos paisajes de la provincia^ 
Lea este interesante reportaje en la^* 
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